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¡Le deseamos 
complacido

quede

en sus ilusiones!
...Ycomo las suyas eran el hijo, ya 
las tiene colmadas. Un hijo, era lo 
único que le faltaba para su ventura 
completa ¡Que siempre sea asíl. Evite 
que la nublen las molestias de las 
escoceduras que atormentan a los
recién nacidos. El Tocólogo y lo 

como corregirías.

1 ' ■
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IDOS

KWRIA

, sencillo enunciado de las co
sas lleva una carga interior de 
io que a veces se escapa, del 
sis, por lo mismo que las co 
son sabidas. Cuando se dice 
iuaimente que “la Cruzada fue 
iconjunta del Ejército y d 
to”, pocos se detienen a calar 
la significación profunda de la 

1, Lo que afirma, basta: las 
colones se dan por sabidas, 
i embargo, éste es quizá el 
ade más trascendencia de 
to ocurre en España después 
pasado el siglo XlX. desde la 
illa de Vitoria hasta el 18 de 
io, inicio del segundo Alzamien- 
por la Independencia.
IS tempestades políticas del si
de nuestros abuelos se distin- 
iipor el divorcio radical entre 
pueblo, escindido en clase des- 
"mada y desgobernante, con el 
ala cabeza, y el haz de ciu 
ans perfeccionados por la dis- 
ina que encarnan “la defensa 
lo permanente” (frase de José 
ido) y no se resignan a tolo, 
que la Patria sea sacudida a 
(lazos, con peligro de caer de* 
tlvamente por los elementos 
ifinlcos que luchan por el man- 
pupos con cursi “programa” y 

torta de loro.
“ESPINA DORSAL DE LA 

PATRIA*
®ésto8 no acertaban jamás a 
®to sus dispersiones, el Ejérci- 
Ittoanecía inconmovible sobre 
"«se, "espina dorsal de la Pa- 

definición de Calvo Sotelo.
^b roca erguida ante el caos. 
^^ tajante que cortaba los 
*» gordianos de la anarquía 
Educida por los profesionales 
'1'arlamentarismo, hijo del vo- 

'^ b diabla, profesionales del 
^y aturdido, ocultador de las 
‘•^ones equivocadas y de las 
^ones profesionales del asalto 
"• bienes comunes, pandillas 

* 88 autocacareaban de demó- 
Varios generales tienen que 

^^se a mandar a estilo cas-
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«
trense para enderezar el rumbo de 
la clásica nave: tienen que decidir 
la guerra civil permanente en las 
calles las asambleas, los periódi
cos y las logias; tienen que tomar 
la escoba y barrer los congresos 
de septos, audaces, voraces e Iur 
útiles... Estúdlese la Historia de 
ese siglo. ¿Qué ocurriera de no ha
ber un Ejército, de entrechocar 
unos y otros sin vigilancia? El 
achaque demagógico a los milita
res, criticados en nombre de un 
absoluto criterio civil por interve
nir en la marcha del Estado (come 
si el militar no fuese tm ciudada
no interesado en el bien, lo mis
mo que los sin galones)* vuélvase 
del revés: los militares "se metie
ron”, como dicen esos demagogos, 
en política, porque los civiles ha
cían peligrar con sus politiqueos el 
ser mismo, y la existencia de Espa- 
pa. Porque los civiles lo hicieron 
peor que mal. Esta es la verdad 
demostrable.

La pugna dura hasta 1936. Que 
la República sabia por propia ex
periencia cómo es peligroso jugar 
a asesinar a la Patria, si la Patria 
cuenta con el Ejército, lo que indi, 
ca que su primer acto importante 
después de tomar los Ministerios 
fue “riturar” al Ejército. Cosa in
creíble: que el Estado se corte el 
brazo que garantiza su existencia 
Pero el trasfondo de la República 
lo exigía: iba a descuartizar Espa
ña separando unas comarcas de 
otras, iba a entregarse al bolche
vismo, iba a expulsar a Dios, y a 
desespañolizar a España, y a aca 
bar con la unidad espiritual com
pactada con los materiales y vi..

Voluntarios a los frenU-s nacionales, bajo las handera-s desple
gadas, marchan al combate

vendas de todos sus pobladores, 
de generación en generación. Ga
mo la conjura era criminal, estol- 
baba el gendarme. Sin gendarme, 
la República lograba ser el puen
te que da paso a los asesinos has 
ta la desaparición de la entidad 
física, geográñca, moral, denomi. 
nada España. Después de la Repú 
bUca, balcanes del sur y segunda 
sede del comunico: República 
Socialista Soviética Ibérica.

EH Ejérdto fue "triturado”’y ape
nas si formaron en el de la Penín, 
sula más que agentes de la maso
nería y del marxismo, alistados en 
aquel pliego que manejaba el “ga
binete negro” del primer ministre 
de la Guerra; además de los anti- 
disolvedores, los amantes de su 
país que soportaron lo insoporta 
ble con tal de no cejar en la de
fensa. La parte del Ejército que 
los tratados internacionales irápe- 
nian, el africano no pudo ser des
hecha y nadie quiso separarse de 
su bandera. Fue providencial el 
caso. Asi le quedaban a España 
tres de los componentes, los- alu
didos del Ejército .4nmaculadamen- 
te nacional: los aún con mando 
dentro de las levas masónicounar- 
xistas en el "triturado”, los oficia
les que aceptaron la separación 
para preparar desde fuera la’ cri
sis transformadora salvadora y el 
grupo selectísimo de los “marro
quíes”, intacto por necesidades 
ineludibles de la propia Repúbli
ca, la que odiaba y temía al cen. 
tinela, custodio de lo esencial es
pañol, odio disfrazado de teórico 
"antimilitarismo”.

Fue providencial, sí, el hecho cíe

que la soberbia entidad “Eiér 
de Africa” no fuese atacada 
tituyó el núcleo de la misión « 
catadora. De no existir sino en 
remediar sus desafueros y 
les rumbos. Por prúnera 
papel, como el resto de las uók 
des, la obra de la nueva reo 
quista hubiera sido gravemente 
fícll. Pero el Ejército, en las 
dimen.siones que indico: activ 
“retirados” y marroquíes, no 
descuidó. Desde el momento 
que el separatismo fue plan 
en el orden del día de las Co 
y las Casas del Pueblo, el 
comunista y la C. N, T. 
doscientos mil hombres y p 
raron sus brigadas intemacio 
mediante la pantomima ene 
ra, la falsa “olimpiada popular- 
Barcelona; ese Ejército 
en cuanto individuos, salvó 
africanos, pero con la mismas 
combinada actividad se dispuio 
cumplir con su deber: que i 
siempre para el Ejército tai 
la muerte de la nación que le i 
tífica.

PUEBLO Y EJERCITO

Y aquí viene el caso que 
como ejemplar: que la Espato 
vil, el verdadero pueblo ("los 
des, los chicos y los medianos, 
todos son menester”, como le 
finía Alfonso X). instinti 
sin partidas de partidos ni parti 
mientos, reservas ni distingos, po 
instinto, por patriotismo, por 
verenda a la verdad, se lue 
busca del Ejército que se pr 
ha a combatir a los invasores y a 
.los dobles Oppas, y leS dijo: "Aqd 
me tienes, cuenta conmigo; estoy 

1 degamente a tu lado.” 
j Y a sus órdenes: que la guerra 
1 la dirigen jos generales y no loe 
1 comisarios políticos, y éste fue 
i uno de los errores cardinales de 
| los recelosos del Ejército, de los 
| que le aborrecían, y mancUlabaa.
1 El pueblo pudo, en República, 
j formar los consabidos comités, 
1 grupos y grupitos al estilo dalla- 
: tal XIX, cuando el pueblo iba por 
1 su lado y por muchos lados y el 
| Ejérdto tenía que intervenir para 
5 1936 el pueblo, unánime, buscó la 
| fusión con el organismo que cons- 
| tituye su solidez, su esqueleto, y 
1 encarna lo sustantivo. Nadie, ni 
2 un español se excedió en querer 
i sino servir; nadie ha pretradldo 
| en la Cruzada mantenerse ante al 
| Ejército director, conductor, p- 
■ rantizador, un leve matiz siquiera 
| distinto, ni exhibió ansias de tre- 
1 par a las cucañas, ni cooperó con 
1 reservas mentales, ni se hlm no- 
f tai por omisión o acción receta- 
1 damente contraria a los plato’

jalla r< 
n mis í 
[ifi» cor 
í ánimo 
decidido 
poteocia ; 
Ioel mu 
Ineproch 
spo, ai 
peeblo o 
he el 

ilo al C 
Seta M 
dar de 
tuse a 
to de 
n; si 1 
Mtaaa 
tolos 
le pu 
le-eler 
alanzó 
pilos, e 
utobi 
■obló a 
tobad 
to: se 
Wó ' 
to del 
to; vil 
Atedie 
to top 
'’Quian

B del Ejército, que sustituís ail Qon- 
H cepto «pueblo» con entusiasta to 
W neplácito del pueblo corpóreo.

Desde el primer momento, des
de antes del 18 de Julio, el pueblo, 
fervoroso, iluminado, ardiendo o 
fe y deseos de salvación de lo 
amado, fue a sufrir la campafia, ’ 
callar su opinión propia sierato 

m cesarlo, a trabajar en la trind»"

tosa: 
to tab 
toto

tos: (

’to 
*108 
too e 
'‘or» 
toó 
totert
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te

i guern 
' no loe 
iste lue 
lales de

o: “Aqd 
o; estoj

IÜV 
10 
to

tb 
ar"

le j

taña 
» 
lOS, 
) le 
ram 
l parti 
50«, po 
por 
fue

pr

un
en

las otras de la francesada. Solda

paz. lino de
V letona,

madrileñas

Soldados de la
los desfiles dt

estadísticamente a los efectivos

las botas puestas.

EL PUEBLO SE HABIA HE.
CHO ENTERO EJERCITO

ra 
la b 
puso 
ue

, de los 
cillabazt 
epúbllcs, 
comités, 
o del la- 
1 iba por 
dos y el

! en la retaguardia en lo que fue-
smis útil; fue a «servir a Es-
gifi» como soldado raso; .fue con
í ánimo del que entra en filas
leddldo con todos sus nervios y
ineocia a debelar al enemigo, ba
lo el mando del competente y del
irreprochable en amor el misme
spo, amor del Ejército con el
Rblo compartido.

Fue el pueblo a morir voluntá
is al Cuartel de la Montaña, a 
Beta María de la Cabeza, al Al-
tiar de Toledo; como fue a alis-
We a las «banderas» y «briga- 
Im de Castilla, Aragón y Nava
m; si tomó el fusil tras de sus
^i^taaes, por fe, los acató en to
los los episodios del Alzamiento:

las polémicas de la propaganda :
pasó el Estrecho con la legión; 
donde las bajas eran superiores

mensuales, hacia cola para inserí-'
birse y morir al día siguiente con

¿Se pudo distinguir en la Cru
zada cuál era el Ejército y cuál
era el pueblo? No. El pueblo^i és
te es el milagro!—se había hecho
entero Ejército. Llevaba uniforme
y la camisa azul caqui o verdosa,
llevaba las insignias del jtxraroen-
to de unidad que a ninguno se le

por las calles

chicas de la semana cuidando
huérfanos o fabricando espoletas,
si veían a uno de chaqueta, co
mentaban: «Será francés.» Las
madres le negaban el plato al ni
ño de trece años: «¿lío te da ver
güenza pedirme de comer? Tu pa
dre y tus tres hermanos están en 
la guerra. ¿Qué haces tú aquí?» El
niño se iba al primer batallón que
encontraba, le decía a un oficial:
«A sus órdenes, mi teniente. Se

aiir para 
buscó la 
^ue cons- 
ueleto, y 
iadie, ni 
n querer 
retóidldú
e ante el 
ictor, p- 
¡ siquiera 
is de tre- 
jperó con
hizo no- 

n recatá
is planes 
la al con- 
siasta be

le puso a trabajar en los talle-
*-«lempre mujeres incluidas 
le lanzó al mar en los «bom»—abo-

póreo.
«ito, dos
el pueblo, 
dlendo ffl 
to de 111 
ampafia,! 
si eral» 

, trinche^’

había pedido, pero que todos, es
pontáneamente, se lo juraban a sí

.mismos y al Juez Dios. El pueblo

Mes, estudiantes, labradores que 
te habían navegado nunca-—; se 

al avión, aprendió a ser 
^batiente aprendiendo en mar- 

se hizo alférez provisional, 
Wó cuando había aprendido el 
™ del guerrero, operaciones du- 
M; Vivió en la interminablemen- 
•temosa trinchera, la de los pio- 
^^roicos; subió a los Pirineos 
’^tuando, su pecho muro de de- 

aguantó las embestidas de 
“’tóernacionales en la débil lí- 

<t®^ toda entrega- 
honor de los hombres «civl- 
organizó los convoyes del 

J^o Azul» para dar de cernér 
ciudades rescatadas; curó 

J* hostales; día y noche es- 
^ escuálidas oficinas de 

Jy^ión del nuevo Estado; 
asalto naves cargadas de 
rojo de guerra; escribió

de «España, la genuina, era cam
pamento al aire libre como en las
legendarias jomadas de Fernán
González o San Femando, o en

dos eran pueblo, el Ejército te
nia a su costado el más férvido 
reservorio de tozudas voluntades 
para disponer de él, sin más que 
la necesidad. El mando mandaba 
y a nadie le pinchó dar opiniones 
faltas de técnica, opiniones de ca
fé... 0 de parlamento. La traición 
del rumor, disimulada sierpe, es
taba excluida con la misma natu
ralidad con que se creía en la vic
toria o se quería a la madre. Era 
tm hecho grandiosamente sencillo 
que el hombre y la mujer, de uni- 
forme, laborasen olvidándose 'de 
si, desde atacar un cerro a bomba 
de mano hasta coser los ochenta 
años femeniles en el taller de las 
dieciocho horas de jomada. Las

prescita el voluntario Fulano. 
Quiero alistarme.» El teniente le
decía: «Eres aún pequeño.» El ni
ño le mentía con orgullo: «Mi te
niente, tengo dieciocho años, aun
que parezca menos.» La madre, al
día siguiente, iba a Uevarle
plus de ración. Y para estar
lo posible a su lado, entraba
el equipo de lavanderas.

Millones de almas ardidas
formación ante el Ejército, relle
nando sus huecos, cumplidoras de 
deberes ásperos buscados. El 
Ejércitio seguro, con aquel Ejérci
to doble; confirmado en su segu
ridad. Es cosa de la raza nues
tra en un relámpago ser solda-
dOS... 0 
Una vifi.
cha nos 
cito, am 
«paisan* 
en pie, 
Sofia de 
debería 
ocasiom 
lo que

volver a ser soldados, 
histórica de eterna lu-

1 hecho así: del Ejér- 
seamos por accidente 

Por eso España sigue 
lUe la lógica y la filo- 
Historia advierten que 
star mil veces, en mil 
ouerta por aplastaría 
oía invencible.

Tomás BORRAS

MCD 2022-L5



LA VICTORIA
DE 1939 EUE i'ïi ^4i;

LA PRIMERA
DERROTA
COMPLETA DEL

^ii w

COMUNISMO ■ Si

H I

C^A año, el primero de abril 
nos trae puntualmente el re

cuerdo de aquella mañana lumi
nosa d^ últinad parte de guerra, 
preludio de la alegría desbordan
te, al término de tres años de pe
sadilla, La guerra había termina
do y la victoria más completa 
Inauguraba una extensa era de paz, 
dejando atrás, para el recueroo y 
la advertencia, el insomnio de los 
inciertos amaneceres, el frío con
tacto con la muerte, la oscuridad, 
la desesperación. España podia 
cantar a pleno pulmón la alegría 
de su triunfo después de tres años 
de un desesperante silencio que 
sólo dejaba escuchar la sórdida 
risotada de la turba, el disparo se
co y brutal de la amptralladora o 
los pasos inquietantes y amena
zadores que precedían a Tos re
gistros domiciliarios.

Han pasado ya veintitrés años 
de todo aquello. Los que en el pri
mero de abril de 1939 no pudimos 
esplioamos ni entender apenas 
por qué ondeaban al viento las 
banderas desplegadas y por qué 
la gente salía a la calle casi fre
néticamente después de tres años 
de forzada reclusión, nos hemos 
incorporado ya a la vida de la 
Patria y hemos podido compren
der la causa de tanto gozo. El 
primero de abril de 1939 es un pre
cioso punto de referencia en la 
íntima cronología de todos los es
pañoles: para los que, a partir de 
aquel día, pudieron comenzar a 
vivir como hombres libres, y para 
los que, al dia siguiente de la vic
toria, volvimos a encontrar el cru
cifijo en nuestras escuelas y pu

“ L

^i/Ov.

». À

ÙS ’ - >\

''W

^<^i^'’ ’'y

partir de aquel 
menzar a vivir

dia, pudieron co- 
como hombres li

lift!

" • W

SV"

dimos pronunciar el nombre 
España como algo sagrado 
noe pertenecía.

de 
que

por qué la gente salía a la calle 
caed frenéticamente despues de 
tres años de forzada reclusión, 
nós hemos incorporado ya a la vi
da de la Patria y hemos podido 
comprender la causa de tanto go
zo. El primero de abril de 1930 
en la intima cronología de todos 
los españoles: para los que, a 
es un preciso punto de referencia

ET ESPAÑOU—Pág. fi

bree y pera los que, al dia siguien
te de la victoria, volvimos a en
contrar el crucifijo en nuestras 
escuelas y pudimos pronunciar el 
nombre de España como algo sa
grado que nos pertenecía.

Ia victoria proclamada el pri
mero de abril de hace veintitrés 
años respondía plenamente a la 
esperanza de todos los españoles, 
que nunca 'habían dudado un ápi
ce con respecto a la misma Pero 
había sido muy interesante la pe 
sadilla roja, muy salvajes los des
manes de la miücianada comunis
ta y muy dura la guerra. Por eso, 
a medida que fueron siendo libe
radas las ciudades, la gente se 
lanzaba a la calle, presa de una 
alegría inusitada que sólo encono 
traba explicación en la difícil 
prueba que acababa de soportar. 
Y por ello también, cuando los 
españoles tuvieron noticia de que 
la guerra había terminado en to-

dos los rincones de la Patria sa
ludaron con entusiasmo la nuera 
etapa histórica inaugurada por el 
primero de abril.

NO FUE UNA QUERRÁ 
CIVIL

No es necesario hacer recuesto 
de los salvajes atropellos, de los 
«tentados contra las personas 7 
contra la propiedad, de la proís* 
nación, la persecución religiosa, 
los asesinatos y tantos crímenes 
como tiene en su haber el Frente 
Popular. A los que fácilmente se 
olvidan convendría remitlrles a la 
«Causa General» para que refres
caran su memoria con los espe
luznantes testimonios de los «pa
seos» y de otros bárbaros asesina
tos. A los que, más jóvenes q'ie 
nosotros, no vivieron ni siquiera 
de niños la barbarie desatada por 
los rojos, quizá puedan ilustrarles 
sus propios padres sobre la des
esperación de aquellos años, sobre

* hambre : 
hue U 1 
W M cor 
1^10, va 
ftata. » 
f 4» tille 1 
pilo etm 
p unas

nía t 
h«fis ; 
p d con 

h « Eai 
p aftoa 
1 C 
P civil. 
|h un 
P la g 
lí^ 
| ^ SI 
|h 0011 
1 ¡5. Wen I¡’'h pe 
Flea 1 y^al <
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1 a* 
ra 
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U

SE VENCIO lAL COMUNISMO

minio comunista sobre la

Patria con la fecunda victoria
de 199».

ra tilo fue necesario arrOstrai los

contentarsa

Barcelona.
pídivado ayaudú les rusos

fue

el

Pte. 7.—Ku ESFAROl.

hambre y los riesgos continuos.
la guerra española es algo 

M conviene olvidar, '

Ski la abundante bibliografía so
bre nuestra guerra ya aparucen, 

^) veamos qué nos traía la
por suerte para la verdad históri

No se trataba simplemen
ca, algunos autores extranjeros 

te ipieíos españoles habían di-
que reconocen esto con todas sus 

«» ti argumento de las ar
ccmsecuencias. La llamada guerra 

anas cuestiones que les en-
civil española no fue tal guerra 

ito 
[ os 

y 
fa- 
as, 
168 
ate 
se 
la

'63- 
pe*' 
pa
na- 
ríe 
ora 
por 
ríes 
Í6S- 
tore

a unos contra otros; pe-
civil, sino la respuesta unánime 

‘la insistente e intencionada
de los españoles trente al comu

internacional promovida 
!^ d comunismo, es necesario re-

nismo, que pretendía repetir en 
nuestro suelo ti ensayo revolucio
nario de la Rusia soviética. Y pa

que la guerra desarrolla- 
* « Eapaña durante aquellos 

no se acomoda a las 
carácteristicas de la gue- 
No fue una guerra civil, 

un enfrentamiento decidido rioso Alzamiento, sino que, cans- 
sistema politico con pro-..tiente de lo que se ventilaba, si- 
Internaclcxiales. Lo que tuó a nuestro pueblo ante ti dile.

«s que, quizá por suerte ma sangriento de desistir de sus 
oosotiós, fuimos los espado- propósitos de libertad o diqponer- 

?^>i*ies tuvimos que hacer * se^mra la iucba.
por vez primera en ti mu» “

^ti la Historia, al empuje debe situarse cualquier análisis 
de la revtiución comunis- de nuestra guerra. Aquí se luchó

riesgos de la guerra, porque ti co
munismo no podía
«Kx la voluntad manifestada por 
el pueblo español mediante ti glo-

Estos son los términos en que 

contra ti comunismo, y fuo el co-

munismo quien, de toa vos para 
tiempre, fue vencido en nuestra

Aun existe sin embargo, algún 
que otro cándido contumaz que 
pretende escamotea!' esta sencilla 
verdad. Para estos fósiles políticos 
todo se reduce a la supuesta exis
tencia de un orden constitucional. 
anterior ti Alzamiento, que 
Subvertido por el mismo. Y si no 
fueran muy sangrientas las conse
cuencias que ha tenido para 
pwWo españti ese supuesto or
den constitucional, valdría la pe
na detenerse unos instantes para 
disentir estos pequeños tiquismi
quis. Pero en la política mandan

MCD 2022-L5



los hechos y no los biznntinis- 
mos.

Cuando el pueblo español con
fió al Ejército la gloriosa tarea de 
tomar la iniciativa en orden a su 
propio resurgimiento, no quedaba 
nada en España que permitiera 
suponer la existencia de un Poder 
ni de una autoridad que merecie
ran tales nombres. De la llamada 
«legalidad republicana» sólo que
daba el Frente Popular, que era el 
noodno del dispositivo revolucio
nario preparado fríamente mu
chos kilómetros más allá de nues
tra fronteras, en los gabinetes de 
planificación revolucionaria del 
Kremlin. Más aún, de aquel su- 
puesto orden constitucional no se 
vislumbraba otra cosa que el ase
sinato sin escniimlos y sin mira-, 
mientos del propio jefe de la opo
sición parlamentaria, don José 
Calvo Sotelo; los repetidos incen
dios de los edificios religiosos an
te la impasible mirada de las au
toridades republicanas, las arbitra
rias detenciones y los saqueos.

El poder de la República había 
naufragado oscuramente, sin dejar 
otro rastro de si mismo que la 
existencia de unas turbas armados,

a las que se incitaba constante
mente a las más incalificables tro
pelías. Este era el supuesto orden 
constitucional. Otra cosa no había.

En España era el comunismo 
quien manejaba los hilos de la 
farsa republicana y frentepopulis
ta, preparando su propia revolu
ción desde los despachos ministe- 
riales y desde los Gobiernos Civi
les de las provincias. Cualquier 
otra cosa que se diga es un burdo 
falseamiento de la verdad con el 
propósito de desvirtuar los hechos 
y dar a la Cruzada librada por el 
pueblo español una apariencia de 
guerra civil que no tuvo en abso.

ha correspondido a los españniJ 
en repetidas ocasiones anticipai 
nos en la visión de los probleX 
y en la resolución de los misn^ 
muy por delante de lo que and^ 
otros pueblos. Cuando en EsaX 
habíamos dejado fuera de coS 
te al comunismo, precisamente * 
la forma más total y con la vict> 
ria más aplastante que jamás w 
haya logrado sobre el mismo co 
menzaba a vislumbrarse el suicida 
maridaje de algunas naciones oc- 
cidentales con la U.*R. s. S., que 
habría de situar al mundo pooj 
después en la precaria situación 
en que ahora se encuentra.

luto. Al fin y al cabo, también Sí hubieran sido precisamente ! 
forma esto parte de la estrategia i®® pueblos que menos compren- Í 
actual del comunismo, qt^s, si fue dieron el alcance de la victoria 
vencido en aquella ocasión del ®®pnñoln de 1939 quienes hubie- 
modo más rotundo, no por ello ’^ estado en disposición de asi- 
desiste de sus embates contra Es- rnilar el ejemplo dado por Espa- 
paña. ña, e’ comunismo internacional

POR DELANTE DE EUROPA ®® habría alcanzado el descomu
nal despliegue conseguido en lus

Pera quizá, sea lo más signifi- últimos años, ni estaría el mun
do, tomo ahora, al borde de su

Lí ^

cativo de todo esto el hecho de , . , 
que la victoria española sobre el P^^OP» destrucción,
comunismo la consiguiera nuestro El actual planteamiento da las 
pueblo hace veintitrés años. Por fuerzas políticas del mundo es 

V

una especial predestinación, nos exactamento la lucha entre el co- 1 
munismo y las formas cristianas 1 
de vida. Y este planteamiento 1 
ofrece muy pocas posibiUdades 1 
para el mundo occidental, fuera 1 
de todo lo que no suponga la m-1 
cha abierta y declarada y la vio 1 
loria frente al comunismo. Asi lo 1 
comprendió España mucho antes 1 
de que la cuestión alcanzara unos 1 
perfiles tan inciertos y draméli-1 
eos como los actuales. I 

Ho es, por tanto, exagerada la 1 
afirmación de que España se en-1 
cuentra actualmente en una posl-1 
ción política. sumamente avanzada 1 
con respecto a otros países. Pera 1 
a que pueden existir muy pows 1 
dudas sobre las intenciones agre 1 
sivas del comunismo y sobra las 
consecuencias de las tácticas re
volucionarias y subversivas pu» 
tas eu práctica por el mismo, an 
embargo, no aparecen tan 1 
las posiciones políticas de «t 
nos países que serán sin auca 
108 más perjudicados si Sobrevia 
ne el asalto final del comunls»’- 
En los momentos actuales no . 
ve ya mantener una ambigua s 
lítica anticomunista, que no 
ga al sistema soviético un * 
to de ideas suíiclenteroente en 
ces como para contrarresta!

La exi 
coffunist 
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lenta! 1 
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Numerosas iglesias, santuarios v conventos fueron saqueados y 
destruidos en España. I.as quemas empezaron sistematicaniente 

desde el año 1!)31

ción del comunismo.
Porque el comunismo sí ft ® 

aprendido mucho con ®^ ^ .-j^ 
de España. EWícUmente ta^t 
un asalto al poder en 
la táctica utilizada 
país, ahora conviene Ur con los partidos c®  ̂

y limar el mundo con“ j,, 
uslouans» de l^’^*^’ ® zaranda- 
anticolonialismo y ®¡^ ^ iti 
Jas, íielmente ^^^^®®!*^® ^Lúe- 
tontos útiles y PO^ ^® ^j,¿ no 
ros de vúije, especies ^^^j. 
muy raras, por desgracia, 
tra época.
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la existencia de los partidos 
sarunistas es un lujo excesiva- 
mente caro para el mundo ted- 
total Ellos obstruyen cualquier 
Intento serio que pueda desarro- 
Itoj para alejar definitivamente 
11 gran amenaza que se cierne so
bre Occidente y constituyen una 
¿suida concesión al enemigo

Por eso decimos que España es- 
li politicamente muy por delante 

Idel resto, de Europa. No somos 
1 motros quienes formulamos es- 
1 te aiinnación, sino que ha sido 
1 muy recientemente un catedráti- 
|m de Derecho Político alemán 
1 ipilen lo ha reconocido y afirma- 
\ ¡lo sin ninguna reserva y sin nin- 
| pina concesión a los tópico.^ al 
\ 1110, España se enfrentó al camu- 
\ ulano no sólo con la dialéctica

nuestra -----------
gir majestuoso de nuevas indus
trias y factorías, en el aumento 
de nuestra producción y en el es
tablecimiento de un sistema social 
justo. España camina ahora tran
quila bajo el amplio arco trazado
por la victoria.

Esta es la mejor ejecutoria del 
régimen político instaurado en 
España como consecuencia de un 
enfrerrtamiento cabal con el comu
nismo, que si no ha sido compren
dido por quienes mejores ense
ñanzas, hubieran podido nbtener 
del mismo, ha de ser ahora Jus
tamente valorado. En todos los 
campos de la actividad española 
hoy promociones de hombres cu
ya particular cronología se cuen
ta por los años de esta oendlta 
paz: es ello una mayoría de edad 
de nuestra victoria que, , si bien

contundente de las armas, sino 
con la creación de un original y 
lecundo sistema político que es, 
sin ninguna exageración, la única 
tenuia viable que permite la au- 
tintica libertad, la canalización de 
Ignias las energías nacionales ha
cia la consecución de unos objeti
vos comunes para toda la comu-

iniciada en abril de 1939, ve viene 
repitiendo cada día. Y somos lo
dos los españoles los protagonis
tas de. esta renovada victoria que 
venimos consiguiendo, día a día, 
sobre nuestra propia realidad.

FRANCO, ARTIFICE DE LA 
VICTORIA

i;n el año 11’37 salieron de Bil
bao y otros puntos del norte 
de España varios barcos con 
niños españoles. Destino: Bn- 
sia. Al cabo de los antes, algu

nos han logrado volver

Este es el gran mérito de Fran
cisco Franco, artíLice de là victo
ria de las armas y artífice tam
bién de la victoria de la paz. Si 
su mano experta supo conducir- 
nos ai triunfo en los azares de 
la contienda, ha sabido también 
llevamos al triunfo de nuestra Re
volución. España no es simple
mente un país anticomunista, con 
los flancos vulnerables que pre
senta el anticomunismo más allá 
de nuestras fronteras, sino un Es
tado surgido de una Revolución 
Nacional. Por eso son práctica
mente imposibles de abarcar las 
posibilidades que se ofrecen a 
nuestro país en los momentos sc- 
tuales La misma energía, idénti
co entusiasmo e igual,dedicación 
a la Patria ha demostrado el Cau
dillo en la consecución de estos 
objetivos de'paz que «a el logro 
de aquella difícil victoria cense- 

, guida sobre un enemigo cuyas 
complicidades internacionales au
mentaban considérablement a sus

que W 
cjempto 
ítentati 
opa con 
nuestro 
maalo 

nunl3ta8 
1 cíolcoí 
istenc^*’ 
gyranda- 

por 10* 
oinpa^®‘ 
obas no 
en nneí-

nidad y la ruta más directa para 
U consecución del bienestar de 
todos los españoles.

Este es la otra vertiente de la 
inn victoria de 1939. Porque si el 
l* de abril de aquel año finaUza- 
^ un periodo de lucha cncarni- 
ada contra el comunismo, el mis
te día se abría la esperanza de 
Un mañana próspero.

Y ahí están estos veintitrés 
lóos de paz para demostrar las 
Ncfoilidades de aquella victoria. 
VetaUtrés años de trabajo ince- 
tete, de creación de nuevas fuen- 
tot de riqueza, de ordenamiento 
toiUtuclonal de nuestro pueblo. 
^ <iw en aquellos momentos pa
tela tan sólo el despertar de un 
®teo inquieto, se ha convertido 
’ll una progresiva elevación de

T 
das

si el X.* de abril de 1939 to
las casas españolas abrieron

las puertas y ventanas de los som
bríos escondrijos donde habían 
transcurrido tres años do forzado 
cautiverio, la victoria se nos pre
senta ahora como un esplendoro
so ensanchamiento de nuestros 
horizontes nacionales. Vencimos 
al comunismo, pero vencimos 
también a muchos cortos de vista 
que nos vaticinaban unos días 
muy inciertos y contados. Estos 
fatídicos profetas, atentos siempre 
al oportunismo del momento, ol
vidaban por completo que Espa
ña estrenaba una Revolución de 
corte nuevo y ofrecía al mundo 
un sistema inédito que respondía 
maravillosamente a las nece8ld<v 
des de la Patria.

efectivos.
Pero España supo adivinar dón- 

xle estaba el hombre que necesi
taba para aquellas dramáticas <ir- 
cunstandas y sabe también que 
la garantía de Francisco Franco es 
más que suficiente para el logro 
de los propósitos que ahora for
man parte de nuestro quehacer 
nacional. Esta es la explicación 
(te la insobornable unidad de to
dos los españoles en tomo al Cau
dillo, que se mantiene ahora tan 
efe iUva y firme como en los mo 
mentes de la guerra. Unidad que 
no admite fisuras y que está en 
la base de ese hermoso clamor 
popular que suscita la figura del 
Jefe del Estado.

Porque nuestro Caudillo Fran
cisco Franco es el artífice de esta 
Victoria nuestra de cada dia.

R CASTILLO MESEGUER
pj^j »—EL ESPAÑOL
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N°. hubo capilla ardiente en Ca

pitanía, o en la gran sala de 
solemnidades, con las enormes 
arañas cubiertas de crespones ne
gros, del palacio del Ministerio del 
Ejército. Tampoco ningún impo- 
nente armón de artillería, con sol
dados Uevandc los fusiles a la fu
nerala, se detuvo ante el portal 
número 67 de la madrileña Aveni
da de los Toreros, una calle que 
gira en tomo ai redondel fanx^ 
de las Ventas entre edificios dase- 
medieros y viviendas subvenciona-

Î

El' protocolo se lo daba todo: ar
món, .una compañía entera con ofi
cial de sable desenvainado al fren
te, y vistoso desfile de personali
dades ante los cuatro cirios, en un 
impresionante salón enlutado de la 
capital. Don Fidel de Dávila y 
Arrondo—Fidel Dávila a secas, co
mo firmaba en los planos de ope
raciones y en las órdenes de ata
que—, teniente general del Ejérci
to, marqués dé Dávila, Grande de 
España, Consejero del Reino, pre- 

^sidente del Consejo Superior Geo
gráfico, vocal de la histórica Jun
ta de Defensa Nacional, presiden
te de la primera Junta Técnica del 
Estado, general en jefe del Ejérci
to del Norte desde los días bravos 
de Oviedo a Castellón, Ministro de 
Defensa Nacional y del Ejército, 
general raí jefe del Alto Estado 
Mayojr, etc., cuando pensó ea la 
horá decisiva de su tránsito, pre
firió la modestia y austeridad de 
sus ochenta y cuatro años de vi
da; concretamente, de sus tres 

cuartos dé siglo de servicios cons
tantes a la Patria.

No. hubo sepelio acorde con su 
rango sencillamente íx>rque una 
cláusula del testamento del ilus
tre soldado determinaba con juste
za cómo y ccwi cuánta modestia ha
bía de desarrollarse la ceremonia 
de la entrega de su cuerpo a la 
tierra. No obstante, el traslado de 
los restos mortales del teniente 
general Dávila—horas más tarde 
Capitán General a título póstumo— 
constituyó una excepcional mani
festación de duelo. BU Ministro del 
Ejército representaba al’ Caudillo; 
el Gobierno asistió representado 
en pleno; el Consejo del Reino, 
los presidentes de los primeros or
ganismos rectores de la Naci&i, 
subsecretarios, generales y almi
rantes compañeros de armas del 
ilustre soldado, directores genera
les, gobernadores civiles, etc. Y 
centenares y centenares de perso
najes anónimos, tte hombres ya 
maduros con' Una estrella de seis 
puntas en la solapa o una Medalla

de Sufrimientos por la Patria n 1 
el pecho: eran los soldados, los 1 
veteranos que hace veintitantos 1 
años escucharon el silbido de las 1 
balas y el zumbido de la aviación 1 
o la artillería enemiga, al lado de 1 
su general, en la ruta epopéyica j 
desde el revuelto Cantábrico a las 
azules aguas del Mediterráneo.

El féretro, en su último viaje 
hasta-Surgos para ser depositado | 
en el panteón familiar, iba envuel
to en la bandera española, y el 
general, amortajado con hábito de 
monje franciscano. En estos dos 
atributos últimos se compendiaba 
una vida entregada por entero 
servicio de España, con humildad 
y devoción auténticas de hijo de 
Saa Francisco. .

EL PROFETA DÉ ANNUAL

La biografía del .general Dávila 
como la de tantos militares 
tres españoles, podría servir 
modelo en cualquier escuela cas
trense de Occidente. En ella sólo

EL ESPAÑOL.—Pág. 10
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zaba de merecida fama de técnico 
excepcional en estrategia en los 
medios militara españoles.

Silvestre planeó la “Operación 
Annual". El plan pasó a ai Esta
do Mayor, y Dávila, respetuosa
mente, lo rechazó. Hizo ver a m 
superior cómo, en su opinión, de 
ser llevado a cabo aquel proyecto, 
las líneas cubiertas por las, tropas 
españolas se "estirarían" pellgro- 
samente. Apañas saltara en algún 
punto, se desmoronarían los res
tantes, por estar apoyadas las po
siciones unas en otras. Existía ade
más el terrible “hándicap” de que 
apenas si se disponía de refuerzos 
en retaguardia. Los únicos solda
dos disponibles se hallaban de 
guarnición en Melilla, y había que 
defender la plaza...

Al propio tiempo, Dávila presen
taba la solución: un proyecto orí-

hay una constante: el servicio y 
la disciplina por encima de todo^ 
servidos con unas dotes excepcio
nales de verdadero estratega.

Hay una anécdota en la hoja de 
servicios del gran soldado desapa
recido que revela este sentido de 
etórega al mando, de la disciplina 
bien entendida, que caracteriza á 
todo militar íntegro y, a la par, las 
dotes de verdadero estratega que 
harían famoso el nombre de Dávi- 
U en la historia castrense espa
ñola.

En vísperas de la campaña de 
Annual, Dávila formaba parte del 
Estado Mayor del desafortunado 
general Silvestre, en calidad de je
te de campaña* Dávila contaba ya 
cuarenta y tres años, y había al
canzado el grado de teñiste co
ronel.de Estado Mayor. Era ya 
un militar experimentado que go

ginalisimo en su tiempo consisten
te en atacar por dos flancos sobre 
un mi^o punto, a la par que se 
cedía terreno al enemigo en el 
centro. Era, ni más ni menos, el 
sistema de "bolsas” que luego lía, 
bría de hacerae "clásico" en la 
guerra española y en todos los 
frentes de la segunda guerra mun
dial,

Silvestre rechazó el proyecto e 
insistió en su idea primera. Dávi
la, como jefe de campaña, respe
tuosamente se negó a firmar -íl 
plan estratégico y, en consecuencia, 
pidió inmediatamente su traslado a 
la península. Sabía que los proyec
tos del general constituían un ver 
dadero suicidio. No obstante, en la 
medida de lo posible, antes de par- 
tlr en el vapor correo de Málaga, 
cumplió con exceso cuantas órde
nes recibiera, con el ánimo de
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aminorar el desastre que él intuía 
en toda su magnitud. Pero era ya 
inútil todo esfuerzo. La suerte es
taba echada.

Dávila embarcó en Melilla. Prue
ba de su tacto especial con los 
superiores fue que el propio ge
neral Silvestre acudió a despedirle 
hasta el mismo vapor correo. Era 
la última vez que Dávila se cua
draba mliitarmaate ante su gene, 
ral. Días más tarde, apenas lle
gados Burgos, los periódicos 
traían la noticia did drama que la 
historia ha dado en llamar "Ca
tástrofe de Annual*.

EL HEROIC» SUBTENIENTE

Don Fidel Dávila Arrondo había 
nacido el año 1878 ea Barcelona. 
Fue hijo segundo de una familia 
cristiana de cinco hijos, cuyo jefe 
era el entonces capitán del Ejérci
to don Mateo Dávila Gil, un ponte. 
vedrés perteneciente a un viejo 11- 
paje de labradores gallegos, en cu
ya genealogía —el antiguo apellido 
de los “De Avila*— se podían en
contrar ilustres militares y perso. 
najes famosos en su tiempo.

Pero a don Mateo, hombre sen
cillo que sólo entendía del servi
cio a ¡España y de su profesión, 
todas estas cosas de genealogías 
le traían sin excesivo cuidado; lo 
mismo sucedería más tarde a su 
hijo Fidel.

La madre, doña Irene Arrondo 
Arija, había nacido en Aranda de 
Duero y pertenecía a una impor-

.{kVií

tante familia vasca de furibundos 
carlistas. Asi que puede decirse 
que el pequeño Fidel nació en fa
milia Zhispanopolltaa, sin enraiza- 
miento exceslvamonte determina
do en ningún lugar concreto de 
'EsgtíñA.

Siguiendo los destinos de don 
Mateo, la .familia se trasladó de 
Barcelona a Burgos, de Burgoa a 
Santoña, de Santoña a Logroño... 
Fue en este último Jugar donde el 
joven Fidel inició sus estudios de 
Bachillerato. A todo esto, a los 
pocos años de edad, una enferme
dad arrebató la vida de la hija 
mayor del matrimonio Dávila- 
Arrondo, por lo que el joven Fi
del quedó de prim(^;énito.

Desde niño, Fidel Dávila habla 
ambicionado ser militar. Como 
tantos otros chicos de su edad, 
su sueño era siempre ganar bata
llas y luchar por España. Pero en 
su casa se respiraba auténtica vo 
caclón castrense. No se necesita 
demasiada imaginación para ver 
al pequedo Fidel en su hogar de 
Burgos o Santoña jugando con la 
gorra y el sable de su padre el 
capitán... "

Don Mateo quería que su hijo 
ingresara en Ingenieros. Al final, 
prevaleció el criterio del mucha
cho de optar por Infantería; por 
consiguiente, consiguió ln¿war 
en. la Academia de Toledo con el 
número 5, el mismo que habría 
de obtener después en su promo- 

• ción. Tmia entonces quince años. 
Eran los años de la guerra en 

Cuba. España necesitaba soldados 

Úl 
fit
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Davila. Estamos en 1938, en el frentevanos corresponsales extranjeros rodean al general 
de A'alencía

a

y oflcialidad. Y lo mismo oue ,.u. I 
chos años después se inSÍ' 1 
la fórmula de los alférecS^S? 1 
sionales, entonces se recurri??' I 
fórmula de reducir los estudiA»? I 
Academia a sólo dos aíSe^ 1 
que asi una muchachada 1 
cursara los años * restantes I 
carrera en el aula terrible (712 I 
m^g»^ y los campos de .i8¿ 1 
donde los amotinados salían «? 1 
da paso. ® 1 

Fidel Dávila se aprovechó de »-1 
te circunstancia de los estudS 1 
intensivos y restringidos en tu? 1 
po. Estrenado el grado de sS 1 
nlM^, pasó a prestar servicio n I 
el Regimiento de Caz«ioree d* 1 
Montaña, de ¡Madrid, y en el I 
l4»^avM; solicitó el ingreso en 
la Escuela de Estado Mayor Pen 
la guerra ardía en Cuba, à sub. 
teniente Dávila solicitó «HpimA; 
trafilado a las guarniciones de Ul
tramar. No quería perder el tiem. ' 
po esperando.

En <1897, el año de la víspera ¡ 
del desastre colonial, un mucha
cho de diecinueve años da edad 
embarca en Santander rumbo a 
la Perla del Caribe. Fidel Dé.vJla 
es ya todo un hombre, un bvro 
de no mucha estatura y enluto de 
carnes; en el rostro el bizarro 
mostacho del gusto de la mpeó. 
Las escasas fotografías que la ía- 
mñla Dávila conserva de aquella 
época muestran al joven oUrla! 
con una expresión enérgica y iro
sa en los ojos y, a la par, con un 
algo indefinible de dulzura y com
prensión en los *labios, quizá los

« z;? ^
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En v.sta foto retrospectiva, «c

ros al mes, y sólo de casa U fa 
milla pecaba un arriendo de 50 polos gestos que habían de perma

necer inmutables en la cara y^ 
108 hechos del militar a lo largo 
lesa dilatada vida castre^- 

Ea la manigua, el subteniente 
Cirila, con uniforme de «r^^ 
110», tiene su bautismo de fu^ 
j conquista la Cruz Boja del Me
ttio Militar, condecoraidón 
leate entonces a la actual Medmia 
imitar. Participa en acciones im- 

1 cortantes, en emboscadas y tóm- 
hoi; una acción suya es reeri^ 

por él propio Castelar en un dis- 
\ curso en las Cortes, como ejemplo 

lelas virtudes eternas del soida
to español, aunque sin cito el _ nramoción.

La orden de ingreso en la ES
cuela de Estado Mayor interrum- -- ñocoTbTam^fta cubana dal Joven de Estado Mayor pm p^r poM 
XS^dd Mv«a «gra» ^^ faM:Ítolí 
I España siendo aun Cuba tierra 
apañola y se incorpora a la Es
cuela, El desmoronamiento de los

^La ya brillante carrera militar 
del joven Fidel está, a Pwato 
estacionarse, al menos de momen SXs hermanos necesitan urgen- 
te ayuda y él se ha convertit ^ 
cabeza de familia. En la Escuta 
de Estado Mayor los ingresos son 
bastante menores que los de o^ 
cial en activo en un Cuerpo. Pero 
la tenacidad y el sacrificio de dœ 
ña Irene salva la situación , Tmei 
Dávila Arrondo consigue terminar 
con éxito sus estudios de EsUdo 
Mayor precisamente con el nume-

tees restos del Imperio espa

Su primer destino en el nuevo 
escalafón es ValladoUd, como jefe

lo! lo sufre en la soledad de su 
colds de estudiante, con los codos 
gílcados en libros de Logística, 
Táctica y Estrategia, las asignatu- 
f0i en las que la Historia le reser- 
aba el puesto de maestro.

Burgos, le dudad que sólo aban
donaría en las ocasiones en que la 
patria le redamara, la ciudad que 
conquistó su corazón y que tue es
cogida por él para el descanso
eterno de su cuerpo.

LOS PASEOS POR EL ES,

Ea 1900 sucede una tragedia fa-

1938, el recién fallecido gene- 
Dávila, acompañado d» 

aparece en el trenU

le llegó la hora del amor. Los 
censos y distinciones habían 
sucediéndose uno tras otro. 
ya momento de tomar estado. En 
un baile organizado en los salones 
de la Capitanía General había co
nocido el joven oficial a una en
cantadora damita; Teresita Jalón 
pertenecía a una ilustre familia 
burgalesa. El padre, el señor Ja
lón, había sido y era prcanotor de 
un sin fin de actividades en Bur
gos y su comarca ; -entre otras co
sas, había fundado la Caja de Jüio- 
rros y el Monte de Piedad.

Entre la damita y el bizarro ofi
cial surgió el romance. Teresita 
dejó de apuntar nombres de «pre
tendientes» en su carnet de baile

La primera llamada de la P®^^® 
fue participar en la contención ctó 
los disturbios promovidos porj» 
huelga minera de Bilbao, en 190o. 
Pueíelidtado por ““ 
en aquella ocasión. Y volvió a Bur-

para escribir con letras muy gran
des el de uno solo: Fidel Dávila. 
Los juegos de miradas durante los 
paseos por el Espolón, a la vera 
del río, en las mañanas -y tardes 
domingueras hacían palpitar el co
razón al oficial Dávila infinita
mente más violentamente que los

oíliar. Fallece don Mateo Dávila 
QÜi ya comandante mayor en Al- 
5*14 de Henares, y deja a su fa

il hiUa en una situación económica 
listante comprometida. La pen- 
^ que queda a la buena de do
lí llene no pasa de veintidós du

La segunda salida —en misión 
castrense importante— de la ciu
dad que había cultivado al joven 
oficial fue tres años después; le 
reclamó el Estado Mayor en Ceu
ta. Cumplimentada esta primera 
misión africana, vuelve otra vez a

verales del Caribe.
Vale inspirar que entre misiv.is

misteriosas, miradas, juegos de 
abanicos y demás protocolo diver
tido del amor de la época, el ro
mance se transformó en noviazgo
y al final, el noviazgo en boda. 
Don Fidel Dávila y doña Teresa
Ión constituirian un matrimonio
feliz que había de traer al mundo
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sels, tres de ellos con sus vidas 
dedicadas a las Armas.

LOS «CONSPIRADORí.S> 
BURGOS

La vida con trascendencia 
cionai del soldado don Fidel 

El dis 18 de julio llegó a Bur
gos do Madrid la orden de deten
ción de Dávila. Los portadores 
eran un piquete de guardias de 
asalto, que habían realizado el 
viaje desde la capital sólo con tal 
motivo. Posiblemente, el encarga
do de dar la orden de detención 
no se fiaba de las fuerzas de po
licía burgalesas, teóricamente a 
sus órdenes.

Los guardias de Asalto se diri
gieron rápidamente al domicilio 
del general. Era ya bien entrada 
la noche. Tuvieron que preguntar 
al sereno, pues se encontraron 
con que la dirección' que traían se 
prestaba a confusiones; calle de 
Almirante Bonifaz, número 11. T 
había dos «11» en la calle.

El sereno comprendió lo que iba 
a suceder y mando a los guardias 
de Asalto a la casa donde no vivía 
el general. Al mOTientb corrió a 
avisarle. Dávila salió rápidamente 
a la calle y se trasladó al hotel 
Avila. Aún no era el momento de 
iniciar «1 Alzamiento en Burgos.

Horas más tarde, las fuerzas mi
litares acuarteladas en la ciudad 
cabe^ de Castilla salían a la calle 
y sé adueñaban dé la situación. 
Dávila, a pie y sólo en unión del 
comandante Aldecoa, se dirigió al 
Gobierno Civil para hacerse cargo 
del Mando. No hubo resistenda, 
pero a los pocos momentos de es
tar sentado el general en el sillón 
del Gobernador, sonó el teléfono. 
Era el director general de Seguri
dad que telefoneaba desde EJadricí.

—¿Hay novedad?
—Pues, si —comentó sonriente 

don Pidal—. Stay una gran alegría 
y entusiasmo en las calles.

—Pero, ¿qué es lo que pasa?
—Pues nada, que todo el mundo 

está muy contento.
—¿Con quién hablo? ¿No es us

ted el Gobernador?
—‘En efecto, soy el Gobernador 

Civil desde hace unos minutos. Es
tá usted hablando con el general 
Dávila...

La imprecación que soltó el otro 
al otro lado de la línea no puede 
ser reproducida.

DÉ

na* 
Dá-

vila Arrondo comienza, como ya 
se ha indicado, en la jefatura de 
la Sección de Campaña en Meli
lla, puesto que ocupó durante los 
años 1918 a 1922. Fue entonces 
propuesto para coronel, grado al 
que se le ascendió tres años más 
tarde, en tanto su crédito como 
estratega excepcional se hacía día 
a día más grande en los medios 
militares españoles.

Un detalle revela esta fama: el 
general Sanjurjo, antes de dar la 
orden de ejecución de un plan 
bélico, sí le era posible, consulta
ba siempre con Dávila, quien re
visaba todo el anteproyecto.

Al regresar a la Península fue 
designado jefe de Estado Mayor y 
secretario dal Gobierno Militar de 
Bturgos, para volver de nuevo a 
Africa en 1925, en calidad de se- 
yundo jefe de E. M. en Tetuán, 
donde fraguó junto con sus com
pañeros el trascendental desem 
barco en Alhucemas, que puso iín 
à la guerra de Marruecos. 

lia República española le sor
prendió de nuevo en «su» Burgos. 
Trasve! trágico incendio de los 
conventos, ante la pasividad del 
Gobierno, Dávila decidió retiras
se del servicio activo. La Repúbli
ca le tenía «fichado» como uno de 
los numerosos generales «sospe
chosos», sencillamente por su m- 
menso amor a España y a tos Ar
mas, por su ejemplar «Hoja ue 
servicios» ininterrumpidos,

Los años republicanos son año.s 
grises, aparentemente, en la vida 
de Pide! Dávila, convertido de la 
ñocha a la mañana en un ciuda
dano particular más. Pero siguió 
en Burgos, atento sólo al giro de 
los acontecimientos. Y, natural
mente, en seguida entró en con
tacto con sus compañeros de Ar. 
mas y políticos honrados que es
taban dispuestos a hacer lo impo
sible por salvar a la Patria de 
aquel caos que se agravaba por 
momentos. Etotre las páginas de 
la revista «Unión militar españo
la», que le llegaba por correo tn 
su propia casa, comenzó a recibír 
las primeras consignas y citas.

El domicilio en Burgos del ge
neral se convirtió en tm verdade
ro nido de «conspiradores)» que 
luchaban por encontrar la mane
ra de rescatar a España del co
munismo.

Afortunadamente en el piso pii- 
merc de la casa del general tenía 
la rtjnsulta un dentista. Esto per
mitía que las personas comprome
tidas en el futuro Alzamiento pu- 
dietan entrar y salir libremente 
sin despertar sospechas.

En la casa de Dávila en Burgos 
se leuxüeron personalidades tan 
ilustres y decisivas en la piepara- 
ción y desarrollo del Movimiento 
como el general Varela, Diez de 
Ler’ea, Porto, Crespo Murga.

nuación. Dávila la consultó ~ 
propio Franco, quien canteó 

-Yo acataré todo io^¿ 
ta acuerde.

El histórico l de octubre de, 
fue también la fecha en qÍJ 
neral Dávila mclbió u 
Gener^ísimo ^e_dei 
organizar el ÀïïnSterio de^ 
Rentre de la prknera * 
Técnica, cargo al que unió a<í 
el de presidente del mlstnor 
nismo.

T a la muerte de Mola 61 
dillo le entregó la jefatura 
Ejército del Norte, el queh 
de llevar tos armas de la n 
España hasta BUbao, Santa 
Oviedo, Teruel, Hueste, tií 
Castellón...

Oon el primer Gobierno n 
nal, Dávila fue * ' designado!
tro de Defensa. Fueron aquén 
los días gloriosos y abnegados i 
las líneas de cambate se dirá est
bilizadas, que culminaron ea 
conquieta paulatina de dutedee, 
feliz desarrollo de la durísima h 
talla del Ebro. Dávila, desde el va 
gón de ferrocarriles que le servi 
de oficina de Estado Mayor, fue; 
artífice de estas conquistas inbr 
pretendo siempre a la periecciói 
las órdenes del Caudillo.

Por eso, al terminar la contis 
da española, Franco pronunció ca 
tas históricas palabras, en tanV 
abrazaba a su gran amigo y con 
pañero de Armas:

—¡Gracias. Dávila!; por Espa 
ña, poi el Ejército y por mí. ¡0» 
elasi '

El general fue Ministro dd Ejér, 
cito de nuevo en 1945; en 1948, le 
fue concedido el marquesado de 
Dávila por sus Innúmeros servi ] 
dos a la Patria. Más tarde, en 
1951, a la dignidad de Grande de 
España.

Dos anécdotas valen para resu 
mir la vida de este soldado excep 
dona! que acaba de perder Espa' 
ña. Siendo Ministro del Ejército, 
al cumplir la edad reglamentarie 
se firmó a sí mismo la orden ¿e 
retiro, «el reglamento es el regia' 
mentó», solía decir sonriendo.

La otra es ésta: en los años de 
dificultades en el suministro de! 
gasolina durante su «tapa de Mi
nistre, todas las mañanas llegaba 
a su departamento a pie, después 
de haber dejado el autobús en la 
madrileña plaza de Cibeles.

—Si hay dificultades y hay Qii® 
ahorrar, yo soy el primero. i 

Hombre sencillo, modest'slmo, j 
genial en su visión de la estrate
gia y en el entendimiento dab 
milicia, supo siempre dar ejemplo 
de abnegación y grandeza. Fue 
Grande de España porque amó ! 
sirvió a España con su coraaón 
inmenso. Francisco Franco, « 
am-ge. oró ante el cadáver da D* 
vila vivamente impresionado. E * 
conocía como nadUe y sabía de so 
bra la valía humana y castre^ 
del hombre excepcional que hat» 
perdido España.

Federico "VILLAGAAN

«81 HAT QUE AHORRÁR. 
TO EL PRIMERO”

El general Dávila volvió a vestir 
su uniforme de militar. Por desig
nada unánime formó paite de to 
Junta de Defensa Nacional, y par
ticipó en manera decisiva en la 
designación del General* Franco co. 
mo Generalísimo de loa Ejércitos 
de Tierra, Miar y Aire. Concreta
mente, el proyecto de asumir el 
mando militar a la par que la Je
fatura del Estado en la persona 
de Franco fue idea del general 
DávUa.

Tras la reunión en el histórico 
barracón de Salamanca, en la que 
se aco^ la designación de Fran
co como Generalísimo, Dávila 
planteó a Mida el nuevo problema 
de la anexión de la Jefatura del 
Estado. El heroico general Consi
deró la idea como algo totalmen 
te necesario y urgente. A conti-
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CL paso de los años tiene la virtud de fortalecer 
^y depurar la imagen de los acontecimientos 
históricos cuando éstos encierran verdadera trascen
dencia. Así el 1 de abril de 1939, despojado ya de su 
contorno emotivo, libre de apasionamientos indivi
duales y propios de la hora triunfal, nos ofrece su 
limpio perfil de victoria de España y de los espa
ñoles. Sobre aquella evidente aglutinación de pueblo 
y ejército, por encima del ejemplo que para el mun
do ha significado aquel parón de la oleada comu
nista, flota el recuerdo de 1939 como una prima
vera de esperanza, de renovación de la Patria, clima 
propicio para la estructuración del Estado nuevo 
que España necesitaba forjar.

Es fecha de paz la que en estos días conmemo
ramos. La paz que marcó el reencuentro con nues
tros destinos, la paz que devolvió a los españoles el 
sentimiento de unidad y el afán por una incorpo
ración efectiva de la Patria al elenco de los pueblos 
que hicieron y hacen la historia de Occidente. Pero 
frente a la grandeza espiritual de este impulso los 
españoles veíamos en tomo nuestro un panorama 
desolador. Por cuanto respecta al propio solar ibé- 
1*30, aparecían cegadas las fuentes de riqueza, ex
haustas las arcas del Estado, carentes de preparar 
dón técnica muy amplios sectores del dolorido cuer
po nacional. Y de fronteras allá un mundo desqui
ciado se enzarzaba en la más cruel y vasta de todas

triunfo decisivo y ejemplar sobre las íntimas debi- 
lidades de una civilización que se ha mostrado tar- 
da y aún se resiste a reconocer sus yerros.

Hace veintitrés años quedó plasmara la realidad 
de un designio que marcaba un camino salvador. 
Aquella piiz que tanto costó a los españoles se uti- 
lizó des/e los primeros instantes para establecer 
sobre sólidas bases una renovación absoluta de la 
vida nacional. En el ámbito politico se ensayaron 
fórmulas nuevas, radicalmente originales, en busca 
de mejor régimen de convivencia social. Se hurgó 
con éxito en el vasto depósito de las tradiciones 
nacionales y emprendióse el desarrollo de los prin
cipios y de las concepciones geniales de los precur
sores del Movimiento, hasta constituir ese monolí
tico cuerpo de doctrina política que Francisco Fran
co, su artífice, ha legado a la Patria con entrega 
fervorosa de toda una vida. La obra del Caudillo en 
este campo ha sido tan fértil que problemas tan- 
agudos como el de la representación política y el 
sempiterno binomio autoridad-libertad hallaron vías 
de solución sobre las cuales incide la curiosidad 
atenta de los estudiosos' por encima de todas las 
fronteras. Y el proceso de desarrollo del Derecho 
Político continúa, alentador y estimulante.

En el ámbito de las realizaciones sociales, la paz
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las guerras conocidas, que pronto iba a poner en 
riesgo no solamente la posibilidad de permanecer 
neutrales, sino la misma independencia nacional. 
Aquellos años terribles constituyen la prueba más 
terminante de una pericia excepcional por parte del 
hombre que nos acaudillaba. Sin abdicación alguna, 
sin renunciar lo más mínimo a los principios que 
dieron vida al Alzjúniento salvador» la firmeza de 
Franco hizo pasible el milagro de una paz difícil y 
constructiva en medio de todos los embates exterio
res. Durante toda la segunda guerra mundial y en 
los años que la siguieron contó España con la rec
toría de un pulso sereno, ecuáninae y sagaz que, con 
ayuda de la Providencia y servido por el apoyo to
tal de su pueblo, sorteó los mayores obstáculos d^ 
parados por la Historia a nuestro país, y con el mé
rito, además, de haber proclamado en los momen
tos dé gloxinia, incomprensión ajena el falso plan
teamiento de los conflictos mundiales, de haber se
ñalado las falacias del auténtico enemigo de la Cri^ 
tiandad y de haber vaticinado los peligros de la a- 
tuaeJón ulterior del mundo con un sentido de anti
cipación a todas luces excepcional. ' „

El signo de paz del 1 de abril de 1939 centellea 
cada vez con mayor resplandor. Su interpretacton 
veraz no ofrece ahora, ni dentro ni fuera de la Pa
tria, dificultad alguna. Nuestra guerra no fue con
tienda civil, sirio cruzada de liberación. Nuestra ye
taría era victoria de España, pero victoria también 
de unos principios de validez universal. Fue la vic
toria de los valores del hombre sobre la más_^r- 
Üda conjura que se haya urdido jamás con^ el 
acervo cultural de Occidente, Y fue también un

de 1939 señaló creaciones más que avances, pues 
España se convirtió de nuevo en adelantada de gran
des empresas universales, y én nuestra época, im
pregnada de un tinte social absorbente, la obra ha 
sido fecunda cual pocas. Otro tanto puede afirmar- 
se de las realizaciones estrictamente materiales, 
mucho más sorprendente erando se toma en con
sideración el criminal atraso que los regímenes va
riopintos de sigloá 'Pasados habían proporcionado 
al país, como si un afán de incalificable masoquis
mo se hubiese propuesto, década tras década, en 
justificar la despectiva aserción de que Africa ^- 
pieza en los Pirineos. Apañas liberada la Patria del 
enemigo interior se emprendió la tarea reconstiw- 
tiva, y batallas incruentas dieron la victoria soore 
los inmensos secarrales de la Península, crearon to- 
dustrias de cabecera, desplegóse la gama iMustrial 
transformadora y el país se puso en condiciones de 
acometer la empresa decisiva de una incorporación 
a las grandes asociaciones supranacionales que los 
tiempos actuales exigen.’La enseñanza, en todas^ 
facetas y grados, n#rcha por rutas que proporcio
narán a' España no sólo la liberación de la igno
rancia y el aprovechamiento de los valores humanos 
que por tanto tiempo se dilapidaron, sino q^ 
hoy muestra de modo fehaciente el desarroUo de 1^ 
nosibilidades profesionales, cuyos frutos inte pai- 5^10# eXtituyen la eficacia de industn^ y 
se^rvicios nacionales en pleno funcionante y la 
demanda que desde el exterior se produce con res
pecto a trabajadores y a productos.

He aquí, en sucinta exposición, los rasgos rate 
sobresalientes de aquella victoria y de aqueU^ 

i de 1939. Paz y victoria de España y para el mui^o.
Pág. 15,—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



EJEMPLO
DE CATOLICIDAD

IE
Bi

1 A noticia de la elavación a la dignidad cárdena- 
licia de monseñor Hildebrando Antoniutti, Nun

cio Apostólico en Madrid, llenó en sus dias de gozo 
a toda la Iglesia española. Aunque es tradicional en 
los usos diplomáticos de la Santa Sede el premiar 
con el cardenalato al término de su misión a los 
Nuncios acreditados en nuestra Patria, no por ello 
el hecho dejaba de ser significativo ni restaba mé
rito a la fructífera labor desarrollada por monseñor 
Antoniutti durante los años de su permanencia en 
E^Kiña.

Esta alegría española, consecuencia del reconoci
miento de las excepcionales cualidades y virtudes 
que adornan al nuevo cardenal, se ha evidenciado 
de nuevo cuando el pasado dia 24 S. E. el Jefe del 
Estado, hacierdo uso de un antiguo privilegio con
cedido por la Iglesia a España, imponía la birreta 
cardenalicia al cardenal Antoniutti, Fue un sencillo 
acto, celebrado en la capilla del Palacio de Oriente. 
Sobre el rigor protocolario de la ceremonia es con
veniente destacar las palabras prenunciadas por el 
nuevo cardenal que constituyen una re^irmaclón 
y un autorizado reconocimiento del profundo sen
tido de catolicidad que caracteriza al Régimen es
pañol.

Befiriéndose al antiguo privilegio del derecho de 
imposición de la birreta, el cardenal Antoniutti dijo 
que el mismo «constituye un motivo de sinoera sa
tisfacción para el Episcopado, el clero y los cató- ’ 
Ileos de esta querida tierra, que reconocen y respe- 
^ fielmente la autoridad del Pontífice, a la que ve
neran y aman a su sagrada persona y dispensan 
tantas evidentes pruebas de afectuoso acatamiento a 
sus representantes».

Efectivamente, pocos países como España tienen 
en su haber tantas pruebas de sincero acatamiento 
y adhesión a la Santa Sede. A través de la historia 
y en los momentos actuales, nuestro país se ha ca
racterizado por un profundo sentido de catolicidad. 
Y entre las preocupaciones fundamentales que inte
gran la incansable actividad de nuestro Régimen fi
gura la de favorecer por todos los medios posibles 
el resurgimiento espiritual de nuestro pueblo. Pro
fanados y destruidos numerosos edificios religiosos 
por la sectaria barbarie de los rojos, el Gobierno es
pañol ha tenido buen cuidado de reconstruirlos y 
de impulsar por todos los medios posibles la reor
ganización y expansión de nuestra Iglesia y de loa 
Institutos y Congregaciones religiosas.

Por todo ello se ajustan plenamente a la realidad 
de esta preocupación las palabras pronunciadas por 
el cardenal Antoniutti al decir que «œ muy conso
lador el ejemplo de la Iglesia de España, que siem
pre ha defendido con Intrépido coraje su patrimo
nio espiritual, en la más estrecha comunión con 
Roma». Allí donde haya habido que defender al car- 
tolicismo ha estado^ España en la primera línea: en 
los campos de batalla de las pasadas guerras^ reli
giosas, en la polémica teológica, en las sesiones de 
los Concilios y en las tierras de misión. Porque la 
defensa del catolicismo en el mundo forma parte 
de la gran misión histórica a que ha sido desti
nado nuestro pueblo.

Pero sería todo ello prácticamente Imposible y 
notoriamente menos eficaz si en nuestro propio

país no Imperara un profundo sentido de catoli
cidad, si nuestras instituciones no .se acomodaran 
con escrupulosa exactitud a las enseñanzas de los 
Pontífices y si nuestro Régimen político no con
fesara con orgullo y sin reservas su confesionalidad 
religiosa. De ahí deriva el máximo reconocimiento 
que el Gobierno español otorga a la Iglesia y alas 
personas y cosas religiosas. Y de este principio tam
bién deriva la serena norxnalidad con que se des
envuelven las relaciones entre la Iglesia y el Estado, 
que son ejemplo de lo que deben ser. según palabras 
pronunciadas en otra ocasión por el propio monse- 1 
ñor Antoniutti. 1

Esta armonía que preside las relaciones entre an- 1 
bas potestades se acomoda con rigor a las más 1 
exigentes precisiones de la Teología, y ha penalti- 1 
do encontrar punte» de mutuo acuerdo en cuestio- 1 
nes de Indole mixta, como son las referentes a la 1 
enseñanza y a la legislación complementaria del 1 
matrimonio, pongamos por ejemplo. La Iglesia y el 1 
Estado español han sabido concordar sus respect!- 1 
vas esteras de competencia en todas estas cuestio 1 
nés; evidenciando un perfecto entendimiento, fun- 1 
damentado ene! respeto mutuo y en la colaboración. 1 

Es necesario hacer todas estas consideraciones a 1 
la hora de enjuiciar la misión desarrollada en Es- 1 
paña por un hombre de tan acusada personalidad y 1 
tan grande valla personal como el cardenal Anto- 1 
niutti. Compenetrado plenamente con las preocupa- 1 
clones espirituales de nuestro Gobierno, el nuevo 1 
cardenal ha visto sumamente facilitada su labor por 1 
las facilidades de toda índole que ha encontrado en 1 
el Estado español, principalmente en la acendrada 1 
religiosidad de nuestro Caudillo. Así ha podido po- 1 
nerse en práctica el articulado completo del Con- 1 
cordato, efectuando su aplicación sin estridencia al- 1 
guna y sin que resultaran lesionadas en lo más mi- 1 
nimo las particulares facultades de la Iglesia o del 1 
Estado.

Fruto de ello ha sido la cordial colaboración, el 
entendimiento en las cuestiones fundamentales y en 
los detalles más mínimos due caracterizan el actual 
estado de relaciones Iglesia-Estado. Monseñor An- j 
toniutti. cardenal de la Iglesia, pasará a la bistorta 
como uno de los Nuncios Apostólicos más inteli
gentes y dinámicos que han pasado por Madrid, 
como pasará nuestro Régimen a la historia de loa 
más fieles servidores de la Iglesia de Cristo. Po^ 
que España, que se encuentra actualmente en uno 
de los momentos más prometedores de su historia, 
ha hecho también honor a la sincera espiritualidad 
y al acendrado catolicismo que en frase de uno da 
sus mejores hombres «ha sido la clave de lois arcos 
más gloriosos de nuestra historia».

Esta es la explicación del sencillo acto celebrado 
en el Palacio de Oriente. España, por sus relevantes 
servicios prestados a la Iglesia, dispone de espacia
les privilegios que no son otra cosa que un reco
nocimiento formal de esta vinculación inquebranta
ble de nuestro pueblo a la Cátedra de Pedro. Pero 
estos privilegios ríos obligan a mantener sin lisu
ras nuestra fe y nuestra unidad religiosa, ya 

' en ella estriba gran parte de la personalidad y de » 
‘ esencia nacional de nuestra querida Patria.
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IXXV ANIVERSARIO
DE LA UNIVERSIDAD DE DEUSTO
Historia fecunda y porvenir brillante
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nt historiador bilbaíno Teófilo 
Guiard definid a Vizcaya ente- 

pi y más concretamente a Bilbao, 
mo «una encrucijada de localis- 
“3 y universalidad», como «un 

1 ^unto del más acendrado cari- 
al territorio local y del más 1 Kbldoso anhelo de conquistar el 

1 ®oiiio «la tierra de unos 
Í^bres a quienes la necesidad 
j W a romper la angostura del 
1 horizonte local para ganar por el 
1su propia idea».
1 «en. La Uníversidad de Deus-

8 Juzgar por los frutos abun- 
y calidad que ha 

■wo engendrando a lo largo de 
cuartos de siglo ha represen- 

®“ la brecha— uno 1*"* primordiales factores en la 
®jæ’^toria eclesiástica, 

^1 financiera y literaria de 
|*8ya y de toda España.
|¿,®®®''®®®“d«nto de la Unlver- 
Ihrtíj?^™^® ’^ columna 
Iw^^ ^^’^ 1^ ^ afluye la gran 
■JMalidad industriar y meroan- 
Wid ^^y® y precisamente fren- 
1 « muelle denominado Campa de 

los Ingleses, donde atracan navios 
de todos los pabellones y de todos 
los países— es significativo símbo
lo de la universalidad de este cen
tro docente, que acaba de celebrar 
el setenta y cinco aniversario de 
su fundación. Bilbao, España en
tera, acaba de tributar, con motivo 
de esta solemne conmemoración, 
un sincero y profundo homenaje 
de gratitud y consideración a este 
centro docente, uño de los de ma
yor renombre de nuestra nación 
y cuyo prestigio ha rebasado am- 
pliamente las fronteras patrias.

BILBAO Y DEUSTO

Hace exactamente tres cuartos 
de siglo inició su brillante y ft> 
cunda vida académica el Colegio 
de Estudios Superiores de Deusto, 
a través de los cuales forjó nume
rosos hombres ilustres tanto en el 
campo eclesiástico como en el po
litico, en el financiero y en el de 
profesionales liberales. Conviene 
tener presente que ha sido la villa 
de Bilbao la que tradicionalmente 

ha venido denominando Universi
dad de Deusto al referido Colegio 
de Estudios Superiores, como pue
de fácilmente apreciarse por el 
hechó de que el Ayuntamiento ha
ya dado a la calle qüe pasa por 
delante de su edificio el nombre 
de avenida de las Uhiversidades.

En reciente pastoral ha trazado 
el obispo de Bilbao el brillante 
cuadro de la Universidad de Deus
to y ha descrito los lazos que la 
unen a la villa, a Vizcaya y a Es
paña.

Su exhortación al agradecimien-
Í to ha encontrado ágil eco en la

Diputación Provincial, que ha de
cidido conferir a la Univesldad de 
Deusto la Medalla de Oro de la 
Provincia.

Con este acto se cierra un largo 
proceso en el que la Diputación, 
encamación del espíritu vizcaíno, 
ha seguido atenta las fases vitales 
de Deusto asistiendo, ayudando y 
colaborando en toda ocasión y 
tiempo. Bien^ merecida esta pre
ciada distinción que ha venido a 
poner en las fiestas del setenta y
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Sobre el padre Tomás Góraoz

Bilha.» durant»' el discurso pronunciado con 
Lnivirbidad de Deusto

EL

La idea 
Deusto suj 
¡ateos dui 
¡lo se trE 

1 esta primi 
¡entro uni 
modestam 
loi jesuit 

Idsl, padre 
1 j preguntó 
IjiMitas a 
1 niera pía 
lusca. Es ’ 
liüO vaga 
1 i‘r.e en

twd^'^l’ la cvlcbracion dcl setenta y cinco aniversario de la

Cinco aniversario de la fundación 
de la Universidad la expresión ofi
cial de lo que toda Vizcaya siente 
respecto de la institución docente 
y formativa de Deusto. Y con la 
Diputación, el Ayuntamiento, y 
con la provincia, la reglón y Espa
ña entera.

Sería difícil e inoperante estable
cer un ajustado balance con debe 
y haber a cargo de Bilbao y de 
Deusto. Entre Bilbao y Deusto de
be crecer y entrañarse eso corrien-
te espiritual, ese vaivén que es tan 
semejante a la corriente vital e 
que es el ideal de una Universi
dad : comunidad de estudiantes v 
profesores id servicio de la cul-
tura.

SOLEMNES ACTOS CON. 
MEMORATIVOS

LA'GUARDIA, PRIMERA 
SEDE

Vizcaya ha demostrado, una vez 
más, su vocación universalista al 
servicio de Dios al adoptar como 
suya esta Universidad que busca 
ante todo la sublimación del hom 
bre y la integración de su cultura 
en Cristo sin ahogadas limitacio
nes regionales.

Los solemnes actos conmemora
tivos dieron comienzo en la tarde 
del sábado dia 24. La jomada inau
gural de este gran acontecimiento 
consistió en un solemne Tedéum 
de acción de gracias. Los actos 
culminaron al día siguiente con un 
solemne acto académico presidido 
por los antiguos allimnos don Es
teban Bilbao, marqués de Bilbao 
Eguia; don José Solís Ruiz, Minis
tro Secretario General del Movi
miento; don Antonio Iturmendi, 
Ministro de Justicia, y don José 
María Martínez y Sánche-Arjona,

Ministro de la Vivienda, entre 
otras destacadas personalidades. 
Más tarde se celebró el almuerzo 
hermandad de tos ex alumnos al 
que asistieron más de setecientos 
comensales.

De la mano del padre Carmelo 
Sáenz de Sonta Marla, S. J., con 
la ayuda también de mi querido 
amigo José María Martín de Reta
na, que se han ocupado, sobre to. 
do el primero, de estudiar los ana
les de la Universidad para recopi
larlos en una serie de trabajos for
midables, nos vamos a adentrar en 
la apretada historia de este centre 
docente que es orgullo de España

La Universidad de Deusto tuvo, j 
al parecer, su origen remotísimo , 
en un lugar apartado de Galicia. , 
En un casi despoblado denomina
do pasaje de La Guardia, pertene
ciente al pequeño pueblo de Ce- 
pozancos (Pontevedra). El padre 
Tomáy Gómez Carral, S. 4 » ^'’^®^ 
allí un colegio de estudios supe
riores que en 1884 fue trasladado 
a Valladolid, ciudad desde la que, 
por último fue trasladado a Bilbao 
donde fue inaugurada la nueva 
construcción el 13 de noviembre 
de 1886.

Se ha afirmado con frecuencia 
que e’ colegio de Deusto lo lun- 
dó el padre Tomás Gómez. En la 
misma Universidad se exhibe un 
cuadro del conocido padre Ascun
ce, que representa al padre T^ 
más Gómez en pacífica posesión 

, de un título grabado para mayor 
firmeza en tarjeta de plata
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Carra? existe una bella hUgratia 1 
que compuso y publicó en 1M31 
el fogoso padre Cándido Marín. 1 
por é: sabemos que el padre Te 1 
más Gómez nació en Cabezón d 1 
la Sal. 1

En 1872 le fue encargada la r.i 1 
Sión de fundar un colegio en ti? 1 
rras gallegas. Lo abrió priméis-1 
mente en el pueblecito de A^is. 
cercano a La Coruña, en u' pw ! 
propiedad de los condes de Prifr 
gue. Muy pronto se hizo lnsu«- 
ciente, y el padre Tomás dio am 
una hermosa propiedad a orillas 
del Miño en jurisdicción de u 
Guardia.

Al dejar su colegio de La guar-1 
día, 61 padre Tomás Gómez noi 
cultivó más la rema universitaria 
Se consagró a los seminaristas, 1 
quienes también había aten 1 
en aquellos años y tuvo la sab- 
facción de coronar su obra con 
estupenda empresa del s^mm 
de Comillas, que es mérito 1-«- ■ 
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No puede decirse otro tan^a 

hablar de la Universidad de B^ 
to. En la fundación de este ben. 
de Estudios Superiores no “ 
intervención ninguna personal - 
ya. Si exigimos esta cond^n P 
ra otorgarle el título de ^'^ 
no hay más remedio que -' 
rario desierto. No toterrin^^ 
sonaimente en la ,,5
Deusto. Lo que sí fue es 
secuencia de las premisas Q 
planteó en La Guardia, 
carnes al hablar de los t
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®iei y 
lome 
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EL PADRE ISASI Y LOS
FUNDADORES KIL

SAINOS

La idea de crear el Centro en
Deusto surge en un grupo de bil
(atios durante el verano de 1879.
¡(o 58 trata, por enfonces, y en

1 esta primera presentación, de un
¡entro universitario Se treta máa
¡iode:-lamente, de un colegio de 
los jesuitas. Escriben al provin- 

Idil, padre Juan José de la Torre, 
| ; preguntan si están dispuestos 105 
1 jesuitas a “aceptar un colegio de 
1 Koeva planta que harían en Bil-

¡mez 
ralla

1M3 
larin, 
5 Te- 
m d

(403 Es una primera propusi- ión 
i lijo vaga y la respuesta se man- 
lime en la misma zona bt'.rrosa. 
iNo hay dificultad en responder 
ifinrativamente con tal que se
(08 dé en las condiciones razo- 

1 Bables y convenientes.» 
Ila siguiente noticia esté fecha- 
| ¡j en junio de 1880. El grupo de 
\Muíños ha encontrado su jefe y 
| t«tcr en el padre Manuel Isa- 
1 a que ha venido a introducir un 
1 ovo ritmo en .’a resisdencia je- 
|Mítica, Con su consejo y direc- 
lic se redactan «mas bases pío 

nales: se va a organizar una 
1 Sociedad Anónima con acciones, 
Ise admitirán obligaciones que se- 
Im amortizadas mediante el pago 
lile ocho mil duros anuale.s. La 
Impañia asume la dirección y 
1 nsponsabilidad de estos pagos, 
nprimer objetivo: las clases pre- 
«racorias para carreras especia- 

más tarde, si se puede, tam- 
Iblén para segunda enseñanza de 
1 litemos o externos o de umbos, 
iKiún las circunstancias.
1 Bilbao no se duermen y co- 
Brienzan a reunir fondos para 
Innprsr un terreno. Ha de ser 
Bray grande porque ha de poder 
Billarear, al estilo de La guardia, 
Bmiiersitarios y bachilleres, .Ínter- 
flus y externos.
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i El padre general Pedro Bec<, 
inepta la Idea. Se trata—dice- de
® traslado de La Guardia u Ordu-
11 a Bilbao. Hay que dar las gra

pas a los bilbaínos por su genero- 
Mad y procurar que quede bien 

lueguiada* la parte legal. Y por 
h ínomento se inclina más a un 
1 «tegit de segunda enseñanza que 
1* un centro universitario. Esto sü.

en noviembre de 1880.
1 Por más diligencias que pone el 
litipo de bilbaínos, capitaneado 

el padre Isasi, no encuentra 
plenos suficientes para tan arn* 
■Pilos proyectos. Con todo se men- 
18 ya un solar que no está 
1 «tro de la población ni muy 
| ¡Jijado de ella, con el fin de ha- 

el silencio y aislamiento ne- 
I 'hrio para los jóvenes de carre- 

y ^^ mismo tiempo 
Pur a los externos de segun- 

hiseñanza la asistencia a las 
estamos en marzo de 

resumen, que el padre Ma- 
■ ** ^sasi ha de ser considerado 

el jefe del grupo de Vos fun- 
■Wes bilbaínos de la Universi-

bibliotecas del recinto Utiiverüitano bilbaino

Escalinata principal de la Facultad ile Derecho

* < IW

dad de Deusto. Cómo Moisés mu
rió a las puertas de la tierra de 
promisión sin poder entrar en 
ella. Pero eso no quita sino que 
aumenta su mérito.

Si se puede considerar al P. Isa* 
si como el protector más eficaz de 
la institución de este centro en 
Bilbao, no ha de tenérsele como 
el único. Isasi fue eficaz porque 
acertó a canalizar los entusiasmos 
y las capacidades dinerarias de 
un grupo de bilbainos. Estos fue* 

ron los que constituyeron, el 19 de 
abril de 1883 la Sociedad Anónima 
"La Enseñanza Católica".

Fueron trece, los trece de la 
fama. Una mujer, la conocidísima 
y respetabilísima viuda de Epalza, 
y doce hombres. Cuatro menores 
de cuarenta años y cuatro* mayores 
de sesenta. Siete comerciantes, 
cuatro propietarios, un abogado y 
un profesor mercantil. Falta el 
grupo industrial que hoy estaría 
mejor representado.
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Uis PRIMERAS OBRAS

La sociedad propietaria y conr- 
■.ructora, “La Enseñanza Católica”, 
encargó los planos al excelentísimo 
señor don Francisco de Cubas, 
marqués de Cubas, conocido por 
sus obras: catedral de la Almude
na y el antiguQ colegio .de Chamar
tín, en la capital de España. El 
marqués bosquejó sus planos so
bre datos que le proporcionó el 
profesor de «Matemáticas Subli
mes” de La Guardia y de Deusto, 
P. Miguel Alcolado, y lo hizo a sa-

?p.cción de los comp nentes de
la sociedad, aunque con cierta 
aprensión por parte de los jesuítas, 
que se inclinaban a creer que se 
hacían demasiadas concesiones a 
la ostentación. Aprobados en Roma 
los planos, se acometió la obra.

Los trabajos de nivelacióri se lle
varon a cabo el verano, otoño e in
vierno. Para la primavera, y «aho
ra que los días van alargando y se 
han hecho muchos preparativos 
para la más fácil construcción del 
edificio, tornará éste gran empuje 
y acrecentamiento», comunicaba a 
sus lectores «El Mensajero» de
aquel tiempo, 

Los preparativos incluían las 
máquinas «movidas por el vapor» 
que se habían traído de Inglaterra 
y que servían «para labrar la pie
dra de sillería, amasar el mortero, 
subir los materiales»... A pesar de 
todo pasaban de trescientos «entre 
oficiales,y jornaleros los que dia
riamente se ocupan de las obras».

«El edificio —decía el prospecto 
de “La Enseñanza Católica”—, cuya 
futura grandiosidad puede ya cole
girse por lo construido y por los 
magníficos diseños del arquitec.o, 
tendrá además de la planta baja 
dos pisos, principal y segundo, for
mando una altura sobre el zócalo 
de veintiséis metros, ocupando el 
frontis, representado en la litogra
fía con que va encabezada esta 
noticia, un espacio de 115 metros 
de longitud en línea recta, y el fon
do, 103 metros, también en línea 
recta, y decimos en línea recta, 
porque si se desarrollaran los eos 
tados de los tres pabellones salien
tes formarían uña línea de 155 
metros. Habrá -continúa— c^tro 
patios interiores, muy espaciosos, 
capilla para el público, además 
de la interior, que será niayor y 
más elegante; salones, gabinetes.

. etcétera, y más de 200 cómodas ha
bitaciones para que cada alumno
ocup e la suya.»

ESTUDIOS DE INGENIE
RIA. ARQUITECTURA, FI
LOSOFIA Y LETRAS Y 

DERECHO

Desde el comienzo de su labor 
docente, y hasta la fecha relativa, 
mente próxima a nosotros, m des
arrollaban en Deusto simultánea, 
mente los cursos preparatorios de 
Ingenieros y Arquitectura y los 
estudios completos de Filosofía y 
Letras y Derecho. Se proporciona
ban igualmente enseñanzas de di 
bujo, música y esgrima.

aconsejaron se suspendiesen las 
enseñanzas preparatorias a las

Como deto anecdótico —de gran 
importancia, porque esta circuns
tancia arredraba a los bilbaínos 
que deseaban cursar estudios en 
la Universidad— diremos que en 
los dos primeros años estuvo ter. 
minantemente prohibido salir de 
la Casa durante los nueve meses 
dpi curso. Sólo después de dos 
años de discusión por parte de 
los vecinos de Bilbao, que fueron, 
como hemos visto, quienes hicie
ron posible la creación de la Uni. 
versidad, se admitieron alumnos
externos en 1888.

Con motivo de la gravísima epi
demia de gripe que en 1887 se 
originó en Bilbao, el padre Vidal 
Guinea mandó esculpir la colosal 
estatua de San José que ¡hoy pre. 
side la finca en acción de gra
cias por no haberse producido 
ninguna defunción entre el nume. 
roso alumnado.

Durante muchos años radicó en 
la Universidad un Centro de Es
critores nacionalmente acreditado, 
entre cuyos componentes des
tacaron los que también fueron 
sus directores: el abogado y cé. 
lebre novelista padr‘é Luis Coloma 
y el padre Remigio Vilariño.

En 1916 —hace cuarenta y cin
co años— se creó en edificio in-
dependiente la Facultad de Econo. 
mía, intitulada Universidad Co
mercial de Deusto, a imitación de 
la Universitá Commerciale Luigi 
Bocconi, de Milán, en la cual se 
prepara a los alumnos de forma 
concienzuda e intensiva para 
puestos de dirección y adminis. 
tración de empresas, pudiendo 
decirse que actualmente apenas 
existe en España, y sobre todo en 
Vizcaya, firma comercial de cier
ta importancia que no cuente en. 
tre sus consejeros y altos em. 
pisados con algún licenciado por 
la Universidad Comercial de Deus-
to. Esta Facultad de Economía 
debió su creación a un generoso 
legado que hicieron los ilustres 
patricios vizcaínos don Pedro y 
don Domingo de Aguirre, cuyo al. 
bacea testamentario fue su sobri
no don Pedro de Icaza. La cuan, 
tía de la fundación permite que 
un cincuenta y uno por ciento de 
sus alumnos cursen los estudios 
completamente gratis.

Este centro tiene la gloria de 
ser el primero en su género que 
se fundó en España, veintisiete 
años antes que el Estado estable
ciese en Madrid la Facultad Ofi. 
cial de Ciencias Económicas.

El aumento de alumnos que 
provocó aquella fundación y la po- 
Íarización de los mismos hacia las 
carreras de Derecho y Economía, 
unido a otras circunstancias.

Escuelas Técnicas y los estudios 
de Filosofía y Letras, y se con. 
centrasen los esfuerzos del pro
fesorado en las enseñanzas jurí. 
dicas y económicas.

En el año 1932 quedó disuelta la

Compañía de Jesús por el Gobier
no de la República, continuando ’ 
las clases en diversos locales de 
Bilbao, gracias al esfuerzo de an 
tiguos alumnos y profesores. R.

• nalizada la guerra de Liberación 
y restablecida la Compañía de Je’ 
sús en España, se reanudaron los 
estudios de preparación de Inge
niería, Derecho y Ciencias Econó 
micas, suprimiéndose los prlm^ 

en el año 1943.ros

LOS ROJOS INTENTARON 
VOLAR LA UNIVERSIDAD

Quisieron los rojos volar 181 
Universidad, y así lo proyectaron 1 
para la noche del 17 de junio de 
1937, fecha de la voladura de los 
puentes bilbaínos; pero el mismo 
José Antonio Aguirre, antiguo ¡ 
alumno, enterado del destructor' 

dinaose 
cesados

La Vn 
do twh^ 
censado 
¡lecesari» 
cío de 
1954 se i 
ca Míd 
recho qi 
íete.

La Fa 
micas c 
sos esp^ 

| Dlrecció 
1 dados : 
1 para pe: 
1 empresa 
I® nuev 
| Ultimi 
| terial d 
lía resid 
1® el s 
1 ®ncedii 
1 Hayor.intento, logró evitarlo. | 

A la mañana siguiente, «El L1-| 
beral» —en el último número quel 
editara— daba como ya reaHzadal 
la voladura, epilogando la sensa.1 
clonal seudonotiola con un slgni-l 
Íicativo comentario en el que de.! 
cía —extremo éste que demuestnl 
el conocimiento por parte de l&j 
dirección de aquel periódico de id 
pretendida voladura— que la avlal 
ción de la horda fascista habla 
bombardeado y destruido la UnlJ 
versidad y que a pesar de no cw 
mulgar con las ideas de aquélla, 
condenaba tan deplorable crimen 
por lo que el referido centro ha, 
bía representado para la difusiói 
de la cultura...

Reanudada la vida académta 
de la Universidad Comercial, s 
ponen nuevamente en íunclona 
miento los Cursos de Períecclt 
namiento Profesional para en 
picados de Banca y Empresa 
iniciados en el año 1932.

, F]

Elé» 
i j profe 
sidos e 
liera B's 
résultat 
los pus 

hue no 
1 iliimno 
1 resplan 
1 lerios, : 
1 pande s 
1 Ingenie: 
I» Mil 
1 notaría 
I divers 
Iilercici 
llura.

En virtud de lo dispuesto pd 
la Ley de Ordenación Universitá 
ria de 29 de junio de 1943, el Ca 
legio de Estudios Superiores « 
Deusto ha quedado adscrito olí 
cialmente a la Facultad de De« 
Cho de la Universidad de VaUi 
dolid. Finalmente, y por espèce 
privilegio, desde 19 de enero 
1956 pueden matricularse en la el 
pecialidad de abogados-econoiai 
tas de la Universidad tanto «1 
preuniversitarios de Ciencias el 
mo los de Letras. 1

Los estudios que se cursan 1 
la Facultad de Economía e^ 
acreditados por el titulo pn’^ 
de esta Universidad, si W® 
alumnos, due como 
de su formación siguen W 
los estudios de Derecho, oh^ 
el título oficial de licencia^ 
Derecho, además del P^^. 
licenciados en' Ciencias Econ

Oírec
DOS no 
o el 1 
», en

1 Deusto 
pe nc 
p má 
pposi 
111» er 
larden 
horia 
|i de 
IDeustc 
| En

Ibdat 
|íel I. 
ltdis 
fe Cr 
1 Han
vn

Vmbi

^; c 
lilla, 
tiis

tod 
líqm

losé

En 1953 principió sujabor p® 
gógica el Instituto de 
Económicosociales que va e^ 
mente dirigido a eclesiásticos, 
objeto de ampliar su acción 
tividades de carácter social,
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flándose en los conocimientos ne- 
«sartos para su ministerio.

La Universidad se ha preocupa, 
¿o también de facilitar a sus ii- 
(gneiados los principios prácticos 
necesarios para comenzar el ejercí 
do de la profesión. Así, el año 

i 1954 se abre la Escuela de Prácti- 
ja Jurídica para graduados en De_ 
jgcho que se preparan para el bu-
Jete-La Facultad de Ciencias Econó
micas comienza en 1956 los cur- 

Isos especiales de Organización y 
1 Dirección de Empresas para licen. 
1 ciados y con proyección también 
Ipara personas que trabajan ya en 
1 empresas y desean perfeccionarse 
■ en nuevas técnicas.
1 Ultimamente, por orden minis
iterial de 18 de marzo de 1961, a 
| la residencia de alumnos radicada 

el seno del colegio se le ha 
■ concedido la categoría de Colegio 
1 Uayor.

El U-| 
ro quel 
allzada 1 
sense. I 

■ slgnl-l 
lue de. j 
Questni 
» de la 
¡o de id 
la avia^ 
a habla 
la Uní.

> no CO- 
aquélla, 
crlmei 

ntro ha 
dlfuslói

, FIGURAS EMINENTES EN 
TRE LOS ANTIGUOS 

ALUMNOS

; adémici 
írcial, s 
íunclou 
’ertecclt 
ara en 
Impresa

resto pol 
rniverslta 
43, el Col 
iriores « 
serito oq 
. de Dere 
deVaU^ 

»r espedí 
enero d 

e en la « 
s^onoml 
tanto it 

1 encías «

El éxito de la formación humana 
1 y profesional de los estudios cur 
ados en Deusto se revela de mu, 
m evidente por los magníficos 
|multados. No hay en España al

tos puestos ni profesiones en los 
ke no hayan brillado y brillen sus 
| ilumnos. La bandera de Deusto 
1 lesplandece con honor en Mims- 
1 terios. Embajadas, Consejos de las 
1 pandes empresas, profesionales di; 
Iliigemería y leyes, Cuerpo Jurldi- 
Ico Militar, Abogacía del Estado, 
| notarías, registros, profesorado 
laiversitario. Cuerpo Diplomático, 
|ijercicio de la Abogacía y Judica- 
|tiiia.
| Ofrecemos a continuación algu- 
|ios nombres de figuras eminentes 
lo el campo eclesiástico y politi 
|io, en el de las finanzas y las le- 
Iltas, que cursaron estudios en 
1 Deusto. Es de rigor hacer notar 
ne no se pretende* citar a todos 

más importantes, porque serín 
imposible, sino solamente aquellos 
liue en cierto instante, sin apenas 
■sien de preíación, le dictó la me- 
■Siria a nuestro buen amigo Mar- 
■ide Retana, hoy alumno de 
■Deusto.
■ Ea el campo eclesiástico: don 

Herrera Oria, obispo de Má 
reverendo padre.Angel Ayala, 

iWador de la A. C, N. de P. y 
1. C. I. de Madrid; padre Or.

Despuig, fundador y director 
Cristiandad,, de Barcelona.

^^^‘^ ° figuras políticas 
Roberto Urdaneta Arbolar.

curst® j 
oniía est! 
ulo privai 
si bien a 
ompl6®®’ 
len tamli' 
ho, obtiet 
:enciados 

privado 
gg Econ4

1 labor R 
de EstuJ 
e va esP^j 
slástlcos,< 
; acción s 
if socisli

PROYECTOS DE RENO
VACION

Mdente de la República de Co
mbla; don Esteban Bilbao Eguia, 
pidente de las Cortes Españo- 
*i don Fernando María de Cas- 

embajador de España y
Asuntos Exteriores:

Iturmendi, Minis- 
Justicia; don José Félix de 

puertea, ex Ministro y delegado 
’ España en la O. N. U.; don 

Solis Ruiz, Ministro Secreta

rió General del Movimiento; don 
José María Martínez Sánebez-Ar- 
joña. Ministro de la Vivienda; don 
Ignacio Urquijo, conde de Urquijo 
y Ospin de Urquijo, embajador de 
España; don José María Doussi 
nague, embajador de España; don 
Juan Cárdenas Rodríguez de Ri
vas, embajador y director de la 
Escuela Diplomática de Madrid; 
don Francisco Moreno Zulueta, 
conde de los Andes, ministro de 
Estado en la Monarquía; don Vic
tor Pradera...

Pertenecen al campo de las fi
nanzas; Don F?m£Qido de Ibarra 
de la Revilla, marqués de Arrilu 
ce de Ibarra, presidente de las 
sociedades hidroeléctricas Ibérica 
y Española y vicepresidente de Al
tos Hornos de Vizcaya, y en el 
campo politico, jefe del partido 
conservador de Bilbao, Diputado 
a Cortes y Vicepresidente de las 
Cortes; don Julio de Arteche y Vi- 
llabaso, conde de Arteche, presi
dente del Banco de Bilbao; don 
Pedro de Careaga, conde del Ca. 
dagua, presidente del Banco de 
Vizcaya y de Iberduero; don Ni
colás Goyri O’Neille, importante 
personalidad de las finanzas por
tuguesas; don Pedro de Icaza, fun
dador de la Universidad Comercial 
de Deusto; don Víctor Artola, di
rector del Banco de Bilbao; don 
Luis Carmiña, director de Obras 
del Puerto de Bilbao y presidente 
del Consejo de Obras Públicas; 
don Gabriel María de Ibarra, alma 
de los Tribtmales Tutelares de Me. 
ñores, que estableció, difundió y
dirigió con tanto acierto y admira
ción en España; don Alfonso de 
Churruca Calvetón, presidente de 
Altos Hornos, de Vizcaya y de la 
Campsa; don Agustín Gotorruela 
Sandagorda, decano de Economls. 
tas del Estado, jefe de la Oficina de 
Coordinación y Programación Eco
nómica de la Presidencia del Go
bierno; don Román Perpiñá Gráu, 
consejero de Economía Nacional; 
don Ignacio Villalonga, director- 
del Banco Central...

En el campo de las letras: Don 
Gerardo Diego y don Juan An
tonio de Zunzunegui, ambos de la 
Real Academia de la Lengua; don 
Julio de Urquijo, conde de UrquL 
jo; don José Ortega y Gasset, pen
sador de fama mundial; don Luis 
Redonet López Dóriga, secretario 
perpetuo de la Real Academia de 
Ciencias Morales y Políticas...

Con la pareja recientemente ins
taurada que forman los reveren 
dos padres Andrés Aristegui, en 
el rectorado, y Juan de Churruca, 
en la presidencia académica, se 
respiran en la Universidad de 
Deusto aires de renovación exten
sa y profunda.

Así, entre los proyectos de in
mediata realización se cuenta la

creacción de una Sección Juspri- 
vatisja, especie «de preludio para 
la Escuela de Práctica Jurídica, 
como e^ecialización y preparación 
de loe alumnos que luego, al tér
mino de sus estudios, van a dedi
carse al ejercicio de la profesión 
en un bufete o a opositar a judi- . 
enturas, etc.

Ño está tampoco lejano el día 
en que se vuelva a poner en fun
cionamiento la Facultad de Filo
sofía y Letras, que tanto ha influi
do en la formación de las antiguas 
generaciones de Deusto,

Por otra parte, en vista de la 
gran necesidad sentida en nuestra 
Patria de llenar la carencia de co
nocimientos lingüísticos —cada día 
más necesarios— por parte de la 
generalidad de nuestros profesio
nales, va a establecerse un Insti
tuto de Idiomas como eficaz com
plemento de las actuales enseñan
zas jurídicas y económicas.

También en breve entrará en 
funcionamiento en el seno de la 
Facultad de Derecho una Sección 
Política con vistas a la especial 
preparación de quienes proyectan 
desarrollar sus actividades en *el 
campo politico y diplomático. De 
esta forma la Universidad seguirá 
fiel a su brillante tradición de 
aportar a la vida pública española 
hombres de la talla de los Cas
tiella, Sánchez-Arjona, Iturmendi, 
Solís, Lequerica, Areuza...

Siempre en disposición de asi
milar cuantas positivas influencias 
puedan beneficiar y enriquecer la 
integral formación de nuestros 
universitarios, el Centro de Deusto 
se dispone a iniciar una recipro
camente provechosa coiaooracxon 
con el Boston College, En este 
sentido se ha establecido contac
to con otra afamada Universidad 
norteamericana, mundialmente co
nocida por su renombrada Escue
la Diplomática.

En estos momentos, por último, 
se llevan a cabo fructuosas ges 
tiones cerca del INSEAD (Institu
to Europeo de Administración de 
Negocios), al objeto de crear un 
Instituto Internacional de Direc
ción de Empresas en el seno de la 
Universidad Comercial. En dicho 
Instituto podrán matricularse ti
tulados en derecho, ingeniería, 
ciencias económicas, etc. Será el 
primero en su género que se cree 
en España y en Hispanoamérica. 
Deusto de esta manera se apres
ta a seguir escribiendo importan
tes capítulos en su fecunda his
toria. El porvenir que se aveci
na para el Colegio de Estudios Su
periores de Bilbao es brillantísi
mo. Ya está la Universidad emba
lada camino de llegar a cumplir 
los cien años.

Carlos PRIETO

(Desde Bilbao, especial para EL 
ESPAÑOL. )
(Potos cedidas por la Universidad 
de Deusto y Elorza hijo.)
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sus inventos en Bruselas, capital

todos los invsn-
se dan cita con

Año tras año.
toros del mundo

ficio más moderno del mundo. En

espacioso, muy claro, con enor

con un almacén de las misma? o
parecidas dimensiones, un ga ra i
enorme y una escalera automá
tica.

EL EDIFICIO MAS MO
da vinel, un Lanardo cierva.

un Edison... Y aunque usted ob

I,o,s Kese.s de Belíriea, Baldui
no v íahiola. VLSI tan
helion e.snanoi di- la Ex nosj-

ejon d<‘ inventore.s

EXPOSICION

CINCO MEDALLAS ALGUNA vez, lector amigo, ha 
^ brá tenido ideas revolotsando 

DE ORO PARA
por la cabeza. Son ideas de algo 
nuevo, o por lo menos que usted 
cree nuevo. Ha pensado, de pron

LOS ESPAÑOLES
to. que sería estupendo que su 
idea llegara a convertirse en rea
lidad. pero luego la ha olvidado 
y ha pensado que usted, sencilla 
persona, no es un inventor, us
ted. en confianza, cree que el in

Unas veinte mil
vente.’ es im señor genial, nn I.eo 

patentes por ano serva mucho y se da cuenta al
mirar pequeña.s cosas de lo que 
se podría hacer, se deja mecer 

se registran por la corriente de destellos lu
minosos que todos, seres v!^2ares 

en Madrid
y ce i Tientes. llevamos en la im^ 
ginación, pensando que aquello es 
una tontería, que tal'vez sólo con 

bras va a resultar ridícu-o. 
No Todo el mundo no j»®®

igual y por eso hay cientos y ro
les de inventores de cosas más o
menos importantes, que apod^t 
su pequeño granito de arena si 
gran engranaje de la dviUsat»» 
Y gracias a su pequeña apoda' 
ción las ciencias e incluso la w 
cotidiana se hace más agradan*-'
Imaginese, por ejemplo, al ta’® 
tor do unos imperdibles para » 
bés que no se abren. No hace »• 
ta que sea ningún genio, slmpi 
mente un buen observador, 
una tranquila y no demasiado » 
teUgenle madre de familia qus 
visto llorar a sus pequeño? cu^ 
do un imperdible que sujetaba w 
pañal se ha abierto y le ha P* 
chadu,’ Imaginese al inventor

ispiraaora o al- „- de los faroles 
si de los dentífricos. Ellos no 

® inventado grandes cosas, pe- 
han contribuido a hacemos a 

más sencilla y cómoda la 
"« de cada día.
ws Inventores forman legión 

Viudas partes del mundo. Inclu- 
muchos lugares hay grandes 

^J^amentos dependienUs do 
muy importantes dundo se 
elevados sueldos por pen- 

* durante toda la jornada de 
J^Jn. El empleado «pensador» 

e las nueve en punto a su 
se despoja de la ame- 

y se sienta ante sv. mesa, 
hay un magnetofón. El dirá 

’^ alta todo lo que se le ocu- 
, Quizá haya días que ni una 
* de sus ideas sea útil, pero 
^’ pensará al menos en tres 

cuatro cosas aprovechables. Es
te señor trabaja solo y simple
mente con el cerebro y cobra por 
ello lo mismo que un ingeniero, 
un doctor en químicas o un abo- 
gadc Contribuye al progre,?; de 
lá firma donde trabaja y a la lar-

ai de la nación.

DERNO DEL MUNDO. EL 
CENTRO ROGER. RECIBE

de Bélgica, para celebrar una Ex

mente, allí van los mejores y re
sulta muy Interesante ver cómo el 
ingtrio humano no tiene limites 
y contribuye con su agudeza al
progreso del mundo.

El centro Bóger, donde se lleva 
a cabo esta Exposición anual, que 
coincide casi siempre con la lle
gada de la primavera, es el edi

Bruselas algo así como la Torre 
de Madrid en nuestra capital. Es 

mes ventanales, con una sala de 
cuatro mil metros cuadrados, don
de son colocados los «stands» y
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Gentes de las cinco partes deiS 
mundo llegan por estas fechas 8 
Bruselas para ver lo más nuevo 1 
salidu de la inteligencia humana 1 
Junto a aparatos muy compila I 
dos sólo aplicables a la Inúustm 1 
o a la ciencia: construcción k 1 
boratorios, arte, otros de caróctw 1 
doméstico y algunos que para #1 1 
profano parecen una tontería pZ 1 
ro que para el entendido son un | 
gran avance. Así, por ejemplo un 1 
abridor de ostras electrónico’ un 1 
sistema de alarma con fuga de ca- I 
ses, un esqueleto humano, un si& 1 
tema automático de intercomuni- 1 
cación en alta voz sin mando y 1 
¡qué sé yo! cuantas cosas, que g 1 
mí, por ejemplo, ine parecen chi- 1 
no, pero que dejan boquiabiertos 1 

. a los expertos en esta o aquella 1 
materia científica. Los visitantes 1 
se entusiasman ante estos inven- 1 
tos. de la misma manera que los 1 
chicos ante un tren eléctrico o 1« 1 
niñas con una casa de muñecas. 1 
Hay en el Salón de Inventores! 
materia más -que suficiente como 1 
para pasarsè dos o tres días j 
abriendo la boca y lanzando tía- 1 
ses de admiración. 1

Estamos en el siglo XX. La hu
manidad conquista sin cesar cam
pos insospechados. La humanidad 
ha aprendido a pasearse por el 
cosmos como sí tal cosa. Fe han 
explorado las regiones submarl- ] 
ñas, se ha llegado a la luna, se 
han descubierto bacterias y medi
camentos milagrosos y, sin embar 
go, todavía a la humanidad le que
da tiempo y lugar para extasiarse 
ante el producto de la imagina
ción del hombre. Todavía, amigos, 
hay cosas que no se han descu
bierto. como demuestran los in
ventores año tras año en este cer
tamen de la inteligencia.

CINCO MEDALLAS DE ÜRO 
PARA EXPOSITORES ESPA- 

SOLES

tic los inventos os
la del eentro, un 

señor Tons Trenor

En estas 1res fotografías se nmestian algunos 
pañoles que han concurrido a Bruselas, En 
motor de explosión rotativo, patentado por el

. Nueve días ha durado la Expo- 1 
sición y durante este tiempo, cien 1 
mil personas en numero aprori- 1 
mado han acudido a la raisnia. Es j 
una buena cifra. La entrada es le- 1 
laUvaraente barata: doce pesetas, 
algo menos de lo que cuesta un 
cine de barrio o una merienda en 
un café de poca categoría. Con el 
número citado de visitantes se 
han cubierto gastos. La Expesi- | 

i cióu no ha costado dinero a tos 
i organizadores,
i Llegó la fecha del reparto de
1 premios. España ocupaba un 1U‘ 
i gar destacado por la gran caHded 
! de los inventos presentados por 

sus creadores. El balance, a la ho
ra de recibir premios, no pudo £« 
más halagüeño: cinco medallas de 
oro y varias felicitaciones del ju
rado.

Balduino y Fabiola, que visita
ron. como es natural, la Expos' 
ción, se detuvieron muy ®-’P®®*’J 
mente en el pabellón español. 
'Balduino, ese rey con aire de £•' 
tudlante de elencias naturales.

1Ecant 1
U CO! 
bio, 

k ami 

lutos ( 
Im ha 
h pre: 
lutos 3 
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p » 
Itplics 
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h Fa 
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lïo, 
Iwpa 
Iftii 1 
lito 
llalli t 

hat

■Ma ¡ 1' es

p 1 
1^1

Bt c 

h 01

1*11111 
1*011 
I^a: 
1*11

KL ESPAÑOL.—Páí. 24

MCD 2022-L5



o visits-

cstudiánte

3 ÜRO 
ESPA-

irto de 
un lu- 
calidad

i os por 
a la ho
judo eer 
allas de 

del Ju-

del' 
1 S 
evo 
‘ na. 
i ca- 
t ría

la
cter

tores’ 
como 

días
1 ira-

unos muebles trasformables que
se convierten muy fácilmente en

se. y.

firmas comerciales

tema de rectificadores de silicio y

da ha suscitado vivo interés a fir
mas francesas, alemanas e italia
nas que quieren comprar la pa
tente.

El "Sistema de elaboración de
un producto biológico de alto va

vento la tercera medalla de oro del
certamen. .

José Marl^ Oscoz, fa cuarta, con

TOR OBSERVE CONTI
NUAMENTE

Francisco García Cabrerizo lleva
toda su vida entre inventos e in

esta Muestra.
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1.1 Mcrialla de Or») de Bnisvlas ha correspontiido a este teatro plegable, obra dei 
de Arquitectura rénz Piñero, que auíeríormente lue premiado en Londres v en

Bcmtan los inventos, disfruta etn 
u cosas científicas como un chi-

lo, por eso mismo esta visita
irotccolarla, él la convirtió en ai- 

ameno y personal que en nada 
iwidaba el frío protocolo de los 
«tos oficiales. El rey de los bel- 
M habló con los expositores, hi- 

preguntas sin fin, manejó apa- 
1*105 y quiso saber el por qué de 
Wa cosa. No se conformó con 
■ aplicaciones que le dieron, 

daciones de «cicerone» que 
prisa por acabar su traban 

P Fabiola, española aunque rei- 
Polga. charló con sus «paisa- 

*®' Sonrió afablemente a sus

Expo- 
!0, cien 
aproxi- 
nía. Es 
i es Je- 
íeseras, 
;sta un 
¡nda en
Con el 

)tes se 
Exposi- 
3 a los

triotas y también mostró 
interés por el avance de la 

®«ía patria. Balduino dijo ton 
™ tótisfacción que lo que más 
• tabla gustado, de cuanto viera 
'aquella Jornada fue lo que ha- 
*1 Inventado mentes españolas.
* que de verdad, España en 

ocasión, como en otras mu- 
que realiza salidas al extran- 

F- muy alto su pabellón. 
* cinco medallas de oro estu- 

bien concedidas en opinión 
y*d® cuantos visitaron 

‘«posición.
Pérez Piñero, un Joven 

espsew VWUaote de arquitectura —tiene 
pañol- A ■wiete años—, nacido en Ca- 
’® ‘^^ T la» ** ^^® ?^ ganador de la pri- 
irales. le .medalla por su «Estructura 

'W estérea plegable» y, ade- 
lue particularmente f«'li3ira- 

Jw el Jurado. Su invento, tan 
Weado de nombre, es algo 

realmente revolucionario en cons
trucción, ya que se trata de un 
conjunto de travesaños fácilmen
te ensamblados que permiten su 
plegado sobre un espacio muy re
ducido. facilitando el montaje y 
desmontaje y el transporte. ¿Ven
tajas? Mutilas; entre otras, una 
gran economía de mano de obra. 
ya que la estructura puede fabri
carse en serie y su. montaje in
dustrial es sencillísimo. Con esta 
estr jctura se pueden hacer casas. 
garajes, teatros, cines y toda cla
se de edificios. Para el profano 
es bonito. Parece una tienda de
campaña Inmensa capaz de alber
gar bajo su lona a una familia 
muy numerosa, y claro el profa
no a la fuerza ha de quedar.se ex 
tasiado cuando se entera d^ que 
esta estructura, una vez plegada, 
tiene el diámetro de un metro. 

Germán Arana, segunda medalla 
de oro, nació en Rentería y su in
genio le ha llevado a idear un sis

germanio. Esta cosa tan complica

lor nutritivo para la alimentación 
de los monogástricos” es obra dé 
Enrique González, un sevUrano in
genioso, que ha ganado con su in

mesa, cama, armario, etc., con un 
limitadísimo número de piezas ba-

ílnalmente, Eustaquio 
Bilbao, al idear un nuevo perfec
cionamiento en las brocas ha me
recido la quinta medalla de oro. 

Por muy poco que entendamos 
de estas materias usted, lector, lo 
mismo que yo nos sentimos orgu
llosos de que nuestros estudio,sos 
e ingeniosos compatriotas hay'an 
quedado tan bien en una Exposi
ción Internacional, donde acuden 
los inventores más prestigiosos 
del mundo, deseosos de ganar pre
mios y suscitar el interés de las 

SI QUIERE SER INVEN

ventores. Es un verdadero experto 
en la materia. Quizá una de las per
sonas más documentadas para po
der "tomar el pulso" a la econo
mía de la nación por medio de 
sus patentes de inventos. Es vice
presidente y delegado de España 
en la Exposición Internacional dé 
Inventores de Bruselas y el en
cargado de seleccionar a los espa
ñoles que han de ir cada año a

—Estamos francamente orgullo
sos de los resultados de este año.
Quiere decir esto que tenemos
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gente que vale mucho. Concreta
mente, la primera medalla de oro 
ha sido una bomba en la Exposi
ción. Este chico, Pérez Piñero, que 
estudia último año de arquitectu
ra, está llamado a hacerse millo
nario con su invento y a revolu
cionar la técnica de la construc
ción.

Otro dato importante que me 
da García Cabrerizo es el de que 
en España se llevan registradas 
hasta la fecha unas cuatrocientas 
mil patentes, lo que da una me
dia de veinte mil por año, aproxi
madamente. Quiere .esto decir que 
nuestra economía es buena, que 
la industrialización de que tanto 
se habla es un hecho real y con
creto, que el nivel de vida español 
aumenta sensiblemente, tres deta
lles significativos e importantes 
para cualquier español.

Para ser inventor ‘no se necesi
tan dotes especiales. Usted mismo 
puede serio. Sólo hace falta ob
servar continuamente, ver lo que 
falta o lo que se podría perfec
cionar, Observando es como se 
llega al invento. Luego unas gotas 
de imaginación y la combinación 
está hecha. Normalmente el inven
tor nato es el que observa un pro
blema que se plantea en la vida 
cotidiana, en los actos más sen
cillos de cada día y logra solucio
narlo con originalidad. Los peque
ños inventos son los que hace la 
gente de inteligencia mediana, pe
ro observadora. Lo curioso es que 
llegan a la misma conclusión más 
de una persona. Tres fumadores, 
por ejemplo, pueden, después de 
observarse el acto de fumar, que 
se realiza muchas veces al día, de 
que sería magnífico que el ciga
rrillo no necesitara de fósforo pa
ra encenderse. Entonces esto mis
mo lo observa otro y otro. Cada 
imo vive en un lugar distante. Es
tos tres individuos no se conocen 
y llegan a Idéntica conclusión Al 
querer patentar uno de ellos el ob
jeto de su observación, saltan los 
otros dos protestando porque eso 
ya se les había ocurrido a ellos. 
No han copiado. No han imitado.

faci-toda clase de fraudes. Le da

t

siquiera. Lo que sucede es que los 
tres se han limitado a observar 
tan sencillo acto y como sus in
teligencias son por el estilo han 
llegado a semejantes conclusiones.

Por eso, de verdad, cualquiera 
de ustedes, personajes de la vida 
normal, es un inventor en poten
cia. Lo que pasa es que nuestras 
ocupaciones diarias, nuestra natu
ral timidez y el temor al ridiculo, 
hacen que sus posibles inventos 
se queden sólo en ideas.

PÇÈO ¿ES POSIBLE PA
TENTAR UNA IDEA?

Sinceramente, yo siempre habla 
creído que las ideas no se podían 
patentar, por lo menos en España. 
Había oído decir que en el extran
jero se pagaban por ellas e inclu
so se registraban, como propiedad 
intelectual, pero pensé que el es
pañol, tan ingenioso por natura
leza, tenía sus ideas bien guarda
das en los cajones secretos del 
cerebro o si las dejaba salir eran 
tan sólo porque llegaban a ago
biarle y .necesitaban ser deposita
das en oídos amigos.

Esperando una negativa se 10 
pregunté a García Cabrerizo. ¿Si 
yo tuviera una idea y ninguna fa
cilidad para plasmaría?... La pue
des patentar. Naturalmente que sí. 
No hace falta más que ir a una 
oficina de patentes y darla. Un 
equipo de técnicos: ingenieros, di
bujantes, abogados, se encargarán 
de hacerla realidad, si es que pre
senta alguna 
zable.

—Supongo 
urfa manera 
del mar en 

solución industriaU-

que si se me ocurre 
de convertir el agua 
agua potable, nadie

me hará caso, O si digo 
Inventado el movimiento 
nuo...

—Aún así—me responde 

que he 
contl-

mi in-
terlocutor—se estudiará. Una idea 
que se plantea en una oficina de 
patentes tiene siempre algún va
lor, naturalmente, mientras no se 
trate de una idea descabellada.

—...Y el movimiento continuo, 
por ejemplo, lo es...

—Pero no en teoría. 
Nuestra legislación, afortimada- 

mente, protege al inventor contra

lidades para que sus "meditacio. 
nes" sean llevadas a la prácticas 
sobre todo para que no sean oh 
giadas, que es el riesgo que co“ 
el ingenuo que confía en quien sin ' 
autoridad ni solvencia le puede 
var sus ideas al terreno práctico ó 
por lo menos visible, °

—i Cuánta gente se queda extra 
fiada al ver cuánto ha dado oe al 
algo que en principio no parecía 
tener interés !

Muchos inventos y adelantos que 
a diario usamos han sido ideados 
por personas que no tienen nin
guna idea de dibujo, ni de paten
tes. Simplemente son personas 
que como decía antes, observan y 
ven lo que hace falta en este 0 
aquel lugar. Manejando cosas vul
gares de uso continuo se ven los 
fallos, Ias faltas, lo que podría 
venir bien aquí o completar allá- 
Es bueno saber que una solución 
lógica puede dar dinero e incluso 
fama

GARCIA CABRERIZO SE
LECCIONA A LOS INVEN
TORES QUE VAN .A BRU 

SELAS

Muy a la mano se encuentra una 
carta de la Secretaría de la Reina 
Fabiola. Es una carta cortés y! 
amable escrita en español. Conti
nuamente en la oficina de García 
Cabrerizo se recibe corresponden- i 
da de este tipo. Durante todo el 
año se trabaja en la preparación ' 
de la Exposición Internacional de 
Inventores. Es de esta oficina, , 
agradablemente amueblada, situa- : 
da en uno de los lugares mas 
céntricos de Madrid, de donde sa
len lo.s nombres y los invento» 
que irán a representar a España 
en Bruselas. Con la debida antici
pación se avisa a los inventores. 
Luego se selecciona con estrecho 
criterio hasta que llega el día fe
liz de enseñar al público de toda.» 
latitudes lo que los ingenios es
pañoles han ideado durante el pe
ríodo de un añó. Se admiten su
gerencias y cualquiera que posea 
un Invento que merezca la pena 
puede presentarlo al certamen. Es 
una bonita forma de darlo a co
nocer.

El mundo de los inventos, mu
cho más amplio de lo que uno 
pueda suponer, le invita a entrar 
en él. Xa fabulosa "feria de los 
inventos" llama a cuantos tengan 
algo nuevo que mostrar. Si ese al
go es fabulosamente genial no ha
ce falta que lo lleve a Bruselas 

i ni a ningún lugar de exposición, 
i Bastará que hable de ello con un 

experto de patentes para que le 
abra las puertas de la fortuna y 
de la fama. Sólo una cosa no le 
creerá nadie en este mundo apar- 

. te donde juegan juntos la Imagi
nación y el ingenio humano. Aun
que lo jure, nadie creerá que ha 

i inventado esa especie de utopía, 
í realizable en teoría, que se llama 
i movimiento continuo.

i Raquel HEREDIA
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hts ochotes participantes en el Concurso 
grupos participantes haría difícil su fallo

m jurado delibera sobre las interpretaciones de 
vasconavarro. 14» excelente actuación th' todos los

Doce conjunfos músico-vocales
legaron a la final de Bilbao
gILBAO ha sido el último esce 
“ nado del I Concurso Vasco- 
navarro de Ochotes que tuvo su 
remate emocionante en las prue. 
bas finales, ya sólo a falta de que 
mañana día 2 de abril se haga la 
entrega solemne de los premios.

De la dignidad y. calidad de los 
ochotes finalistas no hay duda al
pina. Bastaba, de antemano, echar 
sólo un vistazo al programa que 
inundaba las dos pruebas finales, 
mejor diré, la única final celebra
ta en dos días, para calibrar el 
®pectàculo de altura que luego se 
ofreció al aficionado.
Obras de gran calidad todas 

0'1«, clásicas vascas y hasta lo- 
oillstas armonizadas por grandes 
®nestros, interpretadas por los 
®ojores ochotes de Guipúzcoa, Viz 
Olya, Alava y Navarra, hicieron 

ilices a los aficionado.s a esta es- 
IWalidad musical.

De entrada, cuarenta y ocho vo- 
^ ole hombres cantaron, a cua 
Jo voces, "Festara” ( Invitación -a 

1* fiesta), ¡y a qué fiesta! Cua- 
’®ta y ocho voces privilegiadas, 
*oogida.s, acostumbrada.s a la dq. 
oi fiiscipiina del doble cuarteto vo- 

sonando como un acorde es- 
‘’Mido en todo el ámbito del 
Eliseo Albia, sala de cine «donde

se 
se

celebró esta prueba final, que 
quedó chiquito para darle ca

bida a toda la afición, "Festara” 
fue la invitación a la fiesta de la 
música vocal, 
la despedida, 
lucha por ser
de canción.

El "Agur, Jaunak”, 
Y en el medio, la 
el primero a golpe

CANTAR A CORO, LECCION 
DE HUMANIDAD Y SOCIA

BILIDAD

Este I Concurso Vascomavarre 
de Ochotes parece cosa de broma. 
Y en verdad que lo es. Pero da 
la casualidad que, como tantas 
otras cosas aparentemente intras
cendentes, tienen más meollo que 
otras aparatosamente serias y en 
realidad vacuas o pedantes. Cantar 
y cantar a coro es una noble ma
nera de matar el tiempo, que es, 
al fin, el que nos mata; es una 
noble manera de llenar los ocios, 
y en cierto modo es una lección de 
humedad y de sociabilidad.

Ocho amigos que se. reúnen en 
los suaves atardeceres estivales o 
ya anochecido^ en invierno, para 
"ponerse de acuerdo” y entonar 
dulces y recias melodías, todos a 
una, y todos.para todos. Subordi
nando .eb divlsmo al mayor iuci-

miento del conjunto son una hu. 
mana lección y un ejemplo para 
todos los hombres y todas las tie
rras de España.

Abandonarse durante unas horas 
a ese amable lirismo es mejor que 
repetir en una tertulia los tópicos 
en uso, intentar buscar solución a 
los problemas de la vida que, des
graciadamente, en muchas ocasio
nes no suelen tener solución, sino 
desenlace o dkr fórmulas quimé 
ricas para facilitar la felicidad uní. 
versal.

Es menester volver a ciertas 
formas sencillas y espontáneas. 
Hay que volver a lo popular que 
es la sabiduría de siglos reducida 
a formas simples y definitivas; 
además, que fomentando este tipo 
de música-vocal popular fomenta
mos una simpática forma de ama
ble relación y convivencia. El ori
gen del ochotismo local bilbaíno 
habrá que situarlo a mediados del 
siglo pasado, en la época de la 
Segunda Filarmónica, domiciliada 
en xa calle Jardines, época tam. 
blén de la bullidora ínclita e in
quieta "La Pastelería”, de gran in
fluencia artística, social y econó
mica en la villa de Don Diego, 
capital de la provincia de Vizcaya.

En sus excursiones por vía f.u-
Pág. 27.—EL ESPA*5r(,iL
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de Vizcaya. Seguida-
“Lasocios devial a Portugal, los
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Culminación emocionada y emo

UN IMPACTO EN LA DIFU
SION FORMAL DEL FOL.

KLORE VASCONGADO

Seis de ellos son casados. Casi
todos pertenecen al Orfeón o a la

ven de la musica, xa he dicho cuá
les son sus profesiones.

Todos los días ensayan a las
diez. A las diez de la noche. Las

' carro.

marea de subida. Ix>s farolillos ve
necianos que adornaban la em

ar dimensión nacional e interna-
«lal. Por estas latitudes canta

Este

W España y el mundo nada me- 
1* que Mariemma,

at léttea.

sufrir.

Arriba escribí "hombres’. Porque

chos.
No cabe más remedio. Hay que

Los canto-
res del mar”. Y son de tierra aden

EL OCHOTE “ITXASO”, DE

director no se cuenta entre los
ocho.

ramos escrito :
fama”.

Pastelería** utilizaban las ”1
zas’*, embarcaciones entre góndola
y trainera que iban a la vela o
conducidas a la sirga por la su cantar de noche por las viejas ca.

bradas en el Coliseo Albia. Coin.
cidiendo con la luminosa llegada

frida tripulación o por parejas de
bueyes desde la orilla. Desde El
Arenal a Portugalete, y siempre a
favor de la marea, se tardaba de
tres a cuatro horas, y como los
pasteleros**, según Arriaga, “eran

siempre alegres y de artístico y de
purado gusto** solían proveerse de
buena música, haciendo el trayecto
ameno y entretenido con el canto
a cuatro voces de melodías fran
cesas y alemanas, que producían
un efecto mágico en toda la po
blación ribereña. “Quien canta, sus
penas espanta**, decían los cultos
expedicionarios. El regreso a Bil
bao de noche lo hacían los impro •
visados concertistas en la mismo
carroza", dejándose llevar por la

barcación y alumbraban su cami
no reververando en la superficie

lies bilbaínas, de mimera primo

del agua, y los ecos misteriosos de

hea de gran dignidad artística sm
ir su amenidad e interés”.

Diputación
mente, dirigidos por Víctor Olae eso es lo que eran. Personas con

rosa, con gusto, afinación y voces 
depuradas, causando gratísima Im-

aquellas suaves melodías vocales

de la primavera y la alegría de los 
pájaros saludándola alborozados 
estaba la del público agradecido a
los organizadores por haber pro- 
movido, al cabo de diecisiete años, 
el renacimiento de la música vo

presión a todo el vecindario.
Aquella música a voces solas, 

según Arriaga, fue una revelación _ _______  
del partido que podría sacarse de hiera sido posible sin la colabora'

cal popular de las tierras vascón 
gadas. Hay que declrlo todo. Este 
I Concurso Vasco-navarro no bu.

producían un efecto conmovedor y
poético en extremo.

Las perspectivas culturales que 
B derivan de este Certamen mú-
lico-vocal, apoyados por el mece-
^?o de las casas Radio Ortega,
Mips, la organización corrió a
areo de “El Correo Español” y
11 Pueblo vasco*’, prometen te

Woas ya iba doliendo un poco

ta, los ochotes participantes inter- 
A continua-

sus nombres y apellidos, con sus
pretaron “Festara".
ción- de los ochotes intervinieron

profesiones, con sus sueños, for

Domingo Nnzalu (Grupo Gazte-
mando conjuntos que tienen, claro

di), bailando el Aurresku de
está, biografías pequeñas o alargar-
das, ignoradas de todos o de mu

y el Grupo de Danzas 
Guipuzcoanas. Los Grupos “Txin-
1a Villa”,

Dindirri” ofrecieronpartais” y ----------
respectivamente, la escenificación
de la canción de "Mirentxu” y el

enfilar la vertiente humana, la di
mensión cordial, la que deja sus
huellas en todos' los recuerdos.

ellas. Y fue también el génesis y 
el germen de los orfeones que más
tarde florecerían en Bilbao. Aun
que, a decir verdad, era mucho 
más delicada y artística la impre
síón que causaban cuatro voces es.
cogidas que muchas.de esas masas 
corales sobrecargadas de persona’

Los ochotes de ahora son here
deros en la mejor línea de aque
llos notables filarmónicos "paste
leros". La canción nos acuna de
niños y de mayores, nos ayuda a

Otras veces, las bonitas melodías

En el desfile, claro, sale en cabe-cortejo suletino de Zuberoa.
Al día siguiente, la Orquesta deíie el reflejo de España en el ex-dón de los grupos “Dindirrí”, “Gaa 

tedi», «Txinpartak», Ballets Olaeta, 
Orquesta de Bilbao, el humori^ 
Isidro Varela y los clarineros de 
la Diputación de Vizcaya. Ni tanv 
poco sin la suprema autoridad 
prestigiosísima del Jurado califica
dor del Certamen, reverendos ^■ 
dres José Domingo de Santa j* 
resa, Ruperto Iruarrizaga, Martín 
Lipúzcoa y Dimas Sotes, maestro 
don Arturo Inchausti y los desta
cados críticos musicales bilbaíno 
María Jesús CabaUero y Juan ^• 
tonlo Larrauri. Ni sin el refrendo 
unánime,, vibrante y de plena ld^ 
tificación con el propósito cmw 
ral del Concurso del gran púbuco 
bilbaíno, propósito cultural P®’^ 
guido y certeramente definido P 
el padre Martín Lipúzcoa, mienv 
bro navarro del Jurado, 00®
Concurso que ha mantenido una

Mero e incluso dentro de las
■'iteras nacionales, lo asumiese,
fût exclusión de las restantes re
te, el arte flamenco, -----
1 Concurso de Ochotes marca un
tapaoto en orden a la difusión 
hiaal del folklore vascongado, 

que fue relevante embajadora

hay cuerda para rato a 
te de las consecuencias pro-
®®íedt>ras de esta convocatoria 
•i^otística vasco-navarra. Conse- 
teas cuyas posibilidades qui- 

1 teles tuvieran como meta la

za el “Itxaso”, de Pamplona, ocho
Bilbao interpretó la obertura de te justamente vencedor. “Itxaso
"Ramuntxo”,', de Piemé. Los “Bal- viene a querer decir
lets” de Olaeta ofrecieron un deli
cioso repertorio infantil coreográ tro. Jesús Urlza, de' precesión
fico, rubricado con el “Plenilunio

Danza guerrera”, de “Amaya”,
de imponente fuerza dramática y

PAMPLONA, VENCEDOR

Ocho por doce, noventa y seis.
Noventa y seis fueron los hombres

contable, era su director. Canta
ron Angel Garriz, maestro nocio-
nal; Ignacio Domeño, contable; Ra
fael Ardanaz, carnicero; Luis To
rregrosa, contable; Silvano Baz
tán, que trabaja en el Registro, de
la Propiedad; Miguel Cruchaga,
contable; Miguel Santamaría, jefe
de Arbitrios Municipales; Jesús
María Parado, carpintero-ebanista.

que llegaron cantando hasta el fi
nal. Sin contar los directores. Ei

®^^ fijado la ilusión colectiva. 
^ respecto al programa, nos 
fiamos a estampar una impre- 

apresurada del programa de
días, iniciado con las 11a- 

’•^ por los clarineros de la

Doce ochotes. Uno más, y hubié-

Coral de Cámara. Pero, ojo, ami
gos, no son profesionales. No vi

Los trece de lacionante de este I Concurso Vasco-
navando de Ochotes han wnstitui-

París para voces solas, las solían do 1^ dos jomadas finales celO'
que estos filarmónicos trajeron de

’. Un* tópico bonito, que hue
le a avenrra y sabe a valentía.
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mujeres se enfadan. Pero ellos, 
desde hace cinco años, en que 
crearon el ochote, siguen dale que 
dale. Los nueve saben música. Son 
íntimos amigos. Juntos ensayan, 
juntos cantan y juntos beben vino. 
Y cuando llegan ocasiones como 
esta de Bilbao se plantan sus cha
quetas típicas de la zona de Este
lla—azules con adornos rojos—, 
sus camisas blancas, el pantalón 
mil rayas, los calcetines blancos, 
la faja verde, y a cantar se ha di
cho. A cantar y a ganar. ¡Y que 
los envidiosos digan después que 
son profesionales!

ron en el reciente concurso de Bil
bao.

Bueno. A lo que íbamos. El año 
pasado se llevaron dos primeros 
premios. Uno en Sestao y otro en 
Amorebleíta. Los nueve son casa
dos. Y los nueve aseguran que sus 
nueve mujeres están hasta el mo
ño de tanto ensayo. Claro que los 
malos humores se les pasan cuan
do vuelven en pian de triunfado
res. Y un tercer puesto es lugar 
envidiable.

LOS REPRESENTANTES DE 
BILBAO Y SAN SEBASTIAN

dicas y vinieron con mucha iiy. 
sión. En la primera eliminatoria i 
•-las. pruebas provincial's sa ms. 
rutaron en las distintas capitales- 
tuvieron mala suerte. En la p^. 
rr.era obra de libre elección elle. 
' JO un Ipatinazo. Los tenores sU' 
frieron un pequeño despiste y co- 
gieron el tono que no era. En 
Bilbao la mala suerte les volvió 
a perseguir. Y quedaron los quin
tos.

«LOS OCHO DE PAMPLONA» 
Y EL «ORAINDIK», DE 

ZARAUZ

SESTAO Y AMOREBIETA, 
SEGUNDO Y TERCERO

Ochote “Beti Maiteak”, de Sestao. 
“Siempre queridos", que es lo que 
signiñea, y siempre formidables. 
Segundos en Bilbao, cantando bajo 
la dirección de Bonifacio Osa, ad
ministrativo, cinco administrativos, 
un maquinista naval, un abogado y 
un técnico naval.

Un ochote antiquísimo. Dicen 
ellos que existe desde siempre. Y 
son casi los mismos del principio. 
Tan sólo uno es soltero. Pertene
cen al Coro Parroquial de Santa 
María. Ensayan mucho. Las obras 
que cantaron eran todas comple
jas, según ellos. Cantaron, ade
más de la obra obligada para to
dos, “El farol de AtecaUe”, de 
J. Franco, y “Tannhauser” (Coro 
de peregrinos), de Wágner. Queda
ron los segundos.

No me olvido decirlo. Así me lo 
pidieron: Ensayan en el Colegio 
de los Hermanos de la Doctrina 
Cristiana, Los antiguos alumnos 
del colegio se precian de haber si
lo los resucitadores del espíritu 
ochotlsta en Vizcaya, Fueron los 
que arrancaron. Detrás, siguieron, 
por orden indistinto, Santurce, 
Durango, Amorebieta...

Y en la pista el tercero en la 
clasificación. En la escena, a dis
tancia y en vertiente distinta, "Zor- 
notza”, de Amorebieta, que cantó 
“0 vos omnes”, (te Victoria, y “Ené 
qué risas bisemos”, del maestro 
Zubizarreta.

Con el brazo a modo de batuta, 
lo dirige Serapio Ugarte, emplea
do de Banca. Uno de sus dirigi
dos tiene la misma profesión. Los 
otros son: un ajustador, dos in
dustriales, dos empleados, un téc
nico y un comerciante. No todos 
tienen conocimientos musicales. Lo 
que sí tienen todos es mucha áfi-
ción y entusiasmo. Me lo afirma
ron de manera, rotunda. Y están 
orgullosos, de manera explicable, 
de una cosa: el casco urbano de 
Amorebieta es reducido; todos vi
ven en él.

Ensayan sin descanso. Pertene
cen a la agrupación del Orfeón 
"Zomotza”, creado en 1954. El 
ochote nació cinco años después. 
En Sestao ofrecieron su primera 
actuación. Quedaron los segundos. 
A medio punto del “Beti Maiteak”, 
Noventa y una décimas los separa-

Y aquí los de la villa corazón 
provincial de Vizcay à. Ochote “Bíl- 
botarra”. Su director, Andrés Odo- 
rica, agente comercial. A sus órde
nes, un sastre, un industrial, un 
horticultor, tres empleados, uno 
del ramo de la construcción y un 
electricista. Todos ellos casados. 
¡Otras nueve mujeres que protes
tan! Estas, menos, porque el 
(jehote lo crearon después, y con 
motivo de la convocatoria del con
curso.

Unos pertenecen a la Sociedad 
Coral de Bilbao, otros á la Coral 
del Ensanche, alguno a la “Schola 
Cantorum" de Deusto. Todos se 
conocían. Los nueve se aliaron 
para hacer un papel brillantísimo. 
Al fin lo consiguieron plenamen
te. A pesar de que su actuación en 
la final la prepararon en un par 
de semanas solamente. Tenían mu
cho que hacer. Pero dejaron todo 
por amor a la música. Les hacia 
falta el tiempo. Se hacía urgente 
ensayar lo más posible. Pero como 
los nueve saben música, todavía 
tardaron en ponerse de acuerdo 
para elegir el par de obras libres. 
El caso es que cantaron que daba 
gusto oirlos. ¡Señor, con qué po
tencial Si lo decían ellos antes de 
salir al escenario: “A nosotros nos 
oyen”. ¡Claro que los oyeron!

Ochote “Gaztelupe”, de San Se
bastián. Nacido al calor de la fa
mosa Asociación gastronómica que 
lleva este nombre. Su uniforme es 
el traje de cocineros. Entendieron 
que no procedía vestidos en Bil
bao de esta manera. Cambiaron la 
blancura del gorro y del delantal 
por la elegante negrura del “smo
king”. En el ochote forman dos sol
teros. Los casados son siete. Sus 
mujeres no están hasta el moño 
como las de los de Amorebieta. 
Las de éstos—es frase exacta de 
ellos—-están hasta la coronilla.

«Los ocho de Pamplona». Eso es 
lo que significa «Iruña’ko Zort- 
ziak», nombre de un ochote bau
tizado también por primera vez 
con la ilusión puesta en el Con
curso Vasco-navarro que iba a 
tener a Bilbao como último esce
nario. El ochote nació como flo 
recen estas cosas. Un grupo de 
amigos dijo: «Vamos.» Y fueron. 
La mitad de los ocho eran estu
diantes. Sólo había dos casados. 
Este hecho tiene sus ventajas y 
sus inconvenientes. La mayoría se 
ahorra en tener que aguantar en
fados de mujer. Pero, por otro 
lado, los estudios obligan. Como 
la flor de un día, este ochote—me 
lo dijeron ellos—-volverá a desha
cerse. ¡Claro que es una pena! De 
todos modos no morirá el recuer
do. Vinieron luciendo el traje de 
fiesta ipamplonica, el típico «uni
forme» de los días de encierro por 
la estrecha largura de una calle 
famosa con nombre de Correos.

Y avanzamos de prisa. Ochote 
«Oralndik», de Zarauz. Todos sus 
componentes vestidos con traje 
típico de pescadores vascos. Cha
queta verde a grandes cuadros 
negros, boina calada y pantalón 
azul. Hay entre ellos administra
tivos, industriales y empleados 
bancarios. Pertenecen a la Coral 
de Zarauz, compuesta por cua
renta y cinco personas de ambos 
sexos—quiero decir que es .nix- 
ta—, desplazada a Bruselas con 
motivo de la boda real.

La agrupación cuenta con dos 
ochotes. El otro quedó eliminado 
en la primera prueba. El «Oraln
dik» primero fue ochote, luego se 
convirtió en coro y ahora una par
te del coro ha vuelto a ser ochote. 
Los ocho pertenecen al grupo fun
dador. Entonces todos eran solte
ros. Hoy cinco de los nueve están 
casados. Algunas de sus mujeres 
pertenecen también a la Coral.

Tanto monta, monta tanto, el mo
ño como la coronilla.

Como ochote ha actuado por pri. 
mera vez en el Concurso bilbaino. 
Era como quinteto <x>mo venía 
actuando. Ensayaron bastante con 
motivo de esta ocasión solemne. 
Dicen que forman una pequeña 
república donde todos opinan y 
que su director lleva la voz, pero 
no la cantante. Los directores no 
pueden cantar cuando dirigen. Es 
base del concurso. Tienen «canti
dad»—me dijeron—de obras apren-

OÑATE, SAN SEBASTIAN, 
GUERNICA, LUCHANA-BA 
RACALDO Y ARAMAYONA 

(ALAVA)

El «Irrintzi», de Oñate. Lo diri
ge José María Arsuaga. Hay algún 
otro que sabe algo de música. Los 
demás carecen de este conoci
miento, aunque casi todos perte
necen a la Coral de Santa Cecilia. 

Formaron el ochote una cuadri
lla de amigos hace un par de años
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pera actuar en una fiesta benéfica 
celebrada en Oñate. La de Bilbao 
be sido la primera salida en serio. 
Antes, claro, la de San Sebastián. 
No esperaban el éxito. Hasta ha
ce dos meses no habían vuelto a 
ensayar. En los dos años algunos 
» casaron. Hoy quedan tres sol
eros.
Ochote «Anónimo», de San Se- 

bestián. Gajo de una Coral que se 
titula «Sine nomine». «Sin nom
bre» significa esta frase latina. De 
sbl viene lo de «Anónimo», Para 
tonarse igual diciéndose distinto, 
o «Sine nomine» es nombre que 
16 dio el Padre Donostia, compo
rtor famoso, a un coro de Bia
rritz. Don Gelasio Aramburu, 
^rdote, director del ochote y de 
« Coral que hay en San Sebas
tián, le sucedió también en la di
rección del Coro de Biarritz. Lue- 

1 P> en la Bella Easo creó una coral 
“treva. En realidad, se trata de 
J coro parroquial. Concretamen- 

15» de la iglesia de San Vicente. 
1 « coro es mixto.
1 Esta ha sido la primera salida 
15, ^ hecho como ochote. El 
1 ^^® diseñado por un ar- 
Ilw ^°' chaleco corto co- 
I tíhúi^^^*^^’ ^°^ botones dorados. 
1 hUA ° ^® terciopelo negro. 
I ^® ®®^®’ ^^J® blanca y pan- 
1 riegro. La mayoría de sus 
1 fueron tiples en el
I 1 'P®^r‘oqulal. Y desde enton- 
Ibta^’ ^^^^® ®^ reverendo Arnm- 
IlZi ®^ ®^° pasado lo llevó a 
11«. (Italia) para nartícinar-en 
1 cncurso de Coros Parroquia

les. En la categoría de core» for
mados por hombres y niños, en 
número menor a los cincuenta, 
quedare»! los primeros. Don Ge
lasio dice que todos ellos son unos 
muchachos estupendos, aunque se 
queja de que algunos se le mar- 
chan a otros coros donostiarras 
que tienen más renombre. Los de 
este ochote se van casando ahora.

«Bogamazua», de Guernica. 
Nombre formado por la primera 
letra de los apellidos de los nue
ve. Y lo que son las cosas. Uno 
de ellos, Unceta, se fue a ejercer 
su profesión de Ingeniero a Bur
deos y le sustituyó Ubieta. A una 
«u» otra «u».

la historia de esta cuadrilla de 
amigos que forman el ochote es 
algo larga. Se juntaron con la 
ilusión de resucitar las viejas tra
diciones, la afición ai juego de la 
trompa, los juegos juveniles de pe
lota... Intentaron crear un orfeón. 
Lo consiguieron. Al ver que no 
iba bien hicieron el ochote. Entre 
ellos hay un chlstulari, un baila
rín, un campeón de España de pe
lota de aficionados y otros seis 
con distintas profesiones. Cinco 
están ya casados. Sus mujeres es
tán encantadas, contentas de que 
canten.

"Gaztiak”. El nombre del ochote 
de Luohana-Bara caldo. «Los jóve
nes». Esta es la traducción del tí
tulo. Ya lo creo que son jóvenes. 
La media del conjunto—:'ormado 
por estudiantes, delineantes, traba, 
jadores y empleados, des de ellos 
casados—es de veinticuatro años.

Crearon el ochote hace dos años. 
Han actuado antes en Sestao, San
turce, Amorebieta... Trabajan, es
tudian y ensayan. Este es casi su 
lema. Dos o tres saben música. 
Tienen preparadas unas treinta 
canciones. El «hueso» de la final 
—así llamaron ellos a la obra 
obligada, original del Padre Irua- 
rrízaga, miembro del Jurado—les 
trajo de cabeza.

Llegamos al final. Con el «Ara- 
maixo», de Aramayona (Alava). 
Un ochote creado en un pueblo 
que tiene solamente ochocientos 
habitantes. Leyeron el anuncio del 
Concurso y se dijeron: «¿A que 
nos atrevemos?» Y se atrevieron, 
claro. Cinco obreros, tres emplea
dos y tm comerciante le dijeron 
que sí al señor cura. El es el di
rector. Contrajeron. el nombre de 
su pueblo e inventaron el título. 
Lo demás vino luego. Ensayo y 
más ensayo. Y mientras tanto pen
sando en qué uniforme deberían 
lucir. Eligieren el típico de loa 
aldeanos por tierras alavesas. La 
clásica blusa, camisa blanca, pan
talón bombacho de mil rayas y 
faja de color. Cada cuerda un co
lor. Y estuvieron presentes en 
Bilbao.

Y aquí cerramos la pequeña 
biografía humana de los doce con
juntos muslcovocales que Ueeann 
al final del I Concurso Vasco-na
varro de Cohetes.

Carlos PRIETO
(Desde Bilbao, es’^ecial r*»r«. wl 

ESPAÑOL. — Potos Claudio, 
hijo.)
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UN CODIGO
PARA
EL RUEDO
El nuevo Reglamento 
taurino actualiza 
viejas normas 
e introduce . 
reformas necesarias ?

QOMO a todas las cosas, a la
Fiesta nacional le estaba bar 

clendo falta también un aire de 
renovación. El viejo Reglamento, 
no demasiado viejo, sino incomple
to, que databa solamente de trein
ta años atrás, y la serie de modi
ficaciones que las circunstancias 
habían ido acumulando sobre los 
toros y su reglamentación en for
ma de órdenes ministeriales y cir
culares formaban un código dema
siado difuso e inconcreto para que 
a la hora de su aplicación tuvie
sen el rigor y la eficacia exigibles.

Este estado de cosas y la serie 
de abusos qué hablan ido desna
turalizando la Fiesta estaban pi
diendo a gritos un nuevo Regla
mento que, sobre englobar todo lo 
aprovechable de la anterior legis
lación, actualizase todas las nor
mas que rigen las corridas de to
ros y recogiese en sus artículos 
las mejoras que la práctica ha ve
ndido aconsejando a lo largo de es
tos últimos años.

En el viejo Reglamento, por un

equivocado conceiJ 
ción. se sosten!^ 
Que a estas alturas 
totahnente incol 
ejemplo muy claro! 
to puede ser la J 
el peto se le couj 
arrollo de la 
cia se ha traslada 
forma y uso dej 
Claro está, los J 
que esperarlos en] 
la buena voluntad 1 
se ponga por para 
gonistas en la aplJ 
nuevos principios'

Hay puntos decu 
de la edad y el 
las graves Sandra 
los que atenten a 1 
las defensas- que 
•troducir modificae 
en el desarrollo di 
tarán por lo meno 
seriedad requerida 
pectador se pongs 
cartel y se acerqui 
Lo que después o

- a salvo de la aplicación de to- 
t estas medidas, será ya cosa 

1 ÿ los imponderables que juegan 
- todo espectáculo.
El nuevo «Reglamento de espeo- 

ijoulos taurinos» ha sido aproba- 
1 por una orden ministerial del 1 
115 de los corrientes y publicado * 
L el «Boletín Oficial del Estado» 
L su número del día 20 pasado; 
1 «insta de 13 capítulos y 138 ar- 
1 tieiilos. En la imposibilidad de 
1 transcribir integramente todos 
\ sos capítulos y artículos, vamos 
11 extractar los puntos fundamen- 
|lileSi sobre todo los que creemos 
1 encierran una mayor carga de no- 
1 redad.
I Por otra parte, en uno de sus 
1 articulos el nuevo Reglamento re- 
1 «unienda al aficionado que se pro- 
1 mire ejemplares, que se pondrán 
Iiiniy pronto a la venta en edlcio- 
■ nes cómodas, con el fin de estar 
1 enterado de todos sus extremos y 
lile su oportuna aplicación. Reco- 
I mendación que nos parece muy en 
Isa punto y que desde aquí trasla- 
■ damos a todos los lectores.

DE LAS PLAZAS DE TOROS 
¥ LAS ENFERMERIAS

El capítulo primero tiene como 
epígrafe general este que hemos 
dado al ladillo. Como no hay más 
remedio que dejar las plazas de 
toros como están, las que vaiyan 
a construirse en adelante tendrán 
que respetar las nuevas normas. 
Los ruedos no podrán ser de un 
diámetro mayor de 60 metros ni 
menor de 45. Todas las plazas de
berán disponer de un número de 
chiqueros no menor de diez; t^- 
drán ties cuadras con capacidad 
para doce caballos. Habrá ade- 

' más otra cuadra para enfermería 
y una tercera de seis plazas para 
rejoneadores.

En el patio de arrastre habrá 
Una nave destinada a la carniza
ción de las reses muertas en la 
lidia, con todo lo necesario para 
el perfecto lavado y cuarteo de 
las reses. ¥ un detalle simpático, 
en todas las plazas se destinará 
a capilla una habitación espaciosa 
en la que los diestros puedan en
trar a cualquier hora.

El Reglamento se muestra ri
guroso con la vieja costumbre de 
los pueblos castellanos de habili
tar una plaza de cualquier forma 
para las corridas o novilladas pa
tronales. Los lugares que, de ma
nera provisional, se habiliten, pa
ra celebrar espectáculos taurinos, 
habrán de ser completamente ce
rrados por maderos, quedando 
terminantemente prohibido a ta
les efectos el empleo de carretas, 
carros y otras clases de elementos. 
Con esto es muy fácil que en nin
gún pueblo castellano vuelva a 
ocurrir él caso pintoresco de que 
durante la novillada de feria al 
toro le diese por escaparse de la 
plaza a través de las varas del 
carro, saliese a darse una vuelta 
por el ferial y viniese a morir es
túpidamente en una esquina cual
quiera, ametrallado por una des
carga del comandante de puesto 
de la Guardia Civil.

Para efectos que después se de
terminan a lo largo de los restan
tes artículos, las plazas ‘ quedan 
encuadradas en tres categorías.
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En la primera, Barcelona (Monu
mental y Arenas), Bilbao (Monu
mental), San Sebastián, Sevilla, 
Valencia y Zaragoza. En segunda 
categoría se clasifican las demás 
de las capitales de provincias que 
no hayan sido clasificadas como 
de primera, incluida la de Cara
banchel ('Madrid), y además Alge
ciras, Aranjuez, Cartagena, Gijón, 
Jerez de la Frontera, Linares, Mé
rida y Puerto de Santa María. En 
la tercera, todas las restantes.

En el artículo 24 se habla de 
las escuelas taurinas, para decir 
que no podrán establecerse loca
les destinados a la enseñanza tau
rina sin autorización previa de la 
Dirección General de Seguridad 
en Madrid y de los respeotivoá 
gobernadores civiles de las pro
vincias, cuando se las quiera ha-* 
cer funcionar en cualquier pro
vincia.

Uno de los artículos más inte
resantes, por tocar uno de los 
puntos claves de la Fiesta, es el 
dedicado a las enfermerías, que, 
según el Reglamento, estarán si
tuadas próximas al redondel, con 
acceso' directo e independiente. 
En las huevas disposiciones que 
abarcan el local, el mobiliario mé
dico, el arsenal quirúrgico, instru
mental, rrí4dicamentos y personal 
facultativo, con la asignación de 
sus honorarios, se ha querido ter
minar con el viejo y paupérrimo 
espectáculo de muchas plazas que 
no disponían ni siquiera de una 
modesta habitación para este pri
mordial menester de la Fiesta.

EL ESPECTACULO Y LOS 
ESPECTADORES

Saltamos- el capítulo segundo, 
porque ya hemos apuntado la im-
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posibilidad de transcribir íntegro 
el Reglamento, y en el capitulo ter
cero nos encontramos con una se
rie de normas cuyo cumplimiento 
debe preceder, como requisito in
dispensable, a la celebración del 
espectáculo, Entre las más impor
tantes está la lista de certificacio
nes que deben acompañar a la pe
tición de permiso para celebrar 
una corrida,

A toda solicitud de permiso debe 
acompañar un certificado expedi
do por el dueño de la ganadería, 
administrador o representante le
gal, donde se haga constar, extraí
do del libro de la< misma, fecha 
de nacimiento, nombre y reseña de 
todas y cada una de las teses que 
hayan de lidiarse, incluidos los so
breros. Y, esto es importante, una 
declaración jurada del ganadero 
haciendo constar que las teses no 
han sido toreadas ni sus defensas 
mermadas, limadas o sometidas a 
manipulaciones fraudulentas.

Si en alguna corrida de toros o 
novillos el espada, de tumo de* 
nunciara que la res estaba toreada, 
la presidencia, previa consulta con 
los otros espadas y asesores, dis
pondrá la retirada de la res al co
rral y su sustitución por el sobre
ro. La res que con tal moti
vo se retire será necesariamen
te apuntillada en el corral, y 
su propietario sancionado con la 
multa de 10.000 pesetas. Este ah 
tículo acaba de una vez con el abu
so que suponían toros de siete u 
ocho años, hartos de capotazos y 
plazas, en los ruedos de los pue
blos. Algo que ya había incluso In-

£

vadldo el campo de la literatura, 
consagrando a un tipo de noville
ro “viejo y placeado".

A este respecto, cuando se trate 
de novilladas con roses defectuo
sas, se hará constar en los carte
les con caracteres bien visibles: 
“Desecho de tientas y defectuo
sas". En el mismo artículo 49 se 
dirime definitivamente la cuestión 
sobre la posible participación acti
va de las mujeres en los espec
táculos taurinos, que el año pasa* 
do levantó cierta polvareda: “Que
da en absoluto prohibido tomar 
parte en festejo taurino alguno a 
las mujeres, si bien podrán llevar 
a efecto la lidia a caballo, como 
rejoneadoras, pero sin echar pie a 
tierra para rematar la res".

Los espectadores merecen un ca
pítulo aparte, y no de los menos 
interesantes. Todos los espectado
res tendrán que estar sentados, 
durante la lidia, en sus correspon
dientes localidades. Como es natu
ral, queda terminantemente prohi
bido proferir insultos " palabras 
ofensivas a la moral y a la decen
cia públicas, tirar cerillas encen
didas o quemar papeles u otros 
combustibles; arrojar al ruedo al
mohadillas u objeto alguno que 
pueda perjudicar a los lidiadores 
o Interrumpir la lidia. Los infrac
tores serán corregidos con multa 
de 500 pesetas y, en defecto de su 
pago, les será impuesto el arres
to subsidiario correspondiente.

Los espectadores de tendidos, 
gradas y andanadas no podrán pa
sar a sus localidades ni abando
narías durante la lidia de cada 
toro, a fin de no causar molestias 
a los demás espectadores. El pú
blico estará en conocimiento do

MCD 2022-L5



«tas normas con su simple lectu- 
^•a al dorso de jos billetes.

SANCIONES A LOS ES 
FONTANEOS

Ai parecer, según el artículo 59, 
toda la literatura que se ha veni
do haciendo en tomo a los simpá
ticos «espontáneos» que le surgían 
a 13 Fiesta, se ha acabado con es
tas nuevas disposiciones. En ade- 
ante, el que quiera irrumpir en 

51 ruedo de la fama por la puerta 
falsa dél Intnrsismo, con la muleta 
y el estoque de palo camuflados 
bajo la chaqueta, va a pasarlo mal. 
El nuevo Reglamento se muestra 
inflexible en' éste sentido.

por lo pronto, todo «espontáneo» 
que se arroje al anillo será multa
do con 500 pesetas, cifra que se 
duplicará si el culpable se resiste 
a abandonar el ruedo. La respon
sabilidad se extiende también al 
espada y á los componente de su 
cuadrilla, en el cSso de qué éstos 
se muestren negligentes en obligar 
al improvisado torero a abandonar 
su sed de toro. Cada uno de los 
componentes de la cuadrilla, llega
do el caso, será sancionado con 
500 pesetas de multa y con cinco 
mil el espada.

Los «espontáneos» no podrán to
rnar 'parte en festejo alguno en el 
plazo de dos años, a partir de la 
fecha en que se hayan arrojado 
al ruedo, siéndoles retirado si io 
tuvieran, .por el mismo tiempo, el 
carnet sindical profesional. Para 
efectividad de esta sanción se lle
vará por la Dirección General de 
Seguridad en Madrid y en los Go
biernos Civiles ae cada provincia, 
un fichero en el que consten nom
bre y filiación completa de cada 
«espontáneo», con la fecha y plaza 
donde cometió la falta, y antes de 
autorizar los programas de cual- 
quiw festejo, se consultará el fi
chero para eliminar del cartel a 
los que estén en período de inhabi
litación. La empresa, que por ne
gligencia o haciéndolo figurar con 
nombre supuesto, autorice la ac
tuación de cualquier «espontáneo» 
será sancionada con la multad de 
10.000 pesetas.

Uno de los puntos fundamenta- Í 
I6S que ha-venido a resolver el 
nuevo Reglamento reside en deter- j 
minar, en razón de la seriedad de i 
la Fiesta, la edad y el peso de los \ 
toros. Más que el peso, que en ; 
mudios casos no puede ser un i 
claro exponente de las condiciones 
<18 lidia de los toros, el Reglamen
to insiste en la edad, donde cabe 
apreciar más de cerca la bravura 
061 toro de licua.

Según la categoría de las plazas, 
61 peso de los toros será de 460 kl-

‘unió

los, para las de primera categoría; 
435 en las de segunda, y 410 en las 
de tercera; peso en vivo, se sobre
entiende. En las plazas de primera 
y segunda categorías, el peso de las

reincidencia, con 100.000 y, a la 
tercera, con 250.000 pesetas.

PETOS. PUYAS Y BAN
DERILLAS

reses será expuesto al público en 
el orden en que han de ser lidia
das, así como en la plaza a la sa
lida de cada una de ellas al ruedo.

En el artículo 74 se dice que las 
«reses que se destinen a la lidia 
para las corridas de toros habrán 
de tener de cuatro a seis años. Los 
veterinarios en el reconocimiento 
«post mortem» comprobarán que 
los toros tienen como mínimo los 
seis dientes permanentes comple
tamente desarrollados. Una vez 
arrastrada la res se le cortarán 
las astas a nivel de su nacimiento, 
arrancando, a ser posible, parte de 
la zona basal de asentamiento, y 
debldamente precintadas y nume
radas por orden de lidia se irán 
depositando en una caja forrada 
de, cinc, cuya llave guardará en 
tc^o momento el agente de la au- 
tcwidad hasta que sean recono
cidas.

La integridad de 
caballo de. batalla 

las reses es el 
del nuevo Re-

glamento. Al mayoral de la gana
dería que conduzca las reses se le 
acreditará la condición de guar
dia jurado y será responsable de 
la integridad desde la salida de 
la dehesa hasta su reconocimiento 
después de muertas. Si el festejo 
tuviese que ser suspendido por 
cualquier causa, la empresa pue
de exigir del ganadero que man
tenga la vigilancia y asuma la con
siguiente responsabilidad por cual
quier’ arreglo clandestino a-que 
puedan ser sometidas las defen
sas de las reses durante el plazo 
de quince días. Trascurrido este ----------- -T-- filos rectos, de acero cortante y 
plazo, serán ya de la exclusiva punzante, afiladas en piedra de
responsabilidad de la empresa de
la plaza las operaciones fraudulen
tas que se observaran en las as
tas en el momento de ser recono
cidas. Las sanciones consisten en 
una multa de 50.000 pesetas por 
cada res manipulada; en caso de

iinpiiiicini'iii»-. • 
sanciones en la 

tación

PESO. EDAD E INTEGRI
DAD DE LAS RESES

>4 ’^ V

Como apuntamos al principio, 
en el viejo Reglamento se daba 
una importancia excesiva a los pe
tos en el transcurso de la lidia. 
Hoy esta importancia se ha tras
ladado a las puyas, sin que por 
ello, en el nuevo Reglamento, se 
hayan descuidado todos los aspec
tos que se relacionas con el uso 
del peto.

Los petos constarán de dos lo
nas Impermeabilizadas, con un re
lleno de algodón también Imper
meabilizado, unido todo ello por 
im moteado de estambre. Llevarán 
también un faldoncUlo enguatado 
del largo suficiente para proteger 
la bragaza del caballo; su termi
nación estará guarnecida por ribe
tes de cuero, correas de abrochar 
y desabrochar, tirantes en la par
te central para evitar la subida de 
los estribos. El peso de los petos 
no podrá exceder de 25 kilos, con
cediéndose una tolerancia, de cinco 
kilos por el aumento que pudiera 
producirse después de su repetido 
uso.

El artículo 86 recoge todo lo 
referente a la nueva puya de “cru
ceta" que recientemente ha sido 
probada y aprobada Se utilizarán 
tres puyas por cada toro anuncia
do, sólo servirán para una corrida 
y serán previamente selladas en la 
parte acordelada por los Sindica
tos de Ganadería y Espectáculos 
Taurinos.

Las puyas tendrán la forma de 
pirámide 'triangular, con aristas o

agua, no atornilladas al casquillo, 
sino con espigón remachado y sus 
dimensiones, apreciadas con el es
cantillón, serán 29 milímetros de 
largo en cada arista por 20 milí
metros de ancho en la base de ca
da cara o triángulo; estará pro-

1
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límetros desde sus extremos a la 
base del tope y un grosor de ocho 
milímetros.

Se establecen, en consecuencia, 
las oportunas sanciones para el pi- 
cador que utilice puyas que.no 
reúnan las debidas condiciones, a 
base de 2.000 pesetas o la suspen
sión en sus funciones por el tiem 
po que la autoridad crea conve
niente, en caso de reincidencia.

El picador que sobrepase la ra
ya, busque deliberadamente el si
tio dé otro puyazo anterior que ha
ya colocado en los bajos o brazue
los y de forma deliberada también 
tape la salida de la res,- girando a 
su alrededor, será sancionado con 
el 30. 40 ó 50 por 100 de sus emo
lumentos sl se trata de la prime
ra, segunda o tercera infracción, 
respectivamente.

En lo tocante a las banderillas 
de castigo, que habrán de usarse 
en el caso de que el toro no tome 
debldamente las tres varas regla
mentarias, será, de acero cortante 
y punzante, con una longitud de 
palo de 60 centímetros, enfunda
das en papel rizado en negro, con 
una franja en blanco de siete cen
tímetros en su parte media. El 
acero tendrá un ancho de seis mi
límetros y una longitud de 120, de 
los cuales 40 se introducirán en 
el palo. El arpón será de 61 milí
metros de largo, con un ancho de 
20, y la separación entre el termi
nal del arponcillo y el cuerpo del 
arpón, de 12 milímetros.

lA LIDIA Y SUS ASPECTOS

nuevas puyas, precintadas, con arandela de erneeta”, que 
va han empezado a usar se, de acuerdo con el Keglamenlo

vista en su base,, de un tope de 
madera, cubierta de cuerda enco- 

. lada de cinco milímetros de ancho 
en la parte correspondiente a ca
da ^dsta, siete a cantar del centro

do la base de cada triángulo, 36 de 
diámetro en su base inferior y 75 
milímetros de largo, terminada en 
una cruceta fija de acero, de bra
zos en forma cilíndrica, de 52 mi-

En los capítulos séptimo y oc
tavo se recogen, respectivamente, , 
todas las Instrucciones que deben 
seguir durante la lidia los picado
res y banderilleros. No es posible 
recogerías todas. Pero el aficio
nado, con el Reglamento en la ma
no, puede saber en cada momento . 
de la lidia sl ésta se desarrolla 
dentro de los cánones y sl los 
subalternos, picadores y banderi
lleros cumplen perfectamente el 
Reglamento.

El picador, por ejemplo, no po
drá desmontarse ni ceder su ca
ballo a otro diestro o abandonarlo 
antes de ser herido. Cuando* el pi
cador se prepare para la suerte, 
su caballo llevará tapado el ojo 
izquierdo, sin que pueda adelan- 
terse ningún lidiador; éstos no de
berán avanzar más que hasta el 
estribo izquierdo, sin que ningún 
peón o mozo de caballos pueda si
tuarse al lado derecho ni colocar
se en esa dirección, aunque se ha
lle muy distante de la salida de 
la res.

Para correr las reses y pararías 
no podrá haber en el ruedo más 
que tres subalternos, a no ser que 
el espada de tumo lo haga por sí 
solo, debiendo entonces de perma
necer en el callejón los demas 
componentes de la cuadrilla, Pa
rarán las reses tan pronto salgan 
al ruedo, evitando carreras inúti. 
les y que salten al callejón.

Ek ESPAÑOL.—Pág 3fi

MCD 2022-L5



Pág. 37,—EL ESPAÑOL

1 a- 
de

las 
tás 
lue 

si
na- 
las 
Fa
jan 
liti.

Jesús MORA

e, 
1 o 
fl- 
e
el 
in 
i i-

OPERACIONES PINALES

tdda Inu’ncia
para actiiar

Fiesta, que estaba necesitando una

Lo mismo ha venido a ocurrir
con la concesión de los trofeos.
Se concederán únicamente la ore*

El artículo 115 destierra, si ót

lometerá en la enfermería a reco-

cumple, de una vez para siempre 
el estoque simulado para la faena 
de muleta. Los espadas habrán de 
usar el estoque natural de acero. 
y en caso de que alguno alegue la 
deficiencia física que lo impidiera, 
mies de comenzar la corrida se

Qocimlento facultativo del jefe de 
la misma. Comprobada la alega 
dón del diestro, el facultativo ex 
tenderá la oportuna certificación, 
lue será enviada a la presidencia, 
y ésta, antes de dar comienzo el 
espectáculo, hará que el público 
tanga conocimiento de esta ano
malía,

El espada no puede descabellar, 
l^Jo pena de multa, sin antes ha. 
lier entrado a matar. Loa indivi
duos de la cuadrilla —art. 116— 
uo podrán ahondar el estoque que 
tinga colocado la res, ya esté en 
pie o echada, apuntillaría antes do 
íue caiga, marearía a fuerza de 
pieltas o capotazos para que se 
wl8 más pronto, herirla en los 
Uwes o en otra parte cualquiera 

acelerar su muerte y llamar- 
1® la atención desde entre barre 
’••i a no ser para evitar um co-

®a este modo es posible que se 
Jjabe de una vez con el lamenta 
"1® espectáculo que se ofrece hasta

ahora al final de cada toro, cuan- General de Sanidad, comprobada 
do los banderilleros y la cuadrilla cualquier anomalía en las deferí 
entera se desdicabaa a Jugar a la sas del toro, una vea realizado a 
gallina ciega en tomo al agonizarr - conciencia el oportuno reconoci-
te animal. Es im principio funda
mental de la total estética «te ta 

codificación en regla.

ja, las dos orejas, y sólo en casos 
excepcionales, el rabo. Las patas, la 
cabeza y los demás apéndices que 
se concedían en gracia a la eufo. 
ría quedan totalmente prohibidos.

El toreo de rejones queda re
glamentado en el capítulo doce. 
Los rejoneadores no podrán cla
var a cada toro más de tres rejo
nes de castigo y tres o cuatro far
pas o pares de banderillas. Des
pués habrá, de colocar necesaria
mente dos rejones de muerte an
tes de echar pie a tierra.

En cuanto a las novilladas se 
reglamenta la edad de los novi
llos que tienen que tener de tres 
a cuatro años y un peso máximo 
de 410 kilos.

El capítulo final, el trece, tiene 
en el artículo 134 uno de los pun
tos claves del nuevo Reglamento. 
En el artículo citado, la Dirección 

miento, establece multas de cin
cuenta mil pesetas por cada res 
afectada para el dueño de la ga
nadería; den inil pesetas en ca- ¡ 
sos de reincidida. A la tercera, ! 
el propietario de la ganadería se
rá inhabilitado para que se lidien 
sus roses en el plazo de un año.

Las mismas sandones serán 
aplicables a las empresas o a los 
diestros si éstos fuesen los cul
pables.

Lo que quiere dedr que la vieja 
cuestión del «afeitado o no afei
tado» que hizo furor estos años 
do atrás entre espadas y aficiona
dos ha muerto en este artículo ' 
—134—del nuevo «Reglamento de 
Espectáculos Taurinos».

Con esto creemos que puede te
nerse una idea bastante aproxi
mada del código que va a regir ■ 
nuestra Fiesta en las temporadas 
venideras. Lo que hace falta es 
que esos 138 artículos—justos, va
lientes-sean algo más que letra 
muerta. Algo que cobre vida y 
eficada cada tarde en el bregar 
de los peones, en la muleta del 
espada y en la ciencia taurina de 
los-espectadores. "
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CARTA
DE
CUBA
NOVELA

J^A habitación de la abuela estaba llena do recuerdos 
Pequeños lazos envolviendo cajitas de cartón o de 

marfil, era lo mismo; retratos con ese color amar! 
llanto que da el paso del tiempo; colecciones di 
medallas de todas las peregrinaciones a lo largo «U 
los años, y, ert el lugar de honor, un marco muj 
descolorido, pero que muy descolorido, en el que 
ppdía leerse la bendición papal con motivo del ma 
trimonio de la abuela.

Estos eran los recuerdos.
la abuela no dejaba a nadie que entrase en su 

habitación. Ella tenia la manía del arreglo, de ls 
mota de polvo, de la brizna de alpiste caída de la 
jaula de su canario, del planchado de sus largas > 
almidonadas enaguas, del orden de sus sombreros.

Pnr A rli*la A algunos carcomidos por la polilla, y tenía, sobre
* ^* ■ixQdcl ïAlüIÇSO todo, la ilusión de su nieta.

IL ESPAÑOL.—Pág. 38
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Porque Perla era su nieta.
Encima de la mesita de escribir—-bueno, la abuela 

ya hacía mucho tiempo que no escribía a nariie- 
estaba el retrato de la nieta. Una fotografía de hací;. 
nada menos, que diecisiete años. Porque la nieta así 
aparecía en pañales.

Pero la abuela cuando hablaba decía:
—Mi nieta es lo más bonito de las Antillas y lo 

más precioso del Carib§.
La abuela, la verdad, no tenía una Idea muy exac

ta de la diferencia o analogía de la geografía; pero 
de lo que sí estaba segura era de las cualidades de 
su nieta.

—La niña sabe bordar, y ha aprendido el inglés, 
y se conoce de memoria toda la Historia Sagrada 
y las vidas de los santos. Y, además, cocina y hace 
fríjoles y plátanos fritos, que ella me escribió.

Esto lo decía la abuela antes; antes quiere decir 
hacía seis meses. Porque hacía seis meses precisa
mente la nieta se había quedado huérfana. Y en la 
casa sólo se esperaba la noticia de que la nieta ha
bía terminado felizmente el curso, su Bachillerato 
superior, en un colegio de La Habana donde estaba 
interna para traería a España y darla la educación 
de provincias que correspondía.

Sí, ésta era una familia auténtlcamente de pro
vincias. Lo fue la madre de la abuela y el abuelo, 
que era nada menos que fiscal en la Audiencia; lo 
lueron las hijas de la abuela; Adelina, que se quedó 
soltera y vivía ahora con ella; Rosaura, que se que
dó viuda y también vivía con ella, y Margarita, que 
tue la que casó con el americano que tenía negocios 
en Camagüey y allá se la llevó y allá fue donde 
naciera Perla, la nieta, hacía diecisiete años justos.

La primavera, lo mismo, lo mismo que en las es
trofas de los poetas clásicos, había llegado a la ciu
dad. Y se veía desde el balcón de la abuela flore
ciendo por los árboles, en los vuelos de los pájaros, 
colándose por el corazón de los enamorados.

En el reloj del Ayuntamiento dieron las onoe de 
la mañana. Y en el portal de la casa sonó el silbato 
del cartero. Porque, eso sí, Juan, el cartero, era un 
todo sincrónico con el reloj. Juan, el cartero, siem
pre tuvo el mismo lema: «La puntualidad es la base 
del servicio.»

Gritó la abuela;
—¡Adelina, carta!
Adelina bajó por la carta, y entonces fue Adelina 

la que gritó:
—¡Mamá! ¡Escriben da Cuba!
La abuela dejó sus limpiezas y se sentó en el 

comedor. Adelina subió de prisa las escaleras—con 
su poco de fatiguita, claro, que Adelina ya estaba 
lo que se dice mismamente vistiendo santos—y bus
có un cuclillo.

—¿Qué dice, hija?
—Es de Perla, mamá: «Querida abuelita y tías: Hoy 

mismo me acaban de conceder mi título. Ya he 
terminado mis estudie». Estoy muy contenta. Ha si
do una fiesta muy bonita en .el colegio, donde la 
directora nos ha ido dando los diplomas una por 
una. Me hubiera gustado que me hubieseis visto. 
Me he acordado también mucho de papá y mamá. 
¡Lo que hubieran disfrutado! Ya tengo preparado 
el viaje. Llegaré dentro de cuatro semanas, el 18 de 
Junio precisamente,_^ el tren de la mañana. Muchos 
tiesos, muchos besos para todos de vuestra nieta 
Perla.»

La abuela se quedó pensat^a. De repente exclamó:
—Hay que decírselo a todas las amistades. Ade- 

1 lina, vete preparando las Invitaciones. El jueves re- 
1 cibimos y damos chocolate. Todo el mundo sabrá 
1 Que viene nuestra nieta.
1 Por el balcón abierto se veía la primavera.
1 Y el canario, el tradicional canario de la abue-
1 lita, como un presagio trinó más fuerte que nunca.

| A las siete en punto comenzó la reunión. Q^iien 
| Primero llegó, claro es, fue doña Sira, que con sus 

ochenta años y su sordera era, sin embargo, el ar
chivo viviente más fecundo de la ciudad.

Nada más entrar dijo:
—Hijas, ¿a que no sabéis de lo que me he ente

rado? Pues que don Lope, el médico, tiene una en
ferma que no está enferma.

-Pues mejor para ella, doña Sira.
—Pues eso no es lo malo, sino que Marcela; Mar

cela es la enferma, ¿sabéis? Marcela, como digo, ca
da vez que va don Lope le prepara una taza de café.

—¿Y éso qué tiene de malo, doña Sira?
—¿Cómo que qué tiene de malo? El café no sé si 

será malo o bueno, pero es que con Marcela no vive 
nada más que su criada, y don Lope hace la visita 
a las horas del mercado...

Luego llegaron el comandante de la guardia urba
na y su señora.

—¿Cómo está usted, don Antonio?
—Pues bien, Rosaura; pues bien.
—No le hagáis caso; este marido mío es una ca

rraca. Sólo hace que fumar y toser tanto, que no 
sé cómo no espanta a los ladrones.

Después vino don Luis Antonio, el inspector del 
Timbre, que era el jefe de Rosaura en la oficina 
de Hacienda. Don Luis Antonio tendría sus cuarenta 
y cinco años, tres o cuatro más que su empleada, y 
era un solterón de los que se les podía aplicar exac
tamente el refrán de «Soltero y cuarentón; qué suer
te tienes, ladrón». Pero por lo que se veía y se intuía, 
don Luis Antonio no iba a la reunión para ente
rarse precisamente de la llegada de una niña que 
venia de Cuba.

Dentro de la media hora entraron las tres herma
nas Pérez-López, consideradas oficialmente como la 
representación más genuina de las cotorras; el ma
trimonio Montes de Oca y Montes de Oca, ^n su 
estimado hijo Pepito, y Carmina y Fernanda, dos 
veclnltas muy comedlditas y muy pulcrltas, a las 
que Adelina y la abuela ya tenían destinadas c®mo 
compañeras de Perla.

Cuando todos estuvieron reunidos, la abuela, a 
manera de pregón, dló la noticia:

—Estamos aquí para anunciar un fausto aconteci
miento.

Doña Sira aguzó el oído y preguntó al jefe de los 
guardias:

—¿De quién es el nacimiento?
La abuela siguió: ’
—Perla, mi nieta,, viene de Cuba. Ya la tenemos 

preparado un preceptor, el señor García, el director 
del Colegio de la Paz; una señorita para clases de 
sociedad, doña Aurora; una profesora de inglés y 
otra de francés. Perla será la muchacha más soli
citada por sus virtudes de toda la ciudad.

Y ya no se habló más de Perla. Los grupitos co
menzaron a Charlar de sus cosas, que quiere decir 
de las de los demás; Pepito se puso a pintar en el 
suelo y en la pared; Carmina y Fernanda empezaron 
a ensefiarse fotografías de muchachos, y todo el 
mundo entonó la voz cada vez más alta.

Hasta que llegó, claro es, el chocolate.
Entonces se callaron todos.

Era concretamente el 25 de jtinlo. Verano justo, 
con las persianiHas echadas en las casas para lo 
del frescor, con los perros recostándose en los qui
cios de las puertas para lo de la temperatura, con 
los mozuelos bañándose fresquísimamente en el río, 
en los recodos del río, en trajes de baño que escan
dalizarían a los más circunspectos de la ciudad.

Era el 25 de junio, y el tren llegaba a las once de 
la mañana. La abuela, Adelina y Rosaura ya esta
ban vestidas, vestidas desde las ocho la mañana. 
Aunque hacía calor, llevaban los vestid^ negros, de 
festividad solemne, «porque ellas eran, que si, de las 
mejores familias de la ciudad». A las diez y inedia 
en yunto apareció Zenón, el taxista gallego qu*
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ponerse vestidos
dos, casi, como
acondicionado.
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rumba.

son?

cuado».
Y se marcó un farol:
—Hijita, claro que sí.
Bastaron esas cuatro palabras. Perla puso el toca-

sabía.

la «Rumba del azuquitar»
iCómo bailaba Perla! ¡Qué linda, qué suave, qué

hermosa!

fesora, y viceversa.
La cosa iba bien.

Todos se lo creyeron.
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siempre hacia los servicios, cuando habla algún ser
vicio que hacer.

Gritó desde abajo;
—¡Doña Adelina! ¡Ya estoy aquí!
Bajaron al instante. Y como la estación ho estaba

mal olor.
A las once en punto llegó el tren. Era un tren

de hacía treinta años.

pastoral.
Bajaron siete u ocho labriegos, éstos del vagón

de tercera.

pareja.
—Recién casados—sentenció la abuela.

citud de servicios.

venía cantando ;

—¡No!
¡Ay, que la extranjera era morena y cimbreante 

y tenía el hablar cadente y exótico de las Antillas!
—¡No!

un ciclón, un ritmo.

felicidad
De la fonda de la estación tuvieron que traer tres

tazas de tisana.

muy lejos, que andando no se tardaría más de siete 
minutos, pues en seguida llegaron. No había mucha 
gente, la verdad; los viajantes de siempre, el señor 
alcalde que se iba a Madrid, «cuestión de asuntos 
oficiales»; algunos campesinos que habían venido 
por lo de los créditos y ellas. 

Ellas, que se sentaron en el banco central, de lar
gas tablas, donde los niñatos revoltosos por las tar
des a la hora del rápido dejaban caer bolitas de

largo y fumante, vestiglos de los grandes expresos

—Ya está ahí, hijas; ya está ahí.
La abuela se colocó mejor el sombrero, se apoyó 

en la sombrilla y se levantó decidida. En. aquel tren 
venía, vestida de colegiala, seguro, su nieta Perla. 

Pasaron dos vagones de tercera, otro de segunda 
y uno de primera. Bueno, él de primera no tanto, 
porqüe la última portezuela quedó frente por frente 
al banco central. La abuela, Adelina y Rosaura mi
raron ansiosas.

Bajó don Filemón, el ingeniero «agronómico». 
Bajó don Rigoberto, el fiscal de la Audiencia. 
Bajó el señor obispo, que venía a hacer su visita

Pero a Perla, la colegiala, no se la veía.
Más despacio, del vagón de segunda descendió una

Por la mirada de Adelina pasó una fugacísima 
chispa de ¿leseo.

Descendió todo el mundo, hasta el revisor del 
tren. El tren paraba exactamente quince minutos. Y 
ya habían pasado diez y a Perla, la colegiala, la 
nieta, no se la veía.

Subieron los viajeros que se marchaban. Los ven
dedores de gaseosas, de caramelos y de bocadillos 
que hay en todas las estaciones se volvieron a la 
cantina.

Sólo quedaban en la sombra de la marquesina de 
la estación la abuela, Adelina, Rosaura ÿ, en el últi
mo banco, una extranjera, turista a buen seguro, 
rodeada de maletas y también de maleteros en soli

El tren pitó; el tren se fue. 
La abuela se sentó otra vez en el banco.
De repente, del otro extremo de la estación, con 

una radio portátil en la mano, seguida de tres ma
leteros, la extranjera morena, ondulante, jubilosa.

—¡Mambo; Panchito, el mambo!...

Sí; era ella. Perla, la sobrina, la niña de diecisiete 
años bien crecidos, bien hermosos, bien parecidos. 

Sí; era Perla, la nieta, un terremoto, un huracán.

—¡Abuela, mi viejita! ¡Mis tías! ¡Qué alegría, qué

Bueno, claro, todos los problemas tiene solución. 
Hasta en matemáticas, que cuando no se la encuen
tran, jileen qué es imposible, lo cual en el ^ndo 
equK.le a tomar también una.

Pues como decimos, el plan antiguo de la abuela 
respecto a Perla hubo que variarlo. Porque de so
ciedad, de conocimientos en cuanto a estar en com
pañía, Perla sabía, que sí, más que todas las niñas 
juntas de la ciudad. En buen plan, sí, señor; pero

Lo que primero varió, claro, fueron las clases. De 
momento se quedó sólo el señor García, el viejo 
director del Colegio d^ la Paz, especialista en filo
sofía, en psicología, en ética y en todas las ramas 
del saber humano que tienen por objeto descubrir lo 
oculto de nuestra persona, incluidos, desde luego, el 
latín y el griego como madres del pensamiento.

Las clases del señor García tenían lugar a las cin
co de la tarde tres días a la semana. Y empezaron 

- el mismo día 1 de julio.
—Para no perder tiempo—había dicho la abuela.
A las cinco de la tarde en una casa antigua de 

provincias, por mucha cortinilla y persianeja que 
existan, hace calor. Y, claro. Perla, pues tenía que 

antillanos, combativos, refrigera- 
sl dijéramos, con particular aire 

Mitad por ello, mitad por el sueldo, el señor Gar
cía acudía puntudísimo a la clase.

Y en vez de hablar de filosofía empezaban a hablar
de otras cosas.

Como, por ejemplo, aquel día que Perla enseñó 
a su profesor a bailar, marcada y perfecta, una

—Profesor, ¿usted bailó de joven?
—Hijita, ¿quién no ha bailado alguna vez algún

—Profesor, ¿usted sabe bailar la rumba?
El señor García no se atrevía a decir que no, qui

zá porque no pareciere «que estaba un poco anti

discos y la orquesta criolla de Canaro López marcó

Apartaron la mesa, y como todo el mundo estaba 
durmiendo la siesta, la alumna se convirtió en pro

El señor García se daba sus meneítos.
Pero la suerte, la mala y pájara suerte, no quiso 

ser amiga de Perla. El señor García resbaló y se
fracturó una cadera.

Cuando salía en la ambulancia tuvieron que decir 
los dos que se había roto una pata de una silla.

Todos, claro, menos el médico, don Malmómdes, 
que cuando el señor García se curo, después de 
mucho tiempo todavía le decía;

—Los filósofos tienen extraños silogismos.
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El señoi García se reía melifluamente, pero na
da más.

Lo que causó un verdadero problema para la ciu
dad fue la cantidad de novios de todas clases oue 
le salieron a Perla,

De veinte a veinticinco; de esos tenía, sí, preten- 
^entes. Pero a la mayoría de los muchachos les 
daba miedo Perla.

—Ee mucho para nosotros..
—No sé por qué dicen eso—opinaba la abuela 

cuando se lo contaron—. Mi Perla es la muchacha 
más linda de toda la ciudad.

Lo que son las cosas. El viejo recuerdo de Perla 
con calcetines, con un vestidito de manga larga, con 
una faldita tableada de un solo color o a lo más 
de hechura escocesa había quedado olvidado. Mu
chas veces para la abuela mismamente no había 
existido. Ahora la abuela, cuando miraba a Perla, 
tan fresca, tan mujer, se ufanaba.

Adelina también secundaba a Perla.
—No lleves tanto escote—decía.
Pero lo decía con la boca pequeña, porque Ade

lina era la que más soñaba; soñaba con haber sido" 
como Perla, con saber que todos los jóvenes que
rían bailar con ella, con disfrutar de los ocultos 
deseos de los que ya cumplieron los cuarenta.

Era en éstos, en estos hombres, donde Perla te
nía más admiradores.

Cuando Perla salía a la calle, bien con la abuela, 
bien con sus tías, bien con sus amigas, había un 
movimiento de vaivén en todas las tertulias del car 
sino y de los cafés, como si Perla fuese ima partida 
de tenis a ritmo más pausado.

Chico, ni la Fomaiina. ¿Os acordáis cuando vino 
a principios de siglo?

Perla no tenía la culpa, la verdad. Pero con culpa 
o sin ella, el caso es que hasta se trató su caso en 
una reunión de Damas Venerables.

Presidía doña Jacinta, la anciana marquesa de Lo
renzana. Doña Jacinta era intransigente. Intransi
gente en todo, pero mucho más en aquello, Y que
ría «expulsaría de la ciudad, poique tenía solivian
tados a los hombres».

Doña Jacinta dirigió en la reunión él siguiente 
discurso:

—Muchas veces el demonio toma las formas más 
raras. Yo creo que Pedro Botero ha subido del 
infierno y se nos ha venido a vivir a casa de Ade
lina y Rosaura. Hay que decir al señor cura que vaya 
a exorcizar la vivienda.

Se lo dijeron a don Ramón, el cura párroco, que 
tenía muchos años, sí, pero también mucho sentido

de la vida. Y que se conocía, como su misma cair^ 
de la mano, a la abuela, a Adelina, a Rosaura 
dcña Jacinta y hasta la misma Perla.

Y, claro, don Ramón no vio materia de pecad 
ni mucho menos de Pedro Botero y capeó a la nr 
sidenta de las Damas Venerables:

—Deben ofrecerse misas por si acaso hay aimm 
influjo del diablo.

Tampoco convenía ponerse a mal con la marquesa 
de Lorenzana, que atendía muy bien el ropero y de 
cuando en cuando organizaba sus fiestas de caridad

Las fiestas de caridad.
Llegaban Navidades. Habla que montar este año 

una buena campaña, un gran festival, digno y atrac
tivo, que hicie'ra posible superar la cifra del año 
pasado, que no fue mucha por cierto.

—Yo organizaré la función de Navidad para la 
Campaña del Pobre—dijo la marquesa de Lorenzana

Ni el cura párroco, ni el teniente de alcalde, ni 
las fuerzas vivas se atrevieron a oponerse. Porque 
en el fondo doña Jacinta manejaba en cuestión de 
peticiones las tres o cuatro casas más fuertes de la 
ciudad en eso de la caridad bien organizada.

Y se elaboró su programa:
«Versos de Horacio, por Laly del Campo, Concierto 

de arpa, por doña Emilia Laíz, profesora del Con
servatorio. Romanzas de zarzuelas, por Mariví Pe
láez (que estaba terminando sus estudios). Solo de 
violín, por el director de la Banda Municipal.»

El alcaide, el mismo don Ramón, únicamente se 
atrevieron a insinuar con timidez:

—¿No convendría algo más moderno, algo más 
juvenil?

—Ni hablar. Hay que dar ejemplo empezando por 
nosotros.

En fin.
Se alquiló el teatro.
Se repartieron Invitaciones con súplica de dona

tivo.
Se dio la función.
Terrible y desoladora realidad.
Ingresos: Tres mil pesetas.
Gastos: Quince mil pesetas.
Reunión turgente en el Ayuntamiento. El alcalde, 

que iba mucho a la capital y sabía de «asuntos ofi
ciales», no se atrevía a dar la solución. Pero alguien 
la trajo:

—¿Y por qué no ofrecemos un programa de dan
zas cubanas?

Hubo general asentimiento.
—Muy bien, muy bien.
Nueva pausa.
—¿Quién podría ser el artista?
Todos tenían el nombre, pero ninguno se atrevía 

a pronunciarlo.
Desde el salón donde estaban reunidos se veía la 

calle. ¡Y qué casualidad! Por allá, cimbreante y ma
ravillosa, Perla, la nieta, la colegiala, iba para su 
casa.

La vio el alcalde.
—Esa—dijo.
En acta constó la unanimidad.
Fueron a hablar a la abuela.
—Es una cosa benéfica. Compréndalo. Ya sabemos 

que es un sacrificio.
Perla oyó la conversación. Y entró de repente.
—¿Sacrificio para mi? Ninguno. Con mucho gusto.
Siete días después, en el Gran Teatro, domingo 

por la mañana, se celebraba el segundo festival en 
beneficio de la Campaña de Navidad. Programa: «Re
cital de danzas de Cuba, por Perla.»

Resultado: Ingrese», sesenta y seis mil pesetas; 
gastos, cuatro mil pesetas.

Quince días después, en el Ayuntamiento, el señor 
alcalde imponía a Perla la Gran Banda de Honor 
de la ciudad.
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VAZQUEZ DIAZ
80 años de un pintor

Mi único vicio es pintar

TVANIEL Vázquez Díaz ha cum 
plido ochenta años. Ochenta 

años de los cuales sesenta no ha
hecho más que pintar. Y pintar
muy bien, lo que se llama un ver
dadero mostró, debiéndose enten
der esta cualidad suprema de la
maestría nó sólo en cuanto ata-

a su pintura en si ; también, y
una forma aún más extensa,
lo que be supuesto de auténti-
magisterio docente la enseñan
do Vázquez Diaz.

Para festejar merecidamente es
te glorioso aniversario de un pin

Me duele más separarme de uno
de mis cuadros que la satistacción
del dinero que me den por él

tor era obligado una Exposición 
antológica de sus obras lo 'más
completa posible; así lo entendió
el numeroso Comité d^ honor del
homenaje, que abarca desde el
conde de Mayalde, Alcalde de Ma
drid, hasta Henri Terrase, director 
de la Casa Velázquez, y desde Gr^
tiniano Nieto, director general de
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Bellas Artes, hasta el Alcalde de 
Bilbao.

Beta magna Exposición es la que 
se ha inaugurado ahora, sirviendo 
al mismo tiempo para la apertura 
al público de una nueva sala de 
Exposiciones en la plaza de Es
paña.

CIENTO CINCUENTA PIN
TURAS DE TODAS LAS 

EPOCAS

Una cifra respetable de pinturas 
que llena todas las paredes, los 
pasillos y los sótanos de la nueva 
galería. Ciento cincuenta cuadros 
son muchos cuadros, y sobre todo 
sabiendo que a Vázquez Díaz le 
gustan más los grandes formatos 
que los pequeños. El necesita ex
tensas superficies donde plantar 
sus personajes con esa calidad que 
les da a todas sus figuras de ár
boles arraigados, de vegetales hu
manos cuyas raíces se perdieran 
ea la profundidad del tiempo.

Vázquez Díaz es un humanista; 
a /1 le interesa sobre todo la fi
gura humana, más accidentalmen
te el paisaje, nada o casi nada el 
bodegón. Por ello los retratos lle
gan a ochenta y cinco en esta Ex- 
porción; lo demás son paisajes.

Sólo seis de estas ciento cin
cuenta pinturas son dibujos. Po- 
dría haber expuesto centenares, 
pues Vázquez Díaz es uno de los 
pintores que más dibujos ha rea- 
lizado. No ha querido llevar más; 
los suficientes para que pueda 
apreciarse su gran calidad dibujís

prescindible relatar su peripecia 
vital, aunque sea muy somera
mente.

Peripecia vital de un pintor na
to, que no ha sido ni ha querido 
ser otra cosa en su vida más que 
pintor, aunque ello tuviera que 
realizarlo en contra de la voluntad 
paterna.

Casi siempre es la misma histo
ria de incomprensión familiar, me
jor dicho, paterna, pues las ma
dres, con ese instinto natural de 
la mujer, acaban por alentar al 
hijo-artista cuando se convencen 
que su vocación es verdadera. En 
el caso de Daniel Vázquez Diaz 
ocurrió igual.

En Nerva, provincia de Suelva, 
en el año 1882. Allí nació Daniel. 
A los diez años ingresa en el co
legio de los salesianos de Utrera 
(Sevilla) para estudiar el bachi
llerato. Alguna inquietud debía ya 
bullir en el futuro pintor, cuando 
es de estos años cuando comien
za su aprendizaje pictórico con un 
tal don José, profesor ajeno al co
legio de los salesianos, y a cuyas 
clases acudía Daniel dos veces por 
semana.

El primer cuadro que vende un 
pintor no lo olvida en su vida, 
aunque después venda muchísimo. 
Vázquez Díaz también lo recuerda.

—Era un cuadrito que llamaba 
«El pozo y la higuera)), que expuse 
en Sevilla. Tenía entonces dieci
séis años.

En dicha ciudad ingresa Vázquez 
Díaz en la Escuela de Comercio, 
por imposición de su padre. Allí 
estudió hasta que obtuvo el título 
de profesor mercantil. Con su fla
mante título Ingresa en una im
portante casa comercial sevillana, 
en la que permaneció haciendo 
prácticas de escritorio durante un 
año.

AMISTADES DECISIVAS 
PARA EL FUTURO

Mas si los padres proponen, los 
hijos disponen, y muchas veces en 
contra de la voluntad paterna. Ca
si siempre la misma historia.

Una amistad fue decisiva para 
el futuro de Váquez Díaz; la que

tica. Dibujos de las efigies más 
famosas de España de este siglo, 
que constituyen una galería de ce
lebridades como pocas épocas han 
tenido la fortuna de tener.

El más antiguo óleo que ahora 
se expone data del año 1897, y es 
una cabeza de muchacho realiza
da en Nerva, el pueblo natal del 
pintor. La pintura más reciente es
tá fechada en 1960; «Torero en gra
na y oro» se titilla, y demuestra 
que la labor de Vázquez Díaz no 
sólo no se ha interrumpido, sino 
que continúa teniendo las mismas 
y vigorosas calidades de sus me
jores años mozos.

UNA VIDA 'QUE NO HA CO
NOCIDO AUN LA VEJEZ

La pintura y la persona, ambas 
tienen las mismas y vigorosas ca
lidades. Consuela ver a Vázquez 
Diaz tan lúcido, tan animado siem
pre, tan dispuesto a la charla y 
a bromear de lo que sea. Y con
suela, sobre todo, sabiendo que ha 
cumplido ya los ochenta años y 
sigue erecto y laborioso.

Esta vida no ha conocido la ve
jez, en cuanto ella supone falta 
de. interés por las cosas, mengua 
de facultades vitales, «chochez», 
con toda la carga de tristezas que 
se acumulan en este vocablo. Váz
quez Díaz sigue juvenil y alegre, 
con la palabra pronta y amable 
para todos, y eso que no siempre 
han sido éxitos y triunfos en su 
larga vida.

—Yo creo que estoy tan fuerte
51. ESPAÑOL.—Pág, 44
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túzo en Sevilla con el pi|íor Ri
cardo Canals. Alentado jfcr sus

AÑOS DE TRABAJOS F. 
ILUSIONES

consejos ya no lo dudó más y en 
compañía de otro compañero “del 
comercio” que también quería ser 
pintor, marchan ambos a Madrid. 
Es el año 1903.

El Museo del Prado será la gran 
escuela de Vázquez Díaz, allí es
tudia a fondo a Goya, Velázquez, 
el Greco, Estos únicos son sus 
profesores, no tuvo otros en su 
etapa madrileña.

Se aficiona al teatro, frecuenta 
el salonciUo del Español, teatro de 
los triunfos de María Guerrero y 
Fernando Diaz de Mendoza, con 
ios que hace amistad. Galdós, 
Echegaray, Benavente, Juan Gris, 
Borrás, son sus amigos de este 
momento. Con Regoyos y Gutié
rrez Solana figura Vázquez Díaz 
en la llamada "sala del crimen*’, 
de la Exposición Nacional de Be
llas Artes de 1905. Para los que 
no lo sepan aclaramos que se lla
maba así al salón donde se expo- Trabajo y trabajo, retratos y 
nían los peores cuadros, a juicio grandes composiciones, paisajes

Eran aquellos años parisinos 
los de plena incubación del credo 
cubista. Vázquez Díaz tiene amis
tad con todos sus principales pon
tífices, pero mmea militó en el 
cubismo. El sentía la pintura a su 
manera y no gustaba de violentar
ía con otros criterios a la moda.

Tabién en París tendrá Vázquez 
Díaz otro encuentro decisivo para 
su vida, el de la escultora danesa 
Eva Aggerholm, que poco después 
será su esposa. Trabajo, Exposi
ciones, primeros triunfos impor- 
tantesi ventas, nuevas amistades, 
entre ellas la importante de Ru
bén Darío.

Dos meses antes de terminar la 
primera guerra europea decide 
regresar a Madrid, donde se ins
tala definitivamente, primero en 
la calle de Lagasca y más tarde 
en la de María de Molina, donde 
actualmente aún tiene su estudio.

tedrático de la Escuela de Bullas 
Artes de San Fernando, en la cla
se de pintura mural. Muchos han 
sido los alumnos que se han for
mado con él, tanto en le centro 
oficial como en su estudio particu
lar Y todos reconocen que ha sido 
un verdadero maestro.

Como también le fue reconocido 
en la Primera Bienal Hispanoame
ricana de Arte, cuando se le con
cedió el Gran Premio a la obra 
de un pintor, en el año 1951. Me
dalla de Honor de la Nacional, en 
1953. Gran Cruz de Alfonso X el 
Sabio. Estas son algunas de sus 
últimas recompensas oficiales. Fa
miliares las ha tenido con el na
cimiento de sus bisnietas.

La vida sigue y el pintor sigue 
pintando. Ochenta años que no 
pesan sobre sus espaldas en apa
riencia frágiles. Un nervio espe
cial ayuno de muchas cosas 'que 
otros consideran imprescindibles, 
para Vázquez Diaz sólo cuenta el
trabajo. A

. del Jurado de admisión, ¡buen vascos y figuras de toreros. En
criterio el suyo! el 12 de octubre de 1929 se inicia

De 1906 es la primera visita del ^®® obras más ambicio^
de Vázquez Díaz, los frescos delpintor a París; en el camino des- 

ctibre el mar Cantábrico, quedan
do prendado para siempre de las Descubrimiento” fija sobre las pa- 
abruptas costas de Puenterrabía, redes de aquellos claustros las fi-

monasterio de la Rábida, que con 
el título general de "Poema del

que tanto pintará, luego. En la guras españolas más decisivas en

—No he ido nunca a los cafés, 
ni tengo ningún vicio. Bueno, sí 
tengo uno y muy grande, mi úm- 
co vicio es pintar. Ahora ya no 
vendo mis cuadros como no sea a 
precios muy altos. Me duele más 
separarme de uno de ellos, que la 
satisfacción del dinero que puedan 
darme por él.

Este es Vázquez Díaz, trábaja-

misma mañana de su llegada co la génesis del descubrimiento de
noce en un resturante al pintor América. Al año siguiente, por
italiano Modigliani, 
de a Picasso, Max 
delle.

dias más tar* esas mismas fechas, la obra queda

der infatigable, avaro 
obras, maestro en toda 
Sión de la palabra.

de sus 
la exten

Jacob y Bor- inaugurada.
Desde 1925, Vázquez Diaz es ca (Fotos Basabe.)

J. R.

uutt¡v<» de su ochenta aniversario
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EL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER . e

e:

EL PERIODISTA
AMERICANO ^O Lit* i

fCm*»» U^ K’S»? È
Por Bernard A, WPISBERGER

{*M M# bm 'mSI 
Ian MboRMtaa ^ imm i

ÍA MHisUnia de la civilización americana de 
la Universidad de Chicago'» ha consagra 

do uno de sus tomos al periodismo america
no, y su autor, Semard A. Weisberger, con 
gran íuerw descriptiva y capacidad de sinte- 
sis, nos compendia en un ndmero ne^ exce
sivo de páginas las principales vicisitudes por 
las que ha atravesado to Prensa norteameri
cana p su capacidad de adaptaoián a le» cons
tantemente cambiantes dreunstanoias, St in
terés det tema y la hebidéktd de Wdaberger 
nos han nevado a seleccionar este libro para 
nuestra seocUm, aunque sáb> furnos utiligado 
para nuestro wmentario aquellos iremos en 
los que el autor presenta el momento actual 
del periodismo norteamericano, en los que 
también se permite unás eonieturas sobre el 
futuro de to Prensa, instrumento de to opi
nión páblioa en total transformación, hasta 
el punto de que puede decirse que ^d perio
dismo, tal como lo entendian nuestros padres 
e incluso nuestros hermanos mayores, es algo 
totalmente superado. Se trata de un cambio 
que la mUma abundancia de fuentes informa
tivas, la competencia de otros medios de di
fusión y el perfeccionamiento de la técnica 
produce irresistiblemenie, aun entre aqueUas 
que se sienten portavoces incondicionales de 
lo que pa podemos llamar sin exageración 
alguna ^periodismo romántico».

'^^S^^iSS.*®*™?’^Ál* *^* American 
5** ^®««<> Hbtory of 

’’* Unlwral^ of 
Chicago Prew, 330 pAn., 4.W tlólare».

gl. periodismo ha representado en muchos aspec
tos el corazón de la vida americana. La historia 

de este periodismo esté, determinada por los gran
des cambios que han caracterizado á nuestra econo
mía, a nuestra técnica y a nuestra estructura social. 
En ella representan momentos trascendentales la 
invención del telégrafo y del teléfono, el perfeccio
namiento de las técnicas de producción en serie, el 
progreso de la fotografía, el desarrollo de las ciuda
des y de los suburbios. Nada ha sido más afectado 
que él, por los espectaculares cambios experimenta
dos por nuestra vida diaria en el siglo XX: la radio, 
la televisión, el aeroplano y el automóvil. Cuando 
estudiamos la historia del transporte de los Estados 
Unidos vemos que las épocas han estado domina
das por estos medios de locomoción. El futuro his
toriador encontraré mucho més difícil delimitar las 
épocas del periodismo. Ahora bien, uno de los más 
impresionantes aspectos de la historia del periodis

mo ha sido su capacidad y flexibilidad para adaptar
se a cualquier cambio o competencia y por encon
trar siempre el camino propio.

CAMBIOS REVOLUCIONARIOS IRAS LA PRIME
RA GUERRA MUNDIAL

A los seis años de haber entrado los Estados Uni
dos en la primera guerra mundial dejaron sentirse 
síntomas revolucionarios en los medios de difusión. 
Una semana después de que Norteamérica participa
se en las hostilidades, el Presidente Wilson consti
tuía un Comité de Información Pública, al frente 
del cual colocaba al antiguo periodista George Cree!. 
Las tareas del C. P. I. eran dobles. Por una parte, 
informar a los directores de la labor de la censura e 
invitarles a cooperar voluntariamente en sus orien
taciones, al mismo tiempo que se les tenía debida
mente enterados de la situación real del esfuerzo 
de guerra, y por otra, actuar como simple agenc! 
propagandística.

Posteriormente, en junio de 1919, un nuevo perió
dico irrumpió en el vacilante mercado de Nueva 
York. Conocido primeramente como «Illustrated 
Daily News» (después abandonaría lo de «Illustra
ted»), era la creación de Joseph Patterson, primo 
de R. McCormick y otró miembr.o de la borrascosa 
familia periodística Iniciada por Joseph Medill.

Patterson era un millonario fuera de lo corriente 
—como Hearst antes que él o como Marshall Piel Jr. 
después--, lleno de exuberantes nociones encamina
das a servir al «hombre de la calle», trataba de crear 
un periódico que le llegase a través de sus múltiples 
gustos. El «Daily News» adquirió la forma «tabloi
de», es decir, reducida, pero su mayor novedad con
sistía en la cantidad de fotografías que clrecía, prin
cipalmente de muchachas guapas y poco vestidas. 
No se trataba de algo enteramente nuevo, pues tan
to en los Estados Unidos cono en Inglaterra, que 
había sido donde se habla acuñado esta forma pe
riodística por Alfred 'NortheUfe y lord Harmsword, 
existían muestras de este género, pero la magia de 
Patterson para combinar todos los ingredientes re
sultó extraordlnariamente adecuada para la épo- 
ca de la prohibición, el «jazz», los deportes y las ce
lebridades cinematográficas. La iotografía era el 
instrumento de que se servía pera atraer a los se- 
mianalfabetos, y en diez años el «Daily News» alcan
zó la tirada de 1.230.000, a pesar de que proliferaban 
los imitadores.

En noviembre de 1920, la estación de Radio 
KAKA de Pittsburg transmitió por primera vez 
’'>s resultados de una elección nacional. Habían exis
tido algunos esfuerzos dispersos en los años ante
riores para transmitir noticias al público por la ra
dio, pero la KDKA fue la innovadora de llevar has
ta el públioo.una vivencia de significado nacional 
A pesar de los intentos desesperados de los repor-
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(„05 Impresores y distribuidores, utilizando todos 
1 recursos técnicos a su alcance, no pudieron in- 
Smar a sus lectores de los resultados electorales 
tan ripidamente conao lo hizo la KDKA. Una. nueva 
Senslón se había agregado a la dlíusión de noti
cias, algo que se transmitía auténtlcamente con la 
velocidad de la lúa.

LA APARICION DE «TIME»

En 1923, dos graduados de ,Yale, Henry Luce y 
Britton Hade, publicaron el número 1 de una nueva 
revista conocida como «Time». Se trataba de algo 
más que un periódico diario, y más también que de 
un semanario similar al «Literary Digest», que se 
encontraba en el mercado desde 1890 y que había 
gucedido al «Harper’s Weekly», que salía desdo me- 
(Uados de siglo.

«Time» deseaba estructurar, caracterizar y «tpU- 
car el significado de las noticias semanales para el 
«hombre ocupado», incapaz de consumir horas en 
hoiear numerosos periódicos y revistas pora mante
nerse informado. Ofrecía una orientación a sus lec
tores de manera rápida y adecuada por medio de 
lo que Benjamín Harris bahía llamado hacia largo 
tiempo «superabundancia de ocurrencias». En con- 
fonnldad^ con estas líneas, «Time» se escribía en un 
estilo vivo, compacto, supervisando hasta el mínimo 
la palabra en sus más diversas acepciones gramati
cales. Su éxito lo reveló su enorme difusión: casi 
dos millones de tirada a mediados de 1950.

La difusión de la fotografía y las nuevas técnicas 
periodísticas impusieron sus directrices hasta los 
aftos treinta, ampliando considerablemente la esfera 
Informativa de las publicaciones. En general, puedo 
decirse que los periódicos gráficos que sobrevivie
ron fueron aquellos que principalmente se ocupar 
Ian de los seotores más populacheros. El «Daily 
News» fue seguido por el «Daily Mirror», una Cria
tura de los Hearst, que se dispuso a competir en la 
difusión de fotografías de pistoleros ajusticiados, 
‘♦otímas del tráfico y pantorrillas femeninas. E^ 
1924, Bernard McFaden, editor hasta entonces de pu- 
bllcacionea muy distintas, entró en liza con el «New 
York Daily Graphic». Cuando éste no podia obtener 
fotografías de lo que los tabloides llamaban sensa
cionales, las trucaba, y aunque la depresión lo ma
tó en 1932, dejó una huella sombría Imborrable en 
te historia del periodismo americano.

«LIPE» Y LA ORAN REVISTA GRAFICA

A pesar de estos comienzos desvlrtuadores, las fo
tografías podían servir para un trabajo serio y efi
caz. En 1988 Luce aumentó sus actividades con «Li
te», un semanario enteramente gráfico dedicado a 
te actualidad. Después de veinte años de publica
ción, sus tiradas alcanzan los cinco millones on cada 
número. Dejó atrás y distanció a una serle de ri
vales, de los cuales solamente uno parece ser un au
téntico competidor: «Look», aparecido en 1937 Los 
reportajes gráficos de «Life» descubrieron a toda 
una serie de grandes fotógrafos, pwo, sobre todo, 
constituyeron un desafío a la técnica del reportaje. 
U esencia del buen periodista habla sido desdo los 
días en que John Belart, Seiah Clarke, Carr Van 
Anda y otros grandes directores, reunían sus Re
dacciones para periódicos tales como el «Sun», «He
rald», «World» y «Times», su capacidad para el rea- 
Hamo parco y gráfico. El gran periodista era el 
wa se sentía capaz de compendiar en un puñado de 
palabras el fundaromato de un hecho ocurrido, pre- 
«entándolo con tai poder descriptivo y real que ha
cia llegar directamente al lector la emoción del mo
mento. Ahora bien, esto era sumamente fácil para 
un fotógrafo con sólo manejar el disparador de su 
ctoiara. Ningún reportaje podría competir con la 
teerza de toda una serie de fotografías periodísti
cas: el alcalde Gaynor, de Nueva York, mortalmen

te herido por un asesino, atendido por los médicos; 
Woodrow Wilson, con su rostro devastado por la 
enfermedad, recorriendo la Pensylvania Avenue pa
ra asistir a su última ceremonia pública; la tripu
lación, presa del pánico sobre el cargo «Vestris», 
encima del puente del barco; la gigantesca pira del 
dirigible Hindenburg. La cámara hacia anticuadc al 
«gran repórter», cuyo talento consistía en describir 
al hombre de la calle los desastres durante el des
ayuno con la fuerza de un directo en el estómago.

Existe todavía, sin embargo, un rincón que toda
vía es de propiedad del articulista. El fotógrafo pue
de sólo explorar la superficie de acontecimientos. 
Se requiere también una Inteligencia humana (inde
pendiente de la del mismo fotógrafo) entre el aconte
cimiento humano y la del lector para desarrollar 
el signifi<»do de los hechos, los matices de las re
acciones humanas, la parte que lapresentan dentro 
del conjunto de la vida diaria. Porque la cámara 
no puede hacer más que presentar cierta clase de 
hechos mejor qúe nadie, pero la pluma del repór
ter es también capaz de hacer más efectivos estos 
hechos.

LAS AMENAZAS AL PERIODISMO ESCRITO

La amenaza que se cierne sobre el periodismo por 
parte de los servidos Informativos radiados, y des
de 1945 televisados, consiste esencialmente en que 
pueden adelantarse por minutos al periódico en su 
relato. Los editores de periódicos se mostraban in
ciertos en la manera de tratar a la radio en sus 
primeros días. ¿Era un enemigo o un aliado’ Se 
Intentaron las dos cosas. Primeramente, en 1922, la 
Associated Press advirtió a sus miembros que no 
transmitiría noticias ni permitiría a los demás que 
lo hicieran. Ahora bien, en esta época más de den 
periódicos hablan realizado inversiones en las esta
ciones de radío, considerándolas útiles como medios 
de publicidad de artículos de la Prensa para difun- 
dirios entre los nuevos oyentes. Su idea,parecía ser 
la de que, al incitar la curiosidad por medio del oí
do, el oyente acabaría por sentir curiosidad v se 
convertiría también en lector.

En 1933, no obstante, la American Newspaper Pu
blishers Assooclatlon se sintió alarmada con el des
arrollo de los nuevos medios y competencia que 
le hacían en unos tiempos en que los dólares esca
seaban. La Asociación recomendó a los periódicos 
que fuesen propietarios de estaciones que rsstrin- 
olesen sus emisiones de noticias a simples boleti
nes y que las sociedades periodísticas so negasen a 
vender o dar noticias a la radio hasta después de 
su publicación en la Piensa. Esta propuesta de man
tener el monopolio de la noticia para sus miembros 
era un curioso procedimiento para asegurar la «li
bertad de información» que, según la A. N. P A., 
era algo que ella postulaba por encima de todo. La 
Associated Press, seguida por la United Press y la 
International News Service, se negaron obedlente- 
mente a vender noticiás, y las emisoras ^respondie
ron organizando sus servicios propios informativos. 
En 1935, la ü. P. y el I. N. S., reconociendo su fra
caso, comenzaron a vender noticias a la radio, ac
titud que siguió en 1840 la A. P., reforzando incluso 
su personal para incluir técnicos de radio.

EL TRIUNFO DE LOS MEDIOS AUDIOVISUALES

^ aquella época las ondas habían hecho ya po
pularas las voces de toda una serie de locutores y 
comentaristM radiofónicos, cuya opinión era cor.oni- 
da por millones de americanos. Eh 1960 algunos 
rE22?’^°^ cont^w las caras y las voces de Walter 

^®’“® ®® conocen 
pequeña locaUdad En una so 

eledad masas, donde son cada vez más escasas 
las oportunidades para una auténtica intimidad, las 
gentes gozan extraordineriamente, con esta intimi
dad subsidiaria que le proporciona la «realidad» de 
la escena televisada u oída.
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Estas circunstancias provocaron ciertos cambios, 
algunos desaparecidos, en la Prensa. La aedición ex
traordinaria» casi desapareció de la escena periodis* 
tica, y la carrera por salir lo antes posible se que
dó sin significado. Los periódicos surgieron con la 
velocidad-de la época del telégrafo. En un país don
de todo estaba en continuo movimiento y nadie de
seaba quedarse atrás, al preguntar: «¿Qué hay de 
nuevo?», «e exigía como inmediata respuesta IF úl
tima edición. Pero luego el noticiario radiado o te
levisado dejaron aquéllas anticuadas. Vencidos en 
la rapidez de la transmisión y comunicación, la 
Prensa escrita no tuvo otro camino que el que le 
llevaba a buscar un interés especial que no fuese 
capaz de captar el locutor de la radio o la televi- 
sión.

LAS DIFICULTADES EC5ONOMICAS DE tJt 
PRENSA

de los desaparecidos, pero no deja de ser signmea 
tivo que mientras los nuevos son locales y pequ^ 
ños los desaparecidos pertenecen a las grandes ciu
dades.

DISMINUCION DE LAS TIRADAS Y LOS CAMBIOS 
EN LA INFORMACION

Incluso la circulación total se ha resentido. Esta 
era en 1941 de 41 millones, cuando la población 
entera apenas si pasaba de los 132 millones. u 
circulación alcanzó los 54 millones en 1954, mientras 
que la curva de la población subía a los 160 millo
nes, lo que quiere decir que las ventas de diarios 
han aumentado casi una tercera parte, mientras que 
la población ha ascendido en una quinta. Ahora 
bien, entre 1950 y 1958, cuando la población pasó de 
los 170 millones, la circulación fue sólo de 58 mi
llones.

Existen, no obstante, grandes dificultades para 
que los periódicos ejerzan todo su antiguo poder. 
Los msijos audiovisuales no son capaces de compe
tir con «Time» y con sus competidores «News- 
weeks», fundado en 1933; «U. S. News and World 
Report», que (tota de 1940, y «The Reporter», otra 
publicación de sesudos artículos interpretativos dr 
los acontecimientos, que comenzó a salir en 19ó(» 
ira que sus características les permiten ofrecer un 
estilo particular que lleva al núcleo del tema de

Juanera mucho más directa que lo que puede 
hacer cualquier comentarista de la radio o la tele
visión. Ahora bien, en lo que no puede resistir es 
en la continua invasión que realizan los «mass me
dia», particularmente la radio y la televisión, sobre 
los ingresos publicitarios. Y este declinante ingreso 
o, por lo menos, proporcionalmente declinante, fren
te a los crecientes gastos de la impresión, el perso
nal y los servicios desde 1946, es lo que ocaSona 
una insegura consolidación al porvenir de los pe
riódicos.

^^ periódicos se adjudicaban más de 
«^^ ^J^ ^ empleada en la publicidad 
^ionaJ. Ahora bien, el cuadro cambió completa- 
loín^ s^íunde guerra mundial. En
1949 más ^ 5.000 millones de dólares eran pagados 
por anmudos de todos géneros, pero los periódicos 
ape^ si recibían 2.000 millones de ellos, es decir

100 de la totalidad. En 1954 la participa- 
^® ^ Prensa había bajado en un 33 por 

100, y en 1959 los periódicos recibían menos de un 
^® ^^ 11.000 millones empleados en la 

publicidad.
Frente a esta decadencia, la parte de la televisión 

en la publicidad habla subido de casi nada en 1949 
14 por 100 catorce años dénués. Además, estas 

cifras no revelan toda la extensión del problema, 
pues el grueso de la publicidad periodística conti
núa siendo la fuente local. La participación de la 
Prensa en lo que se podría llamar publicidad nacio
nal en los amasa media» se estimaba en 1959 en algo 
menos de un 26 por 100, dependiendo de lo que se 
entendiese por «nacional». Los ingresos reales de los 
animcios en la Prensa subieron de 1945 a más de 
3.005 millones de dólares en 1959, pero este aumento 
está «inflado» por los dólares postbélicos y en cual- 
(juler oaso el aumento de los gastos compitió paso a 
paso con él.

Estas circunstancias han significado la muerte pa
ra mucho» periódicos. Entre 1937 y 1944 se han pro
ducido 362 suspensiones o fusiones de periódicos y 
el número total de diarios se ha reducido a 1.745 
(en 1919 había 2.604), Quince años más tarde, en 
1959, a pesw^ de un aumento aproximado de 140 
millones de habitantes a 175, el número total de 
periódicos es casi el mismo: 1.751. Las cifras de los 
anuarios dan una cierta ambigüedad en la definición 
de diario, pero la proporcionada y absoluta dismi
nución es algo maniñestamente visible. Loe nuevos 
periódicos han ocupado casi exaotamente el número

Los cuarenta años que siguen a la segunda gue
rra mundial testimonian un sensacional florecimien
to de las relaciones públicas. Las asociaciones co
merciales, ayudadas por sus expertos en publici
dad, forman institutos para fomentar el uso y 1& 
compresión del aceite, el caucho, la madera, el pa
pel, los ferrocarriles, el estaño, los envases y los 
innumerables productos que la industria y la inge
niosidad pueden elaborar para gastar los dólares del 
consumidor.

Las universidades, los sindicatos, los clubs de ba
seball, las asociaciones caritativas, los grupos pro
fesionales y, en general, cualquier grupo de perso
nas que se proponen fomentar o propagar algo con
tratan a especialistas y asesores. “Hasta organismos 
gubernamentales siguen esta moda. En 1910 el Con
greso se sorprendió al saber, tras una Investigación 
de la Oficina del censo, que se empleaba una per
sona cuya principal actividad era actuar de un mo
do que se le podía considerar como un agente de 
Prensa. En 1959 un periodista (te Wáshington esti
maba que el número de funcionarios de informa
ción se aproximaba (XJnsiderablemente a los 3.000, 
y que era dos veces mayor que el personal redac
cional de la capital.

EL FIN DEL PERIODISTA ROMANTICO

A pesar (te los grandes avances periodísticos, la 
tarea de las. relaciones públicas constituye una g^ 
amenaza para el papel de los periodistas. El perio
dista creador de la noticia, el hombre que descu
bría lo que ocurría, dándole con la fuerza de w 
imaginación y de su pluma un nuevo matiz, es a«o 
casi completamente superado. Hoy tó 
matlvo que se recibe es tan abundante que ape^ 
S queda tiempo para seleccionarlo y presentarlo 
originalmente.

El periodista actual se prodamia ser te 
pública, pero es dependiente como nw^ 
piensan sus lectores y difícilmente puede pe^ur 
se el lujo de disminuir sus lectores 
problemas. El periodista asegura sentir un 
nado interés por la libertad de apenas si difunde una vigésima pa  ̂J^ ^oj 
Xión de que dispone. El periodista *
voz de la localidad, pero exceptuando por lo qu 
se refiere a los anuncios, los escándalos y los 
tos, se ocupa enteramente de asuntos que 
relacionan lo más mínimo con la vida de su duos»- 
Los periódicos aseguran ser los edwadores, pero » 
exceptuamos al «New York Times», al «Christldi 
Science Monitor» y al «WaU Street Journal», las in
formaciones de peso intelectual son arrumbadas pe
ra dar paso a las triviales. Los periódicos aseguran 
ser la literatura de la comunidad, pero son ewto- 
vos (te mil {X>ñ|?romiso8 y mezquindades. Para vivir 
hay que tener éxito comercial en esta Norteamérica, 
obsesionada por la dimensión y la eficacia.
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REESTRÜCTDRAEION
COMERCIAL

4 lo largo de los^ últimos años, las Cámaras de 
Comercio establecidas por diversos países ex- 

Iranjeros en Madrid y en las restantes capitales es
pañolas han llevado a cabo una labor especialmente 
destacada. Han sido y están siendo plataforma de 
ncercamiento, de cooperación comercial. Se han es- 
forzaio y se esfuerzan por facilitar, en la medida 
de sus posibilidades y de acuerdo con sus funciones 
propias, la superación de los problemas, técnicos y 
ñriancieros, que siempre afloran en todo proceso de 
intercambio comercial. Todo esto, desde luego, cae 
dentro de lo que podríamos llamar su campo espe
cifico de actuación. Pero es indudable que también 
se han preocupado y siguen preocupándose de ma
nera realmente eficaz por conseguir un mejor cono
cimiento entre sus países respectivos y el nuestro, 
un mejor conocimiento referido sobre todo, como 
es lógico, a la amplia, compleja y polifacética pro- 
Hemática económico-comercial, aunque también a 
veces rebeca esta área especifica.

Desde este punto de vista, el edmuerzo que tuvo 
lugar hace unos días en la Cámara de Comercio 
ílemana en Madrid, después de la Junta general de 
socios, y que fue presidido por nuestro Ministro de 
Comercio, queda perfectamente enmarcado. Como es 
ja habitual, este acto concluyó con dos discursos de 
'■special significación. En primer término, el Presi- 
iente de la Cámara, después de exponer con datos 
wncretos y actualizados, el desenvolvimiento pro
gresivo del intercambio comercial hispanoalemán, 
abordó un problema que acapara actualmente la 
itención de todos, el de la solicitud presentada por 
el Gobierno español con vistas en principio a la 
posible asociación de nuestro país con el Mercado 
Común y pronunció unas palabras que merecen, 
por muchas razones, ser transcritas literalmente y 
oue deberían considerar detenidamente muchos es
píritus ofuscados de su propio país y también de 
otros, entre los que—pues todo hay que decirlo— 
igualmente habría que incluir el nuestro: «Hacemos 
votos—dijo—para que en las negociaciones con el 
Mercado Común se tenga en cuenta que es gracias 
ú sacrificio de la guerra de Liberación española, 
"on dolorosas consecuencias para el país de cuya 

i iiospitalidad disfrutamos; gracias a dicha guerra de 
liberación se ha evitado que el comunismo arro
llara a Europa por dos frente. Con derecho y exac- 
ütud puedo afirmar que sin el sacrificio de España 
1^ los pueblos de Europa no podrían hablar de 
®» Mercado Común que tiene por primer obje- 
tioo la libertad y el bienestar de todos los europeos 

1 conservando su milenaria cultura y su civilización 
1 vornún.»
1 El discurso que el Ministro español de Comercio, 
1 í^ñor Ullastres, pronunció seguidamente ofrece una 
1 inspectiva concreta y reveladora de nuestra actual 
1 politica económica, tanto interior como exterior. 
1 ^cas aludir a que los rectores de la vida económica
15 política alemana han sabido tener con España 
1 fMtos de deferencia que todos los‘ españoles agra- 
| peemos y destacar los positivos resultados de la vi- 
1 Wa a España del vicecanciller y ministro de Econo- 
| <úemán, doctor Erhard—«ese hombre inteligen- 
| con un gran corazón, con enorme competencia 

con todo el prestigio que le ha dado su actua-

cUm en Alemania»—, se refirtó a lo que ha de con
siderarse como los dos grandes objetivos de la ac
tual política económica española. Son la integra
ción y el desarrollo. Y están tan estrechamente uni
dos, especificó el Ministro, que «no podemos resol
ver el uno sin la otra, ni la otra sin el uno».

El problema de la integración, evídentemente, ha 
de abordarse con «base reedista y decididos a entrar 
en el juego». Son por igual necesarios un auténtico 
realismo, una amplia y objetiva comprensión y un 
adecuado espíritu de decisión. El Ministro aclaró 
después algo sin duda muy importante. El que «la 
política oficial del Gobierno y la del pueblo español, 
en ésta como en tantas otras cosas, marcha per
fectamente unida y de acuerdo».

Es justo destacar la muy favorable actitud de la 
Alemania Federal en cuanto a los deseos de España 
para ingresar en el Mercado Común. «No creo—dijo 

señor Ullastres—que exista país de Europa que 
haya acogido nuestra petición como el pueblo ale
mán. Esto para nosotros representa evidenfémente 
una ayuda eficaz. Llegado el momento de la ges- 
tiórt, de las negociaciones eventuales y del resultado 
de esas negociaciones; pero en este momento es pa
ra nosotros de un vedor inestimable, más que el 
resultado último, el apoyo moral que supone saber 
que, venido fuera de la comunidad, encontramos 
nuestro introductor de embajadores, encontramos 
nuestro coordinador, especialmente en un pueblo 
como el alemán, que tiene tanto peso, tantas ra
zones para saber el porqué de las cosas que hace 
y el porqué apadrina a unos o a otros países.»

Esta clara y decidida ayuda del pueblo alemán al 
pueblo español representa un importante factor de 
cooperación, dq avance hacia la unidad y el forta
lecimiento de Europa, Pero a los españoles nos obU- 
ga también evident&mente a poner todo cuanto esté 
de nuestra parte para corresponder debidamente a 
ella. En esa linea tenemos que esforzamos, dijo el 
Ministro, por acertar en el uso de los fondos que 
se nos confían para el desarrollo, por impulsar 
ese desarrollo en lo que esté en nuestras manos 
exclusivamente y por afrontár los problemas de la 
integración de manera adecuada y racional.

Porgue no se trata únicamente, y ésta es otra fa
ceta importante que destacó el Ministro, de discu
siones puramente arancelarías las que habrán de 
abordarse cuando llegue el momento de cara a la , 
integración. -«Un acercamiento a Europa en este mo
mento no puede limitarse de hecho, aunque se 
plantee de derecho, a unas puras negociaciones, a 
una negociación arancelaria. En la integración se 
está incurso en todos los terrenos y nos encontra
mos involucrados en ella queramos o no quera
mos.» De cara a esta gran perspectiva que se nos 
ofrece actualmente tendremos que mejorar muchas 
organizacioi^es comerciales, es dear, tenaremos que 
ampliar y mejorar toda la estructura de nuestro co
mercio, tanto el interior como el exterior. Pero Es
paña, como aseguró el Ministro, avanza en el cami
no de la liberación y de la reestructuración de todo 
su dispositivo, económico comerdai y seguirá ade
lante sin vacilaciones en ese camino que la lleva 
hacia su fortalecimiento y bienestar.
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POLITICA
DE VANGUARDIA

l?6E político sagaz y experimentado que es José < 
" Solís ha tenido el acierto de puntualizar recien- < 
temente, durante su estancia en Vizcaya, que un fao- ) 
tor clave en te problemática económico-social espa- 

■ ñola de nuestros días será la prevista creación de 
. dos millones de puestos de trabajo. Del éxito «* 

empeño dependerá, sin lugar a dudas, la wrreodón 
de alpinas deficienctes que se dejan sentir actual
mente en diversos ámbitos, como son, por ejemplo, 
el de la emigración temporal de trabajadores, el de 
te retribución para determinados sectores laborees 
y otros muy estrechamente ligados a te expansión 
industrial yate seguridad social.

Aquí una dé tes virtudes <tel Régimen instaurado 
por el CaudiUo y que arrojó fuera de te vito pú
blica española tos manejos turbios del partidismo 
político. Con los últimos disparos de la Cruzada de 
Liberación, hace ahora veintitrés años, se ahuyentó 
para siempre el chalaneo y te verbena de tos parti
dos, corriendo pareja esa otra liberación de los es
píritus que ha heCho posible entre nosotros la ger
minación de modales y conductas nuevas entre los 
hombres llamados a regir la Administración. Solís, 
que, como sus compañeros en te tarea de gobierno, 
no padece te servidumbre de clientela política algu
na, el dirigirse a obreros y empresarios de Vizcaya, 
reunidos en acto de fraternidad, ha podido hacerlo 
con el hgor y te responsabilidad de tos hombres que 
se deben al país entero, sin distinciones, y para tos 
cuales no puede existir otra propaganda que te de 
los hechos y tes realizaciones ofrecidas. For ello, asi 
como en ocasión reciente afirmaba el señor Sana 
Orrio que él fenómeno emigratorio español era ló
gico en las presentes circunstancias y habría to prc- 
longarse aún por cierto tiempo, ahora protúama él 
Ministro Secretario General del Movimiento que. 

«aparte tes migraciones hacia países hispánicos, «pa
ra congelar te evasión to mano de obra especializa
da es preciso avanzar antes en el programa de crea
ción de nuevos puestos de trabajo».

El próblenan es complejo, pues afecta a las estruc
turas misn»s de la sociedad española.. La batalla 
ha de darse ai frentes muy diversos y sin tr^u», 
pero a ello estamos habituados ya desde hace lar
go tiempo. En realidad esa batalla se inició antes, 
iiwluso, del término de nuestra guerra, si bien la 
mano prudente del Caudillo fue conduciéndola con 
fino sentido de las conveniencias de cada instante. 
Los españoles, tan dados al olvido fácil, toben re
cordar aquellas etapas de escaseces, de privaciones, 
to bloqueos tan nocivos como absurdos, a que Es- 

* paña se vio sometida durante la década posterior a 
te Cruzada. Y, sin embargo, en medio de aquellas 
peripecias, te acción to gobierno halló forma de 
sembrar te semilla de una cosecha que ahora pode
ncos valorar correctamente sin esfuerzo. Con las ins-
titudomes precisas, con tos equipos técnicos nece
sarios y con el misino espíritu que nos sirvió para 
excluir «te la la? española tantas estructuras para
sitarias y entorpecedoras, estamos abocados actual
mente a la ludia por el desarrollo general, armóni
co, indeclinable, de los recursos sociales y económi
cos del país.

<acn 1940—1» dicho el señor Soil»—se dictaron las 
disposiciones necesarias para establecer un sistema 
que pusiera orden en él desorden, se raglamentaron

obligatoriamente las relaciones dé trabajo...» Y esa 
etapa ha sido felizmente superada. Merced a los 
sacrificios entonces impuestos a todos se alcanzó 
una loable independización de servidumbres extran
jeras, quedaron montadas una serie de industrias 
básicas, unos sistemas de formación profesional, un 
régimen laboral y de seguridad social adecuados a 
te situación. Finalmente se saneó la moneda, se es- 
tabilizó el pujante desarrollo de las fuerzas espon
táneas do te sociedad, para plegarlo a los cauces 
más convenientes en orden al bien común, y obtu-
vimos el respeto del mundo entero, que poco apoco 
se ha ido percatando de los matices y del rango de 
nuestro esfuerzo. j

Se explica asi perfectamente la trascendencia de ' 
las medidas adoptadas por el Gobierno español en 
los últimos tiempos, fruto muchas veces de la so
segada labor legislativa de tes Cortes, dei poder 
creador y eficaz de te Organización Sindical y del
siempre -vigilante celo de Francisco Franco. La crea- , 
ción de la Comisaría del Plan de Desarrollo, el sis- 
tema de convenios colectivos de trabajo y la peü- ] 
ción de apertura de negociaciones para el ingreso j 
de España en la Comunidad Económica Europea no 
son sino tres botones de muestra de una actitud ge
neral, de un clima político sin precedentes en nues
tra Patria. Los convenios colectivos, por ejemplo, j 
son una «nueva fórmula de regulación de las condí- 
clones laborales que está cambiando la fisonomia ; 
del mundo del trabajo», ha recordado el ¡Ministro 
Secretario General del Movimiento, quien con res- ] 
pecto al ambiente que impera normalmente en ton j 
no a ellos, declaró; «La realidad es que en España 
vamos entrando por cauces de entendimiento y que 
nuestros hijos el día de mañana podrán continuar 
y conseguir dar remate a esta lucha nuestra por 1o- 
^r una Patria más fuerte, más justa y más unida 
que te que nosotros heredamos de nuestros paires.»

íE^o es quizá lo más importante, lo decisivo. La 
Historia «chibe muchos ejemplos de realizaciones 
cuyo fulgor resultó tan grande como efímero. Pero 
siempre, en tales casos, se comprueba que los go
bernantes de aquellos pueblos donde se produjo ese 
fenómeno no pasaron del terreno de la acción per
sonalista, más o menos brillante, pero también hue
ra o carente de trascendencia doctrinal. En Españ^ 
por el contrario, la acción ha sido mucho más lente 
que el ritmo creador de la doctrina y por ello se ha 
podido erigir un Estado nuevo, original, con insti
tuciones peculiares e instrumentos que apenas « 
han hecho otra cosa hasta ahora que ponerse ® 
marcha. Y por ©so, finalmente, creemos en la m- 
mensidad de sus posibilidades y en las garantías 
de futuro que para 'España y, en cierto ™®^\^^ 
bién para el mundo, encierran nuestra <^™tj 
nuestras instituciones. Que el talante y los 
fecundos del régimen c^añol hayan twd^ *^ 
en empezar a comprenderse no es de ^r^ 
cuando vemos a pueblos de gloriosa histom 7 
grandes virtudes todavía inmersos en el clima 
falacias y utopias que reportó el liberalismo, t^ 
tampoco es para sorprenderse que nosotros, 
retrasados en algunos aspectos y hasta ayer 
relación a dichos pueblos, seamos consecu^tes 

, nosotros mismos y perseveremos en te dwen» 
i unas verdades políticas adquiridas a tan alto pr^w.
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AUGUSTO PICCARD,
■mi™
«N «6« QUE SIRVIO A lA 
tWiA CON RIESGO DE SU VIDA

^ON SUS finos lentes de patillas 
doradas —anteojos tanto de 

Intelectual como de zapatero re
mendón—, su melena que el tiem
po hizo de alborotadas canas, el 
bigote dé cepillo de cerdas duras' 
y una frente ancha a la que au
menta el frontis de calvicie, a sus 
setenta y ocho años de edad, el 
profesor Augusto Piccard no ha 
perdido el coraje y esa audacia a 
la que sirve de estímulo la inves
tigación (te la ciencia. Prepara una 
todavía más profunda inmersión 
en el mundo del silencio con el 
«mesóscafo» cuando, en la bella y 
escalonada ciudad de Lausana y 
en su blanca residencia sobre el 
lago Leman le sorptende la muer
te súbita.

Nace Augusto Piccard- en Bâle,
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un cantón suizo, el M <te e^ro 
(te 1884. Le. base económica prin
cipal de su familia son unos vi- 
ttedos que se cuidan amorosamen- U y &e los que los de<hcados 
a úva de mesa están cubiertos 
con cristales de invernadero para 
que, como flores de esquía, no los 
dañe ni el frío ni te nieve.

vicio famiUar. Augusto es 
estropicio de uña destrucción cu 
lí^e apuntan tan claros fines
c<mstructlvos. •

La acusada predisposición i» 
las ciencias físicas hace 
do Augusto Piccard es 
zalbete sus padres lo env en a Z 
rich para que, en la rígida dl^i 
plina del ambiente suizo-al^àn. 
curse estudios
Escuela Politécnica Federal que 
existe en aqueUa ciudad.

DE TODO EN LA VINA

Paxece <iue el hijo de un propie
tario de viñas de falda de monta
ña tendría que haber sido un buen 
plantel de cepa para seguir la tra
dición familiar, pero así como hay 
de todo en la viña del Señor, he 
aquí que junto a la de monsieur 
Piccard crece un niño con unas 
precoces y acusadas predisposicio
nes para el experimento físico, a 
las que ninguna utilidad se ve a 
primera vista para los viñedos fa
miliares. Son burlas del destino. 
La familia Piccard necesitaba un 
agricultor, un hombre apegado ,a 
la tierra de los viñedos, y he ahí 
que le crece un niño inquieto e 
imaginativo que al correr de los 
años será un sabio de las ciencias 
físicas que parecerá huir de te 
tierra para hacerse aeróstata e in-
mersionista.

Muchos juguetes abre el peque- ,_ anarta un po-60 Augusto pare ver lo que tienen de Naturales q^ te apaña jmi^

fisuras importantes de U intelectnalidad francesados hermanos Piccard, dos

CON NOMBRE DE EMPE
RADOR

las de Volta y muchos otros apa
ratos fijos y giratorios, silenciosos 
y tonantes.

UNOS LENTES. AL TIRO 
FEDERAL

Después vendrán las prácticas de 
tiro federal, de tes que no le van 
a excluir pese a su pequeña debi
lidad de te vista. El fusil y las 
municiones en casa, y cuando lle
ga la hora, al tiro federal, mitad 
deportivo, mitad práctica militar, 
por el que los suizos se hacen bue
nos tiradores para aproximarse al 
ejemplo del viejo Guillermo TeU, 

, en te hipótesis de que un conflic
to armado convierta a la Confe-Para los que dicen que Suiza es

Sí ^"^^SÆ^î^ *««<* <¡^'“ “ “^ * *•• 

M® ’“ha^^Silo^siSlctenM ^En 1922. cuando tiene treinta, 
^^a la otuX, odio años, ea llamado por la lint-

* MiXede versidad Libre de Bruselas, que
ahí está ese joven forma quiere ofrecerle te jefatura de le

vertirse en una figura mundial de 
la ciencia aliada con él arrojo. 

A te edad reglamentarte, el ser- 
Sale Piccard de te cabina esíeri- 

en un batallón <te habla francesa 
con el que realiza frecuentes prác
ticas de montaña.

El servicio miUtar es para 
como un oreamiento y un choque

trata de un cargo de laboratorio 
que viene muy bien a las aíioio- 
nes (te Augusto. Un laboratorio sin 
polvo ni telarañas, ya que la Uni
versidad Libre de Bruselas ha re
sultado tan dañada por los bom
bardeos de te primera guerra mun
dial, que puede decirse que, como 
el ave Fénix, ha resucitado de sus 
propia cenizas, si bien —todo hay 
que decirlo— cfue ello ha sido he
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ife una Fundación norteamericana 
WJa hizo posible una vez y que 
®to corrió también en su ayuda 

levantaría de los cascotes de 
•• propia destrucción material.

PEQUEÑOS GLOBOS AL 
AIRE

J W tenemos a Augusto Piccard 
*^ los bulevares bruselenses con 
* ««Pecto de joven sabio distraí- 

se dejó el paraguas ^n el 
w llegada y no se dio cuenta 

^^^ faltaba hasta el primer 

,^’teociona su capacidad de en- 
con una continua investi- 

22* U interesan muchas as- 
08 las ciencias físicas, pero 

2« aquellos años una indi- 
especiaUsima para el estu- 
los rayos cósmicos.

lb. ^ '“ Piccard Jo- 
” desmelenada su cabellera mo-

rena. con una bata que parece de 
tendero, que sale al patio de la 
Universidad para soltar un globo 
al aire, y repetir esa operación con 
la regularidad de un reloj suizo 
de cuco, es una imagen que que
da grabada entre los alumnos de 
física de la Ubre entre las dos 
guerras mundiales.

IA zyiNrcz/íx os augus
to EN AUGUSTA

Y de tanto repetir lo de los glo
bos pequeños quizá le entre la ob
sesión científica de un experimen
to aerostático a lo grande, en el 
que fuera él mismo como maneja
dor de espitas y lastres.

Busca ayudas económicas para 
construir un globo especial con 
una cabina esférica, metálica y 
bennética que sea habitable a 
cualquier altitud.

El glomo es construífio, y quizá

aquí con su 
será el que

i iccaru aparece 
hijo lean, que 

continúe las ex-
periinc-ntaciones- •

por la atracción del nombre. Pic
card se traslada con él a la loca
lidad de Augusta, en Alemania. Y 
ya tenemos a Augusto en Auguis- 
ta y a la atracción local pendiente 
de una pradera en la que él globo 
es hinchado en un día de insegu
ridad'atmosférica que no presagia 
muy buenos resultados.

La primera tentativa es un fra
caso, pues el sabio aeronauta tie
ne que abrir pronto las espitas 
pera su vuelta a tierra, donde es 
arrastrado por el viento.

DESCENSO SOBRE UN 
GLACIAR

Sale Piccard de la cabina esféri
ca de su aeróstato no solamente* 
con el mareo de quien decedende

Pág. »3,—EL ESFAÑOI

MCD 2022-L5



del vértigo de una rueda de féria, 
sino también con las magulladu
ras consiguientes al arrastre en el 
que so demostró que la’ barquilla 
de bola era perfectamente redon-
da.

El segundo intento tiene lugar, 
en la miaña pradera de Au^sta, 
el 27 de mayo de 1931. Y esta vea 
sale bien. Pliccard asciende a ini
tura de 15.781 metros, y en su bar
quilla hace sus cálculos y medicio
nes. Abre después las espitas, y el 
globo desciende suavemente.

En la ascensión triunfante le ha 
acompañado un fiel auxiliar, su 
amigo Kipíer. Han estado en el 
sire cerca de diecisiete horas, que 
aprovecharon bien para la mem — 
cia. En especial cuando han esta- de 17.720 »etrc«. 
do en el «techo» no perdieron un .
mfaiuto. Los ojos muy abiertos, y _<jue se muestra inquieta y 
más en los m<wnentos del deseen» gustiada por tantas aventura^ , 
so v de la toma da tierra, que no el aompañante de las suce-nvas 
to sido en la pradera de tonto, ------------------ — - «---------------
sino sobre un glaciar de los Al
pes, a 2.800 metros de altura so
bre el nivel del mar.

Piocard no se da por satisfecho
y construye otro aeróstato para 
subir con él al año siguiente. Es 
ta segunda ascensión parte de los 
alrededores de Zurich, y en ella 
le acompaña el ingeniero Max Cos- 
syns.

Ya es famoso Augusto Piccard 
en esa segunda aventura, y el mo
mento de la partida congrega a
muchos informadores, y a una 
gran cantidad de público. El tiem
po es bueno y la ascensión sera 
también feliz. El globo sube hasta 
una altura de 16.940 metros.: des
de la que los dos hombres reálb 
zan sus mediciones, y después da_ 
un «paseo por la estratosfera» 
descienden nuevamente á la cás
cara terrestre.

Una de las más famosas máquinas inventadas por Piccard fue <1 
batiscafo ‘'Trieste”, para explorar las profundidades submarinas

CAMBIO DE FRENTE. ¡AL 
MARI

En nuestros días de lanzamien
tos do astronautas a gran alturi^ 
las hazañas del profesor Piccard 
parecen cosa pequeña y como de 
principiantes, pero hay que darse 
cuenta de la cantidad de valor que 
suponía en aquellos años ser un 
adelantado de las aventuras a gran 
altitud, aunque fuese con la sua
vidad de un aparato que el hin 
chado de los gases hiciera más li
gero que el aire.

La ascensión siguiente —con un 
globo aún más perfecto— tiene Iw 
gar en los alrededores de Mantua, 
en Italia. Es en el año 1933, y en 

asciende Piocard a la altura — 
'hh submarino pequeñísimo, cuya 

Para tranquilizar a su mujer longitud es de unos 15 metros. La 
i?ara wanq au. ■ cabina es una esfera de aceto en

la que caben dos hombres.
Un nuevo modelo de «batlscaío»

ascensiones será un miembro ac 
la familia: el hermano del proie-
sor Piccard, Juan Félix.

La señora Piocard insiste en el 
riesgo que suponen las «locuras 
estratosféricas» y se producen al
gunas escenas familiares en las 
que no parecen valer las invoca
ciones a la ciencia y los pretextos 
de la investigación. Augusto Plc 
card no tiene otro remedio que el 
de la claudicación ante los deseo.s ~ — «aa cetros a la
de su esnosa y tiene que «colgar tros, añadiendo 700 metros a a 
le» hábitos» de su vocación aeros que se creía máxima profundidad 
ios w ^g jæ^ j^^ marinas.
tática.

Pero entonces comienza a pen
sar en el mar. En el estudio de 
las profundidades marinas. En 
poner en práctica aquellos sueños 
de Julio Veme con el «Nautilus» 
del capitán Nono.

En Muelles años el naturalista 
norteamericano William Beebe 
ha intentado ya la exploración

submarina, en la que Piccard quie, 
re superarie.

AVêNTUBAS CON EL «BA 
i:iSCAFQ'i>

El norteamericano Beebe ha des
cendido a 906 metros dentro de 
una «batisfera» suspenditUi de un 
cable. Piocard no quiere ataduras 
y concibe un ingenio verdadera
mente autónomo. Los resortes pa
ra el descenso y la subida son 
muy parecidos a los de los sumer
gibles. Se trata del «batiscaío», 
con el que hará una primera in- 
mersión en compañía de su hijo 
Jaime, en la bahía dé Nápoles, 
bastante cerca de la isla de Capri 
El «batiscafo» tiene la forma de

se construye en Italia y es toda
vía má» perfecto que el anterior. 
Este puede, incluso, marchar lon
gitudinalmente en pequeños via
jes por el fondo del mar. Ib ho
menaje al país constructor, ése es 
bautizado con el nombre de 
«Trieste». Con este modelo, el hi
jo del inventor, Jaime, y el nor
teamericano WalM descenderin 
a la fosa abisal de las Marianas,
& una profundidad de 11520 m^

LE VALER Y DE FALOS ■

La gran aventura de las Marla-■ 
ñas tiene un cierto simbolismo, ■ 
ya que la esposa del profesor Pic-B 
card y madre de Jaime, se llama ■ 
precisamente Mariana, 1 

Augusto y Mariana se casaron ■ 
en 1920. El matrimonio tiene cua-B 
tro hijos, de los que dos son «e-B 
melos. Jaime y Juan. Este último ■ 
establecerá, siguiendo la tradición ■ 
familiar, algunos records de as-B 
censión estratosférica.

Pero la gloria principal de todas» 
esas aventuras es para el viejo B 

i león desmelenado y soñador qwB 
cada día piensa en nuevas avcnvi j 

1 ras en las que arriesgar la vida» 
por la Ciencia. 1

1 Ulti:vamente tiene en proy3«tB 
í la construcción de un 

fo», que es como una enmele 
i helicóptero submarino y destino®»

.i a la exploración rápida de pKWl 
1 didades medias. 1 
; Viejo no se siente nunca el P»B 

J fesor Piccard, ese hombre WT 
1 to, sencillo y bondadoso que W 

ye de la publicidad y procura
1 •, la iniciación de sus aventuras f 
K se inadvertida, lo que no oeuw
S nunca, muy a pesar suyo. 

Suiza, su país natal, y B^ 
æ la nación en la que desarrollas 

enseñanzas, parecen disputa^ 
6 fama de ese hombre que a » 

biduria ha añadido las repeu® 
2 pruebas de valor.
1 COSTA TOR^'
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JUNTA DEL BANCO HISPANO AMERICANO
Brillante informe del consejero delegado, don Luis de Usera

Celebró Justa general ordinaria de acclTuip, 
tas, bajo la presidencia de don Juan Antonio Ba
sagoiti y Rula, el Banco Hispano Americano. 
Concurrieron 1.226.143 acciones? o sea, el 87 58 
por 100 del capital social y 8.224 accionistas en. 
tre presentes y representados.

Abrió el acto el presidente, dedicando unas pa
labras de profunda condolencia por el faUeoL 
miento, el 9 de diciembre último, .del que du
rante tantos años presidió el Consejo del Ban. 
co, marqués de Aledo, figura relevante no sólo 
®^ S^séctor financiero de nuestro pais, sino 
también en el cultural y social.*

A contbu^ión se procedió, por el Secretario 
^neral, a la lectura de la Memoria correspon
dente a 1961, en la que se expresa cómo la 
ininterrumpida marcha progresiva de nuestra 
economía se r^eja en las cifras del ejercicio 
cerrado por el Híspano Americano, que tan ore 
enunente lugar ocupa dentro de la Banca Moa- 
ñola.

Así resulte que durante el transcurso del año 
los saldos de las cuentes acreedoras han aumen. 
Udo en 6.621 millones la cifra del anterior, con 
L® ^F.J?® Í^rsos totales alcanzan la cuantía 
de 56.469 millones de pesetas, que íntegramen- 
tesaj^wrentran distribuidos er^e las diversas 
^.o^^iS?®!,^^!^®®®^^®^ ®^ complejo nacional, 
que han recibido no menos de 8,(X» millones 

que los que tenia tomados en fin del año 

la evidente reactivación producida ha tenido. 
®®^. F ñ**™”^, i® debida repercusión en los 
rssultedM económicos de la explotación, que. a 
pesar tW contrapuesto efecto producido por el 
constante aumento de los gastos genendee, que

F* subida de más de 88 mi.ÍÍF55i ^ pesetas, ha permitido mejorar ti di- 
^dendo y destinar 258 millones a los Fondos de 
^serva, que mí ascienden a 2.011 millones pa. ra un capitel desembolsado de 700 millones. Si
M75^por Im'^^^^ cubierto en la proporción da
j,^ también en la Memoria que ti 28 da 

B®®®ño fue elegido por aclamación 
presidente don Juan Antonio Basagoiti y Ruiz

F®* compartteSo las tareas 
níl<T^^®'^2i ñlecis^ de ellos desempeñando ti 
ti^iíí «Si«íH?^ ®®® ®®‘®^^tedSción 
ai major servicio dti Banco.

^.®?“^ 1»^designación como 3»ti’a«ííí£^^

• Rte.’S sa^S «Mia

^ sobre la economía internacional y la esoa- tudi¿°ihS^n^^^ ®^ ejercicio. Marico es. 
^io Uustrado con numerosos cuadros estedís-

INFORME DE DON LUIS DE USERA

^x^® lectura de la Memoria, ti con. 
tejero itelMado, don Luis de Usera pronunció w acosto^rado informe. elcuaJfue SSo 
'eíSía"?**^-**®®®^Z"’ ^ asamblea? •
AiS^i f® Í®"~ entrañable dti marqués de 
íiSdn^®^^® *5“ ^10 restaba decir que su re- 
^erdo perdurará siempre y servirá de estimu r£c? continuar laláSor m íte eX

F ’^ñ®^ •f señor Usera que una vez 
^In^^r.^®® repetír la frase tópica de haber- 
te wF^euPez^Í? elejercicio las tifias más altos iUSi«Si^S& ^^®«iones como ^ 
«^rsos y Resultados ofrece, en efecto cimas 
m 2S^!??«^iF F°® agriores. Ciaro’esque 
J^o —añadió— han influido factores de ^ 
Í&/S#ta’'‘™^ * ““ «^™*«» «»- 

oon^^^^ ñ®l desarrollo. Los dos con un de. 
Anador común: el de la estabilidad moneta- 

to^rtiikta’íSSÍ'i"®^^* ^® situación monetaria 
Saisit con iM sectores púbUco, privado y 
Stertor (pagos internacíonalee). * 
bS 5.Æ?^ primero se refiere, señaló el ha. 
“^ actuado en forma restrictiva, por lo que 
H«ilcó un encendido tioglo al Ministro de Ha- 

cienda al conseguir lo que parecía imposible en 
nuestro pais, convertir el déficit crónico del Pre

®^ superávit, que alcanzó la cifra de 
8.600 millones de pesetas, y trocar en acreedora 
la cuenta deudora del Banco de EapÀAt^

Enjjoiteecuencia, se Jia querido trasvasar este 
®^ sector privado, pero sus efectos só- 
apreciarse en los ejercicios siguientes. 

«,STÍÍ® 1* S^^^ pastura restrictiva en el sector 
público, la del privado y exterior han sido, por 
el contrario, activas. Y subraya, en tal sentido, 
el aimento considerable del crédito bancario 
*^^ ^^^ a 42.00(1 millones de pesetas, con el 
Mtoulo evidente del Poder Público. Señala tam. 
olen la reducción del descuento que tuvo lugar 
F ®* *^^ ^ ^0’ pasando del 5,75 por 100 al 
6 por KX), y otros hechos como el da alargar 
los platos para la venta de los bienes de equipo 
y aun de consumo. ,

®^ ®ÿ®o al comercio exterior, las reservas 
SF®^®® ^t>ían ascendido a fines de año a 
8M^mülones ^ dólares, frente a 590 en y, 
si bien la balanza comercial fue adversa ~úor 
incremento acusado de las importaciones-, lace 
pagos pudo felizmente saldarse con un exceden
te ^sitivo de 273 millones de dólares, especiJi. 
car^ lo que representó en este sentido las^oi- 

2® ^, Ídsrte corriente turística que vi. 
ató E^aña y los envíos de las fuerzas de traba- 

^^® ®®^ron a diferentes países europeos. .r

,»,S“^^?®®®«® ^ producción industrial y agrí. 
SÍLJ’ÍSLSSF*^.. ^F ®1 año ‘’Creció ut» 
mayor actividad econónuca.

¿Qué esperamos sea el año 1962? A esta nre- 
®^í®ix®® respoi^e el orador diciendo que, sin 

predecte lo que ha de suceder, pue. 
Sí S2?S?LSKÍ •* ^«Icio actual ha de ser 
^J”?LF^7“®ñ y de incramento de los nego
cios. Concia que ha de someterse, na¿uralnien, 
te, al factor meteorolt^co, que tanto pesa en 
mies^® prafcaninantenaente agrícola como el

^P“®ñ® hablarse de DesarroJIo 
—siguió diciendo— sin aludir, aunque sea liae- 
SS^V* i^ P°®iñíe incorporación al Mercado 
Comto. Y claro es que si la mayoría de nuestras 
MpOTtaciones se dirigen a los países del Oooi. 
dente europeo, resulta ocioso decir, que E^afia 

«JV ®^^^- ^ ña cohsiderad? por 
ÍSíl ,?7^MÍ í? confirman los informes emitidos 
SSn ^SoSSÍSSL O’^^anismos que para eUo han S22 ^’Î^ÎÆt' ^Sí®-TOL oportma 1?. deci-

, estructural en lo >^' ^rŒ^y eS 
^®^ sistema agrario, del fiscal, del 
y» icí5mo no!, del bancario.

o I^^SS?®®®. ^ presentación por el Gobierno 
^rtes del proyecto de 1^ de Ordenación 

i^SSFhíí’J?®®^»®^ ^® ®^ referido proyecto en 
nada ha de perjudicar a los Bancos y, en con. 
secuencia, a los accionistas. Haciendo la natural 

^ if®^^? ñe una disposición progra- 
“ÍSSuSSv?^ ^ ®H. ulterior desarrollo.
~SSí®Í??Rí„^ afirmwlón, expresó cómo la 
5^^2Íí^i^^^.®°?’®'^®“^ñ<^ ^’* ^^ causas fun. 
dament^es^L», la necesidad de estructurar al 
masito ’^®K corno un inSnunento totat 

* *® política económica del 
wbiemo, 2.*, la de crear un mftm^ft de canL 

? largo júazo con la consiguiente 
a!^S^ÍÍ«2r ÍF res^tes Bancos oficiales, y. 
^ ¿,2® reforma de la Banca privada.

cuanto a la separación que se nromizne 
^ depsito y descuento, y Bancos 

especializados, consideró tal política como acer- 
^^Í^n22 F^.^r^w el gran servicio que ha 

ñasta ahora la Banca mixta en orden 
a la industrialización del pais
<j*ÏSSF«Z ^««ñendo al ejercicio cerrado por 
íU^S^zí Hi8i»no Americano, hizo un rtoW 
f2S^flJ?®«i^^ importâtes Incremantos regis. 
ÍÍ^®® ®® ®^ Baimoe. Y para terminar anunció 

®^li8ci<to, como el anterior, para 
Sí 5&J ^(^s^Ew^TtetoSiJS

&S^o¿Xto ^r^un"a(SÍjST^^
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Nuestra Señora de Aranzazu es 
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GUAREHTA Y DOS SOLUCIONES QUE. MUESTRAN 
LAS POSIBILIDADES DEL ARTE ESPAÑOL ACTUAL
UKIO MUNOL GANADOR Oft CONCURSO PARA lA KCORACION Dd SANIUARIO
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pN el límite de las provincias de 
“ Guipúzcoa y Alava, se extimide 
durante varios kilómetros una Sie
rra abrupta y solitaria. Un paraje 
bravío donde el silencio se hace 
más cristalino, más celeste. Un 
pSsaje que una vez visto no se ol- 
vidará jamás.

Entre los plcachos 'de esa sierra 
de Aránzazu, en lo más escondido 
y alto, se halla uno de los santua
rios marianos más famosos de Es
paña y, desde luego, el más cono
cido de todo el' norte peninsular.

ÍL ESPAÑOL—Pá«. M

una advocación de Marla qüe 
dos los guipuzcoanos llevan én 
corazón, el santuario es lugar de 
peregrinaciones frecuentes y multi
tudinarias, y eso que la llegada 
hasta allí no es fácil, ni cómoda.
Pero la belleza de aqueUos mon
tes, cubiertos de nieve gran parte 
del año, él espiritual ascetismo del 
lugar, bien merece la subida.

CRONICA DEL MILAGRO 
FUNDACIONAL

Las crónicas cuentan que en el

año 1469, un pastor llamado ^ 
drigo de Balzategui, que ape^ 
taba sus ganados por los 
vahes, tuvo una aparición nm^ 
sa. Entre las ramas punz^t^.^ 
un espino se le presentó la 
natural imagen de María. ». 
misma leyenda milagrosa ®®“^. 
que con ligeras variantes » ^ 
te en tostel España.

También allí la Viig» 
manifestó al pastor su d^ 
que le fuese levantada t^^ 
ta en el lugar de la aparición.

ap 
au 
pa 
•í 
ce 
W 
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co 
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bí 
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pl 
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firmad 1 
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y Luis 
Jurado,
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soluciones se escogió 
por los arquitectos

SURGE UN NUEVO 
ARANZAZU

Mari» 
»0 ^ 

eí®i' 
ión. Í

Francisco Sáinz de Oiza 
Laorga, que, a juicio del

Ai <*

“aránzazu”gua vasca 
pino).

Las romerías eran cada vez más

la ermita se levantó y pronto co
bró fama de milagrosa la imagen 
pequeñita de Aránzazu (en la Íen

significa es-

numerosas y desde las tierras de 
Francia, y hasta de Flandes, pere 
grinaban allí, Todo vasco que re
gresaba de la aventura conquista
dora de América, o de los prime
ros viajes de circunnavegación del 
globo, se postraba ante la Virgen 
serrana y le ofrecía sus dones y 
MIS mejores trofeos.

Desde hace casi quinientos años 
son los franciscanos los que cus
todian la imagen morena. Prime
ro fue una choza construida por 
el Znismo pastor, más tarde una 
ermita, luego un santuario capaz 
para miles de romeros. Mas la his
toria de Aránzazu no ha sido nun. 
ca ski hechos luctuosos, los incen
dios han destruido varias veces 
la iglesia, unas veces casuales y 
otras, como en 1834, intencionadas. 

Y siempre de la destrucción sur
gió otra vez el santuario como una 
afirmación de fe pujtnte. En 1886 
la imagen fue coronada canónica 
mente, corastituyó el acto la apo
teosis de Aránaazu y en él se vio 
como nunca la incapacidad de la 
Iglesia que habla sido edificaba 

' en 1846.

3

1 lié 
acen- 
lüvos 
agri
es i® 
lobté 
Bis 1^ 
dieval 
» repl-

En el año 1950, fray Pablo de Le
te, provincial de los franciscanos, 
desarrolló una intensa campaña 

i propagandística ei favor del nuevo 
1 santuario que fuese digno de la 
i Virgen de Guipúzcoa.
3 “La basilici de Aranzazu, linda 
í y devota, no es digna -de la cele

ri bridad de aquél santuario, ni dig- 
: na de Guipúzcoa, qué ha levanta

do a Dios y a su Santísima Ma- 
[ dre otros templos suntuosos y de 

gran valor histórico. El de Aran
zazu es pobre y manifiestamente 
insuficiente para acoger a los mí 
les de peregrinos que concurren 
allí. Hace tiempo que Guipúzcoa 

: siente gravitar sobre su concien
cia él sagrado deber de dotar a su 
celestial Patrona de una digna ba- 
sU^ grandiosa y artística.» 

üi campaña dio el resultado 
spetecldo y los donativos para la 
cueva basílica llegaron de toda Es- 
Psña y de otros muchos países, en 
especial de Hispanoamérica. Sé 
convocó un concurso arquitectóm 
CO para elegir entre los proyectos 
el mas interesante, que cumpliera 
con las tres necesidades previstas 
Wus el edificio, que eran: la de 
basílica, la de iglesia capaz para 
’linares dé peregrinos y la de tenu 
pio conventual de la Orden Fran
ciscana, que en Aránzazu tiene sus 
^W de Humanidades y de Teo* 
icgla.

Cuarenta concursantes se inscri
bieron a la convocatoria, de los 
•Nc catorce enviaron sus antepro 
Jectos, procedentes de todas las 
^ones españolas. De todas las 

tenía «en sus trazos y composición 
un profundo sentido religioso den
tro de una arquitectura moderna 
y actual».

El 9 dé septiembre dé 1950, dia 
de la festividad oficial de Aran
zazu, el Nuncio de Su Santidad, 
monseftor Cicognani, colocaba la 
piimera piedra de la nueva ba
sílica.

En las dos Íolograiias de es 
ta página puede verse el esta
do actual de la basílica de 
Aranzazu, en su interior; y la 
maqueta del proyecto premia
do, obra del pintor I.ucio 

Muñoz

Cinco años más tarde, en el 1955, 
la basílica era ye una realidad, le
vantando su singular torre erizada 
de puntas (recuerdo del empino en 
que la imagen se posó) por enci
ma de las'solitarias cumbres.

UNA OBRA GRANDIOSA QUE 
NO QUEDO TERMINADA

Complem«ito de la* arquitectura
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pintora, la cosa se complicó con 
M fallectaúento dd pintor Lara 
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GINCX) ACCESITS DESTAClA- 
DOS FOR EL JURADO

PERSONALISIMO 
soluciones presentadas" pa- 
ábside de Aránzazu han si* 
que estaba previsto y tem-

Conseeuencia de todo ello fue 
que la ba^Soíquedd sin concluir, 
sólo tenxydbda la parto arqulteo- 
tóenica, pero sin el importante

Solución presentada por .lose Luis San- 
chez, en hormigón llorado > patinado', 

accésit del concurso

De todos los proyectos presexu 
tados tal vez ninguno toa orig^‘ 
meato audaz como el de Buselw 
Sempere, el escultor-pintor que » 
incorporado los Juegos de la lio

surgida era su acompañamiento caba que no era imprescindible 
ornamental, tanto exterior como
interior. Para llevar a cabo estas

que to solución artística del áb
side fuera la pictórica, admitién

obras se eligieron dos artistas bien 
signifladiyos del momento, ti es
cultor Jorge citéis y el pintor 
Cariais Lara.

El primero era_el encargado de - 
llevar a cabo toda la eeculture en 
granito de la fachada, y el segun
do un insnenso mural de seiscien
tos metros cuadrados que cubriría 
por completo el ábside de la nue
va basílica. Mentes pacatas se 
asustaron de lo que a ellos les pa
recía demasiado «moderno» enton
ces. dando lugar a una triste po
lémica en la que intervino hasta 
él Vaticano, a través de sus auto
ridades en -materias artistico-reli-

dose Igualmente cualqutor otro 
procedimiento de escultura, mo
saico, cerámica, etc., «el concurso 
no se limita a pintores; se extien
de a los artistas en general, cual
quiera que sea su modalidad y 
estilo».

Como ya estaba establecido en 
la convocatoria, de tos soluciones 
presentadas se desecharan va
rias, por estar incluidas en xas 
siguientes bases: carecer de cali
dad artística; no responder a las 
exigencias sacrales y finalidad re
ligiosa de la basílica; realización 
que suponga un presupuesto eco
nómico desproporclonalmente su
perior al capital invertido en la 
construcción de la basílica 

Con las mejores soluciones, a 
juicio del Jurado calificador, se 
está celebrando ahora una Expo. 
sición en las salas de la Dirección 
General de Bellas Artea, en los ba
jos de la Biblioteca Nacional ma- 
drileña.

EL PRIMER PREMIO PARA 
LUCIO MUÑOZ. PINTORUsár ninetmo. como tatóbién le su

cedió con el techo del TeaUo Real 
madrilefio).

Ea este estado de cosas llega
mos hasta nuestros dias con el 
problema sin resolver. Pata dar 
digno remato a la obra ya reali- 
sada, el 2 de Junio de 1981 sé con
vocó un nuevo concurso destina* 
do a la solución del Abside.

CUARENTA Y DOS NUE
VAS SOLUCIONES CON 
TODA CLASE DE MAIE-

Al nuevo llamamiento hecho a 
los artistas respondieron con ma* 
yor aportación <100 al primero y 
con soluciones mucho más aire* 

* vidas que tos que tanto habían 
* extrañado antes.

Ciento trece artistas se insert* 
bieron, pero al final sólo enviaron 
sus bocetos cuarenta y dos, entre 
los que se discernió el premio.

La nueva convocatoria ya indi-

bién lo imprevisto. Lo que ya se 
sabia de antemano era la pintura 
mural, según los precedimientos 
de fresco y también las solucio
nes escultóricas.

Lo imprevisto era la solución 
presentada por Lucio Muñoa, uno 
de los pintores de más potente 
personalidad del momento presen
te de España. Para quien conozca 
la pujanza de la pintura española 
reciente comprenderá lo que que- 
ronos decir,

Lusio Muñoz es pintor, su que- 
hacar procede dal campo pictóri
co, pero en sus últimas reeJiza- 
nes sobre maderas quemada*, es
cindidas, desgarradas, está ya en 
una equidistancia entre la pintura 
y la escultura. Su gran obra de

Aránzazu será sensacional una
vez realizada, la maqueta presen
tada no puede dar ni ligera idea
de las sorpresas que deparará al 
contemplador.

Una especie de paisaje monta
raz, con los mismos relieves y vo- 
lúnunes colorísticos que xas men- 
tafias muestran al exterior de la 
basilica. Todo ello con una luz 
grisáceo-azulada de amanecer o 
atardecer, con la única nota de 
luz intensa del camarín de la Vir
gen. Será una obra única en el 
mundo.

Pintores muralistas buenos hay 
muchos, escultores de hierro o 
piedra 0 madera, también, pero 
nadie: repetimos, nadie, que pue
da llevar a cabo algo tan audaz 
y al mismo tiempo realista Algo 
tan lleno de formas reconocibles 
que a) mismo tiempo sea un gran 
Atablo aformal. La gran ccislón 
de Lucio Muñoz le ha llegado; 
ai, como esperamos, la realiza se
gún él puede, en Aranzazu que 
dará una de tos obras religiosas 
más personales del arte actual.

El otorgar el premio en este j 
concurso de anteproyectos no era i 
tarea fácil, pues se han presenta 5 
do varias soluciones realmente le- -i 
lices y originales, como to de Jo 
sé Luis Sánchez, la de Hernández 
Mompó, to de Sempere, la de Bu- '■ 
blo Camín, la de Susana Pdac, la ti 
de Arcadio-Blasco-Vento y la de ! 
Villaseñor.

EL Jurado, a la hora de decidir- 
se POT un solo trabajo, ya sabe
mos por quién lo ha hecho, pero 
ha querido destacar otros cinc.- 
trabajos, que son los siguientes: 
«á de José Luis Sánchez, de rica 
elegancia! él de Hernández Mom
pó, gran composición muralista 
de ágiles ritmos coloristas, todo él 
resuelto en mosaico. El de Rubio 
Camín-Carretero, cuya mesa de al
tar es la más interesal^» de todas 
las quo se han presentado al con
curso, y que incluso debiera ser 
realizada, puesto que Lucio Mu
ñoz no indicaba este detalle.

Otro de los accésits ha sido con
cedido al boceto de pintura mu
ral ideado por Manuel Villaseñor, 
muy dentro en su concepción del 
que anteriormente fue eocargado a 
Carlos Lara, aunque con otras ea^ 
tonaciones más sobrias.

También, le han dado otro accé
sit a la pintura de Rafael Aburto.

UNA SOLUaON BASi^ 
EN LA LUZ CAMBIANTE
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A la izquierda, la solución tie escultura lumino,sa, de Sempere-, 
escultórico de Su.sana Pólac

a la derecha, el proyecto

m- 
lU- 
Jf. 
W 
)3
Bfr

cé- 
rto.

pírica a sus realizaciones plás especializado en ornamentaciones 
• religiosas, ha logrado en este pro- 
. yecto para Aránzazu su mejor rea

lización, que ya cuenta en su ha- 
' ber con numerosas obras de ca- 
‘ rácter sacro que lo han situado 

en la primera linea de los culti
vadores de esta modalidad.

’ La gran superficie del ábside 
de la basílica (seiscientos metros 
cuadrados) con un relieve dorado 

, hecho sobre hormigón, de moti
vaciones abstractas. Un gran trís-

DA 
TE

ten- 
nal* 
4)10 
» ha 
loa

No es la primera vez que Sem. 
pere muestra sus hallazgos basa
dos en el cinética de la luz, aplica
dos a las artes plásticas. Ya en el 
pabellón españól de la última Bie 
osl de Venecia, sus obras logra. 
WB atraer la atención, pero nun- 
cs como hasta ahora había puesto 
y arte al servicio de una idea re
ligiosa.

—El movimiento ascensional de 
• luz seria sin intermitencias, es 

suave y con cambio ascen- 
«Wes casi imperceptibles a la 
J®wle de los asistentes a los ofi. 
‘08 religiosos. Electrónicamente 

Jjoría conectarse la instalación 
®yWca con el órgano musical y 
“•arabios de luz se producirían 

la frecuencia de los sonidos, 
«atas palabras del propio ar- 
queda explicado un curioso 

^®ha de arte religioso no tpll- 
^0 basta la fecha en parte al
pina.

LA RIQUEZA DORADA DE 
UN RETABLO

2l escultor José Luís Sánchez,

celente calidad no ha pasado inad
vertida. Toda la riqueza dora
da de los tradicionídes retablos se) 
ve aquí actualizada al ser hechr. 
en materiales nuevos.

ARANZAZU, UNA SINTESIti 
DEL ARTE ESPAÑOL AC

TUAL

. Seria muy extenso el detenernos 
con detalle en los otros proyectos

to de metal pende de unos ca
bles dorados sobre el altar ma
yor y detrás queda cd camarín de 
la Virgen enmarcado en una cir
cunferencia, como una gran sagra
da forma iluminada.

Existe cierta semejanza entre es
ta sí»lución y la de la iglesia de 
los dominicos de Alcobendas, pe- i 
ro no es extraño que asi haya 
resultado, ya que fue el mismo es
cultor el que intervino también ; 
en la citada iglesia. El trabajo de 
José Luis Sánchez, aunque no en 
Aránzazu, es seguro que se levan, 
tará en otra iglesia, pues su ex-

que le merecen, demostrativos to
dos ellos del alto grado de perfec-
ción y originalidad de la.«> 
plásticas gañolas.

uando en la basílica de 
saeu se hayan terminado

artes

Arán- 
lodas

sus. obras, podrá ponerse, con ra- 
són, como una de las muístras 
más convincentes del arte espa
ñol contemporáneo, tanto en su 
dimensión arquitectónica, como 
£ scultórico-pictórica.

El gran santuario guipuixoanu 
ha encontrado al fin su expresión 
certera.

RAMIREZ DE LUCAS 
(Potos Basabe.) .
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do a la cara su protesta por la 
ocupación de esas islas que los 
argentinos llaman Malvinas y los 
británicos Falkland. Los gritos se 
reprodujeron en el interior del 
e¿ficio. Antes todavía el esposo 
de la Beina Isabel II había teni
do que asistir a una cena oficial 
de gran gala, en la que él pare
cía ser la única persona que con
trolaba si» nervios.

Mediada la cena unos oficiales 
llegaron apresuradamente al pala
cio de Errazuriz y entregaron al 
secretario de Guerra, general Ro
sendo Fraga, un mensaje que tuvo 
la virtud de hacerle empalidecer. 
Al instante Fraga salía de la sala, 
seguido minutos más tarde por el 
secretario' del Aire, brigadier Ro
jas Silveira, y el secretario de

Marina, contralmirante Gastón 
Clement. Incluso la misma salida 
de Prondizi, concluido el acto, fue 
un poco precipitada. Al duque de 
Edimburgo le dijeron que el Pre
sidente se iría seguramente hacia 
la Casa Rosada para hacer frente 
a la situación política, pero æ 
equivocaron. Prcaidizi decidió en- 
carninarse hacia la residencia de 
los Olivos en busca de descarso.

Fuera de estos incidentes, el du
que de Edimburgo ha tenido una 
buena acogida, en la que no ban 
faltado incluso esas muchachas 
que, como en el resto de Hispano- 
américa, han corrido detrás de su 
coche gritando: «¡Felipe! iPelipa**  
Los incidentes que hayan podios 
turbar en algo su estancia m Bufr 
nos Aires no son obra de la ani-

piL duque de Edimburgo no ha
** tenido muca» suerte durante 
su estancia en Buenos Aires. Des
de que llegó el día 22 se vio en
vuelto en un extraño torbellino. 
Saludó y habló con varios políti
cos de mirada ausente y mente 
ocupada en otros asuntos que el 
de mantener una conversacián con 
el duque. En la plaza de San Mar
tin, cuando se dirigía ai número 
565 de la calle Charcas, sede de 
la Asociación Argentina de Cultu
ra inglesa, unos jóvaaes lanzaron 
contra su coche huevos podridos 
y tomates madure». Felipe siguió 
adelante sin dar al incidente una 
importancia que evidentemente no 
merecía.

Un día antes, a la puerta del 
Congreso un hombre había grita
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la Situación en el momento en 
que se abrieron los colegios elec
torales, mucho peor era cuando 
comenzaron a conooerse los pri«‘ 
meros resuXtado».

AMENAZA DE HUELGA 
GENERAL

en la 
dente

s.

MARCHA SOBRE BUENOS
AIRES

recientes deDos telefotos
Buenos Aires: en una de ellas

cualquier momento ésta puede re- 
producirae.

Hace dos años fue necesario re
novar constitucionalmente la mi
tad de la Cámara, al miaño tiem

escaños hasta 189. Los radicates

. Obligado a realizar toda suerte do

2, Las electiones podrían atia-

madversión de los bonaerenses
1 Felipe ha llegado en un momento 

en que los nervios de Argentina
parecían haber perdido todo con
trol. El país atravesaba una grave 
crisis política--una más—que po-
iría conducir a una catá^oíe.

1 Durante unos días los politicos 
y los militares han caldeado la at
mósfera de Buenos Aires. Los peo
res momentos han pasado ya, al 
parecer, pero es, desde luego, evi- 
iente que no se han eliminado 
las causas que determinaron el 
nacimiento de la crisis y que en

El primer paso de la crisis fue 
la convocatoria de las elecciones. 
El pueblo argentino tenía que de
signar a 86 diputados federales, 14 
gobernadores provinciales, 11 vi 
cegobemadores, 148 senadores pro. 
vinciales, 386 diputados provincia
les, 406 alcaldes y 3.579 conceja
les. Antes de que se Iniciara la 

1 campana electoral los argentinos
^ sabían perfectamente:
• 1. Que Frondizi podía perder 

la myoría de su partido, el radi- 
i cal intransigente, en la Cámara.

: Cuando llegó al Poder, si bien cozi 
los votos percmistas, su partido 
consiguió 46 puestos en el Sona
do y 128 de los 184 de la Cámara.

po que se ampliaba el numero de

intransigentes obtuvieron 99 pues
tos. La pérdida de la mayoría m 
esas elecciones significaba, y to
dos lo sabían, que en los próxi
mos dos años Frondizi se vería 

combinaciones para poder seguir
gobernando.

i rar un poco el interrogante sobre 
la personalidad del hombre que 
en 1964 será elegido nuevo Presi
dente de la República Argentina.

3. Los electores acusarían el
■ tremendo impacto producido por

d programa de austeridad del
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Presidente Frondizi, retlrándole 
buena parte de su apoyo.

4. Votaban los peronistas. Pero 
no en blanco ni conoediendo sus 
votos a un candidato de otro par
tido previamente designado por 
los jefes de la organización, tino 
a sus propios candidatos. Incluso 
se había llegado a presentar la 
Cíndidatura de Perón para la vi- 
cegobemacl&n de Buenos Aíres, 
poro fue rechazada por el Gobier
no, Por primera vez desde la tt- 
^lución de 1955 los peronistas po- 

votar como tales peronistas. 
la Obra dti grupo de hombres 
como Vitelo, el ministro del 

Werior, y Frigerio, asesor econó- 
'^co dti Presidente, desean atraer 
* peronismo al juego de partidos, 
^iblemente para que gran parte 

sus fuerzas puedan desviarse 
•« hacia otras organizationes-po- 

litícas. Era un riesgo calculado 
porque todo ti mundo sabía que 
por lo menos ti 30 por 100 de los 
votos serian peronistas.

S. Las Fuerzas Armadas argen
tinas advirtieron al Presidente 
Frondizi que en caso de triunfo 
peronista en la provincia de Bue
nos Aires no consentirían que el 
candidato, Andrés Pramini, ocu
pase la gobernación. Las Fuerzas 
Armadas temían que la victoria 
de los peronistas diese motivo a 
una marcha desde los suburbios 
a la capital, exigiendo la caída del 
acUial régtoen y ti regreso al 
país de Juan Domingo Perón.

Y en este clima nueve millones 
de votantes acudieron a las urnas 
ti domingo día 16. Si grave era 

a Frondizi votando 
otra, al actual Fresi- 
saliendo de la Lasa 

Rosada

Al día siguiente el Gobierno de 
Frondizi reconocía paladinamente 
ti descalabro electoral al anunciar 
que en la provincia de Buenos Ai
res los peronistas habían obtenido 
1.197.075 votos, contra 764JS7 de 
los radicales intransigentes de 
Frondlzi y 036.126 de los radicales
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militares y se cerraban al transi
to rodado las inmediaciones de ’ 
toases de Campo de Mayo y El Pa
lomar. En la propia capital los ru
mores de que era inminente -a di
misión de Arturo Frondizi contri
buyeron a agudizar la tensión po
lítica. Parecía próximo un 
tamiento miUtar que coincidiría 
con la huelga general de los 
ronistas. En ese momento la cri
sis dio un rápido viraje y el Go
bierno empezó a intervenir. Claro 
que para evitar que las Fuerzas 
Armadas, que ^estaban actuando 
Independientemente, no compro
metieran más gravemente su exis
tencia, Frondizi canceló las victo
rias electorales peronistas en las 
provincias de Buenos Aires, Río 
Negro, Santiago del Estero, Tucu
mán y Chaco y nombró para las 
mismas unos administradores ci
viles. Pero siempre ante el temor

1 de un movimiento peronista, las 
, Fuerzas Armadas habían Interve-

populares. Cuando se habían exa
minado ya el 70 por 100 de las pa
peletas, él peronismo llevaba una 
ventaja de medio millón de votos 
en la suma total de resultados 
electorales de las digerentes p^ 
vincias, exactamente 2,088.502, 
mientras los radicales intransigen
tes conseguían 1.499.160 y los ra
dicales populares, 1.215.349.

Alfredo Vítolo, ministro del In
terior, fue categórico en el exa
men de los resultados. La victoria 
peronista era, según él, obra de 
la unión del peronismo, el castris
mo y los elementos de la extre
ma izquierda; pero, añadió, el Go
bierno respetará la victoria pero
nista. Al señalar que el partido de 
Frondizi acababa de perder la ma
yoría en la Cámara, advirtió que 
«la votación conjunta de los par
tidos democráticos había superado 
con gran margen el frente pero
nista-comunista”. Vítolo aseguró a 
quien quiso oírle que no habría 
crisis y, naturalmente, un levanta
miento militar.

Foco después de saberse que los 
peronistas habían triunfado plena
mente, los acontecimientos empe
zaron a desmentir a Vítolo. En 
primer lugar, surgió la crisis. Co
mo hablan anunciado, los jefes de 

nido ya en esas provincias y con
trolaban por completo las cinco.

Aquellas decisiones y los resul
tados electorales que las' habían 
determinado constituyeron una 
grave decepción en Wáshington. 
Argentina, que acababa de recibir 
150 millones de dólares para su
j^ograma económico, estaba des
tinada a ser la zona-piloto de la 
aplicación del plan de Kennedy, 
Alianza para el* Progreso. Su des
arrollo actual facilita esta tarea,

las Fuerzas Armadas solicitarón ] 
de Prondizi que, al amparo de los ‘ 
artículos quintó y sexto de la i 
Constitución, en virtud de los cua- ■ 
les el Gobierno puede anular unos 
resultados electorales, interviniera 
en las diez provincias donde ha
bían ganado los peronistas. Casi 
inmediatamente la Comisión Eje
cutiva dé la Confederación General 
de Sindicatos advertía al Gobier
no que si cedía a las presiones de 
los militares declararía la huelga 
general, y José Maria Guido, pre
sidente provisional del Senado, so
licitaba de Prondizi que el Congre
so deliberara sobre la conveniencia 
o improcedencia de anular deter- 
minados resultados electorales. 

El primero, en dimitir fue el pro
pio Vítolo, en señal de protesta 
contra la actitud de las Fuerzas 
Armadas. A esa dimisión siguieron 
las de los restantes ministros y el 
cierre de los Bancos y la Bolsa. 
Con esta medida Prondizi trató de 
impedir que se produjera un mo
vimiento de pánico y una súbita 
evasión de capital ante el temor 
del regreso al Poder del pero

poique el país, aunque tiene sobre 
si graves problemas de orden eco
nómico, no se-halla en la misma 
fase que la mayoría de los países 
hispanoamericanos. Los comenta
ristas de la capital norteamericana 
no han «encajado» todavía el he
cho Indiscutible de que el pueblo 
argentino se ha inclinado median
te unos procedimientos completa
mente democráticos por un siste
ma que abomina precisamente de 
esos procedimientos y de la mayo
ría de los principios políticos que 
la Administración norteamericana 
considera inconmovibles. A la sor
presa se ha unido después el do
loroso reconocimiento de que si 
en la Argentina tenia que seguir 
un régimen democrático era pre
ciso anular los resultados electo-

nismo.
El mismo Vítolo trató de dar 

una solución: una reorganización 
ministerial con elementos de los 
dos grandes partidos radicales 
que ostentan mayoría frente a los 
peronistas y las restantes agrupa
ciones políticas; pero constituir 
un Gobierno no era la única difi
cultad de aquel lunes, cargado de 
iix)uietud.

SUELDOS ATRASADOS

Al día siguiente los carros de 
œmbate comenzaron a rodar por 
las proximidades de Buenos Ai- 
rest se suspendían los permisos 

nes operadas que han determinado, 
por ejemplo, recientemente el 
atraso en el pago de los sueldos 
de los funcionarios tenían que rt- 
flejarse en las urnas.

LA PAZ Y LA CONCORDIA

El peronismo está nuevamente 
proscrito. La descentralización de 
los Sindicatos y la elevación del 
límite de edad electoral de los . 
dieciocho a los veinticuatro años 
constituyen otros tantos golpes pa 
ra la organización.

La promulgación de estas leyes ’ 
es, en opinión de muchos observa- ‘ 
dores, la consecuencia directa de 
un convenio entre Prondizi y las 
Fuerzas Armadas, a cuya conclu
sión se anunció, precisamente, la 
dimisión del Gabinete argentino. 

En otras de las cláusulas de ese J 
acuerdo, el Presidente se compro 1 
metía a prescindir de todos los ele. j 
mentos "frigeristas*, es decir, de 1 
quienes habían hecho posible que 
los peronistas volvieran a votar a 
los candidatos de su previo parti
do, prometía la constitución de un 
Gobierno integrado por todos les i 
grupos democráticos y por todos ] 
los medios posibles al tratar de po- ; 
ner ñn a la escisión del partido re 
dical.

En realidad, sin la división en
tre intransigentes, que en realidad 
sólo lo son de nombre, y los popu. 
Iares, los radicales, otro calificati 
vo que ya resulta anacrónico, pe. 
dría gobernar con facilidad al país 
e imponer tanto a las Fuerzas Ar
madas como a los Sindicatos que 
controlan los peronistas.

Radicales y militares tratan de 
agrupar en un mismo casillero al 
castrismo y al comunismo. Seña 
lan &■ este respecto que en las pa
sadas elecciones los peronistas han 
recibido el apoyo de grupos de la 
extrema izquierda, pero no menos 
cierto es que en otros lugares han 
apoyado a los demócrata-cristianos 
El castrismo ha perjudicado enor
memente el crédito del peronismo, 
puesto que los enemigos de ésto 
proclamaban abiertamente que si 
los peronistas volviesen a gober
nar en Argentina harían derivar 
este país hacía el comunismo de la 
misma forma que ha hecho Castro 
en cuba. Pero el peronismo tiene 
ya un pasado en el que cierta 
mente se advierten terribles erro
res, pero en ningún caso la sis. 
temática infiltración comunista 

rales. Lo que en Washington no 
hubieran tolerado, sin embargo, 
hubiera sido un levantamiento mi
litar que hubiese derribado el ré
gimen actual. Todo parece Indi
car que los presuntos jefes de ese 
golpe de Estado recibieron iníor- 
maciones oportunas en las que se 
les advertía que un Gobierno sa
lido de un golpe de Estado no ob
tendría la ayuda económica del 
Gabinete de Washington.

que caracterizó casi desde los pri
meros tiempos el régimen de Cas
tro.

En los críticos días que ha vi
vido Argentina no se puede olvi 
dar la intervención del primado, 
cardenal Caggiano (“Hoy más que 
nunca el bien supremo del país es 
la paz y la concordia y su garan. 
tía única el orden constitucional 
que debemos respetar y defender 
a costa de cualquier sacrificio"' 
El prelado que disfruta de una 
gran influencia en los medios obre 
ros no puede conseguír que seseo-

En la victoria peronista ha te
nido una gran repercusión el dis
gusto popular ppr el desarrollo del 
plan de austeridad económica. El 
plan era necesario, pero su reali
zación no ha podido por menos 
de despertar un hondo resenti
miento. La supresión de personal 
en la Administración del Estado, 
en los ferrocarriles, las reduccio-
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ta y dos organizaciones sindicales 
peronistas decretaran la huelga 
para el día ^, pero logró que dis- 
anuyera la tensión. Buena prue- 
» de su actividad fue el cambio 
fe conducta operado en Framini, 
luribundo candidato peronista a la 
tobemación de Buenos Aires, y 
íue después de haberle sido arre, 
fetedo el triunfo obtenido en las 
'>n^ se limitó a señalar la "se' 
f®ldad que edge el momento ao- 
W y que nos dicta nuestro ori- 
1» nacional, humanista y cris- 
ttao".

LA MARINA QUIERE 
LA DIMISION

Pero la huelga general del día 
^constituyó un sensible fracaso. 
® Buenos Aires, autobuses, tre. 
** y Metro funcionaron normal*

y las primeras ediciones de 
** periódicos ni siquiera sufrieron 
® ®4s mínimo retraso. Al día si- 
®®te esos mismos periódicos re- 

por fin el nombre del co-
™W Luis Favio, que sin escolta^ 
’había presentado cuarenta y 

horas antes en la emisora
J«caal argentina para leer una 
^ama a favor del movimiento 

y naturalmente en contra 
pedente Prondizi, a quien 

de haber violado la Cons. 
Como es lógico, la deten

ción del coronel Favio, que no 
pudo siquiera acercarse a los mi
crófonos, fue fulminante. A ella 
siguieron la de otro coronel, Fran 
cisco Eriziva, jefe del Estado Ma. 
yor de la guarnición de Rosario, y 
Luis Marín Camello, y el pase a 
la reserva de los generales Arman
do Pío Martijena y Carlos Reyes 
y el coronel Carlos Tlzano, todos 
sospechosos de respaldar las aspi
raciones percmistas.

En el desarrollo de la crisis ha 
desempeñado un papel muy sig
nificativo el general Aramburu, ex 
Presidente provisional argentino, 
oficlalpiente considerado como me
diador, a petición del propio Fron, 
dizi, y que tras el fracaso de su 
misión (que no contaba con el 
apt^o de la Marina) señaló a 
Prondizi la conveniencia de que 
presentara la dimisión. Esta es 
también la opinión de la Marina 
expresada por boca del dimitido 
secretario, contralmirante Gaston 
Cle~rent. “Su dimisión, señaló Cle
ment, seria la mejor solución pa
triótica para poner fin a la grave 
crisis por que atraviesa el país y 
para mantener la estructura cons
titucional de Argentina.*

Y el lunes 28, según prometiera, 
Arturo Prondizi tenía ya comple 
toda la lista de su nuevo Gabinete 
de emergencia, y en la que cabe 
destacar la presencia en el minis 

pfriodi.slas y del público tpie 
acudió a inquirir noticias

terlo del Interior ^e Hugo Vacca 
Narvaja, que fue secretario de Fi
nanzas bajo el Gobierno de Aram
buru, (Mbe suponer, por tanto, 
que un seguidor de Aramburu no 
tenga demasiada tolerancia hacia 
los peronistas. El Gabinete esté 
constituido por miembros del pro 
pio partido de Prondizi y algunos 
en disidencia con sus propices par
tidos (dos cristianodemócratas en 
las carteras de Trabajó y Defen. 
sa). La crisis, pese a la constitu
ción de un nuevo Gabinete, dista 
mucho de estar resuelta. Un nume
roso sector de las Fuerzas Arma
das sigue exigiendo la dimisión de 
Frondizi o en todo caso la trans
formación constitucional que con. 
virtiera a éste en simple Jefe de 
Estado, con un primer ministro 
respoiasable ante las Cámaras. La 
respuesta de Prondizi ha sido ame
nazar a las Fuerzas Armadas con 
que, en caso de que le obligaran 
a dimitir, retiraría a sus 101 dipu
tados de la Cámara, impidiendo el 
normal funcionamiento de las ins
tituciones argentinas. En esa even
tualidad, los que obligaran a dimi. 
tír a Prondizi no tendrían más re
medio que dar un golpe de Es
tado. .

Gufilenno SOLANA
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